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ES obligado en este número empezar hablan­
do de la modificación a la que se ha some­

tido el diseño gráfico de la revista. 

Diferentes motivos nos han impulsado a tomar 
esta determinación que se nos hacia imprescin­
dible y que esperamos que sirva para mejorar, 
en definitiva, la imagen global de la revista. 

Continuando las intenciones ya anunciadas, y 
como quedaba patente en el último número pu­
bl icado, la «presencia» de Madrid en la Revista 
sigue en aumento. La extensa entrevista que 
Francisco Calvo mantiene con Antonio Femán­
dez Alba, con ocasión de su espléndida exposi­
ción en el Museo de Arte Contemporáneo de 
Madrid, da pie para ahondar en opiniones y pen­
samientos de un indudable «maestro» madrileño. 
Desde otro extremo generacional, Gabriel 
Allende reflexiona acerca de un posible eclecti­
cismo en la arquitectura madrileña, o al menos 
en los arquitectos madrileños. 

Iniciamos también con este número una sec­
ción dedicada a recoger casi periodísticamente la 
arquitectura más reciente que se viene reali­
zando por nuestra demarcación colegial. De 
ellos se destaca uno, sobre el que se hace una 
lectura crítica, en este caso a cargo de Ignacio 
Prieto Revenga. 

El profundo y magnífico artículo de Norberg­
Schultz sobre Louis Kahn y Heidegger, todavía 
inédito, cierra el número en su sección de cola­
boraciones. 

Finalmente, la muerte de Poul Kjaerholm, 
maestro indiscutido en el diseño del mueble, a 
pesar de su juventud, nos obliga a presentar 
unas breves consideraciones acerca de su figura 
y obra. 

Compues10 en 1ipo Times en los 1alleres de Composición Fo101ec. Impreso en papel couche male. Torras-Hoslench. en los talleres 
litográficos Omnia. Depósito legal: M. 617-1958. Los criterios expuestos en los artículos firmados son de exclusiva responsabilidad de 
sus autores y no representan necesariamente la opinión del equipo director de esta revista. Arquitectura tiene por norma no devolve r 
aquellos originales no solicitados por la redacción. Se autoriza la reproducción total o parcial de los artículos contenidos en el presente 
número siempre que se cite su procedencia. 
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Suspensión: Tipo McPherson, inde­
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Dirección: De cremallera. Columna 
de seguridad en tres tramos con 
dos jumas cardan. Volante de alrura 
regulable. 
Frenos: Sistema Superduplex, de dis­
co a las cuatro ruedas. Con circuitos 

linea y corifort interior que responden 
a los criterios más exigentes. 

independientes y doble para las rue­
das anteriores, con servofreno y 
corrector de frenada en ruedas pos­
teriores. 
Conjunto opcional: Servodirección y 
aire acondicionado. 

Garantía: 12 meses. 
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Notas breves 

El concurso de Les Halles 

En el mes de febrero se falló el 
concurso para la zona de París, Les 
Halles, organizado por el Syndicat 
de I' Architecture y la revista I' Archi­
tecture d'Aujourd'hui para proponer 
ideas alternativas al esquema oficial 
programado. El jurado, compuesto 
por profesionales internacionales. 
Philip Johnson, Diana Agrest. Cario 
Aymonino. Tomás Maldonado, Haig 
Beck, Bruno Zevi. entre otros arqui­
tectos franceses y representantes de 
la comunidad. eligió cinco premios. 
cuatro menciones y seis accesits en­
tre los 599 participantes. La división 
del jurado más significativa era la de 
elegir entre un esquema «abierto» 
-tratando el solar como una entidad 
entera para ser diseñado de nuevo-­
o un esquema «cerrado» donde la 
trama urbana histórica fuera respe­
tada. La cuestión del simbolismo 
también fue un punto de debate im­
portante para el jurado. Los repre­
sentantes de la comunidad y los sec­
tores del arte y la cultura junto con 
unos arquitectos franceses conside­
raban importante los símbolos cla­
ramente identificables. Los ganado­
res. la mayoría no muy conocidos 
(Charles Moore. Leon Krier y Aldo 
Rossi fueron participantes pero no 
ganadores) fueron los equipos de: S. 
Peterson, de Nueva York, Franco 
Purini de Italia, Greg Walton de los 
Estados Unidos. Michel Bourdeau y 
colaboradores de Italia. y Richard 
Ness de U.S.A. 

Concurso Shinkenchiku 

El tema de este concurso interna­
cional de 1980 patrocinado por la re­
vista The Japan Architect es «Una 

casa en la coyuntura de la historia y 
el presente». En el programa del 
concurso, el juez, Kisho Kurokawa, 
dice que «un arquitecto creativo 
sabe expresar en una sola casa un 
contexto cultural». Uno de los obje­
tos del concurso es descubrir el con-
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texto cultural de un país. Las bases 
hablan de elegir una casa que ex­
prese la cultura del lugar y presentar 
dicha casa como forma básica. indi­
car las renovaciones y modificacio­
nes hechas. explicando cómo el pro­
yecto nuevo emplea los valores cul­
turales existentes. Los proyectos 
deben incluir planos de situación. 
plantas. secciones y una memoria 
explicando la intención del esquema. 
Han de ser entregados antes del 29 
de agosto de 1980. Para más infor­
mación ver el número de febrero de 
1980 del Japan Architect. 

Concurso internacional de ideas 
para un museo 

La Compañía Central Glass junto 
con Shinkenchiku Ltd. convocan un 
concurso de ideas para «El Museo 
del pueblo para la cultura del fu­
turo». « Los pueblos en la mayoría 
de los casos tienen sus propias histo­
rias , tradiciones. artes y conceptos 

de barrio. En ellos los modos de 
vida son una mezcla de conoci­
miento y sabiduría, elegidos selecti­
vamente de la inmensa cantidad de 
información de muchos años. » El 
objeto de este concurso es la crea­
ción de un centro cultural que refleja 
este proceso de selección-creación o 
que crea lo nuevo a través de respe­
tar lo antiguo. El jurado está for­
mado por Kenzo Tange, Motoo 
Take. Kisaburo lto. Takekuni 
lkeda. Fumihiko Maki, Shin'ichi 
Okada y Hiroshi Takashima. 

Los premios son los siguientes: 
Primer premio de 71.000.000 Yen, 
tres segundos premios de 200.000 
Yen y menciones por un total de 
7.250.000 Yen . La fecha tope de en­
trega es el 31 de julio de 1980. Para 
más información dirigirse a la revista 
The Japan Architect número 3 de 
marzo de 1980. 

Concurso Centro Cívico «La 
Vaguada» 

El objeto fundamental del con­
curso convocado por el Ayunta­
miento de Madrid es proponer ideas 
que darán base al ulterior desarro­
llo del proyecto para la construc­
ción del Centro Cívico «La Va­
guada». El primer premio consta de 
1.500.000 ptas. más el encargo del 
proyecto y dirección. el segundo 
premio 1.500.000 ptas. y 10 mencio­
nes por un total de 3.750.000 ptas. 

En la medida que el concurso es 
de ideas. las bases intentan estable­
cer un marco de referencia bastante 
amplio para la elaboración del pro­
grama que incluye: un centro de sa­
lud. guardería infantil. centros de 
educación. biblioteca. complejo de­
portivo. etc .. para un solar de 26.000 
m. z situado en el barrio del Pilar. 

La última fecha para el envío de 
propuestas es el 30 de octubre de 
1980. El jurado está compuesto por: 
e l Alcalde de Madrid, con vocales de 
la Comisión Informativa de Urba­
nismo. Concejal de Sanidad. Conce­
jal de Educación. Concejal de Cul­
tura. representantes del Ministerio 
de Educación. Ministerio de Cul­
tura. Consejo superior de Arquitec­
tos. Arquitecto del Ayuntamiento. 
tres arquitectos de prestigio recono­
cido y un arquitecto representante 

de los concursantes. Los resultados 
se anunciarán el 3 1 de octubre de 
este año. 

Pritzker Prize 

Establecido el año pasado por la 
Fundación Hyatt. este premio inter­
nacional de arquitectura es quizá lo 
más prestigioso actualmente y tiene 
como objeto el galardonar a un ar­
quitecto o estudio contemporáneo 
que por su obra haya contribuido al 
avance de la arquitectura actual. El 
premio de 1980 de $100.000. fue 
otorgado al arquitecto mexicano 
Luis Barragán que «ha creado inol­
vidables jardines, plazas y fuentes 
-todos sitios mágicos para medita­
ción-» según el texto del jurado. 
Una constante en la obra de Barra­
gán es la serenidad que obtiene em­
pleando agua y materiales naturales. 

Premio Europa Nostra 

La Federación Internacional de 
Asociaciones para la protección del 
patrimonio Cultural y Natural Euro­
peo concede anualmente desde 1963 
premios en e l campo de la restaura­
ción arquitectónica. Uno de los 
cinco premios de 1979 fue al equ ipo 
de los arquitectos madrileños Ma­
riano Bayon y José Luis Martín 
Gómez por la restauración del Teatro 
Real de la Corte de Carlos III en El 
Escorial. La reforma del teatro. 
construido en 1770 por el arquitecto 
francés Marque! y con la posterior 
colaboración de Juan de Yillanueva 
tuvo una trayectoria larga para llegar 
a su culminación. Sin la declaración 
oficial de edificio de interés his tó­
rico, el edificio fue comprado por los 
hermanos Martín Gómez y con el 
apoyo de la comunidad escurilense 
la restauración fue terminada en 
1979 después de cinco años. 

El plazo de inscripción para el 
concurso Europa Nosta de 1980 se 
cierra el 15 de septiembre. fallán­
dose el concurso en noviembre de 
1980. Para más información y bases 
del concurso dirigirse a: 
Europa Nostra 
86 Yincent Square 
London SWIP 2PG Inglaterra 
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Notas breves 

Royal Gold Medal for 
Architecture 

Este año el premio internacional 
del R.I.B.A. ha sido concedido al 
arquitecto inglés James Stirling. El 
texto del jurado reconoce la impor­
tancia de las obras de Stirling desde 
la Leister University Engineering 
Building de 1957 (ver Arquitectura 
211) que fue «un punto radical de 
partida en términos de forma, geo­
metría y materiales», hasta sus más 
recientes proyectos donde se ve cla­
ramente el desarrollo de las teorías 
de Stirling. Cabe destacar como 
obras importantes recientes la Bi­
blioteca de Historia de Cambridge, 
St. Andrew's University y Olivetti 
Training School. El premio estable­
cido en 1848 ha sido concedido a 
personalidades internacionales como 
LeCorbusier, Aalto, Kahn y Ray y 
Caries Eames entre otros y en el 
caso de Stirling es para galardonar 
tanto sus proyectos no construidos 
«que son una parte inseparable del 
vocabulario de Stirling» como sus 
obras construidas. 

Exposición de arquitectura 

El 13 de junio de 1980 marca la 
inauguración de la primera exposi­
ción de una nueva galería de arqui-

tectura en Madrid. «A x A» en la ca­
lle Claveleño, 22 abre con una mues­
tra de obras de ocho españoles. El 
título de la exposición « Ideas para una 
exposición de arquitectura» significa 
que no irá compuesta solamente por 
planos de proyectos realizados, sino 
que incluye dibujos, pinturas, y pro­
yectos más teóricos para expresar có­
mo cada participante concibe una ex­
posición. Entre los ocho españoles 
hay arquitectos de Barcelona, Sevilla. 
Pamplona y Madrid. Pronto se anun­
ciará el calendario de futuras activi­
dades que incluirá conferencias. 
mesas redondas, y exposiciones in­
ternacionales. 

Ianus 

De inminente publicación se es­
pera la aparición del primer número 
de la nueva revista de arquitectura 
lanus. Viene anunciada como publi­
cación bimestral realmente interna­
cional (los textos serán en castellano 
e inglés) y cuenta con un equipo am­
plio que incluye un consejo asesor 
prestigioso formado por: V. Gre­
gotti, C. Moore, F. J. Sáenz de 
Oiza, J. Stirling y C. Testa; el direc­
tor es O. Bohigas y el equipo de re­
dacción está compuesto por profe­
sionales de Barcelona. 

Se presenta el número «O» el 27 de 
mayo y el número I sale a la venta 
en junio con obras de J . Fonsere, J. 
M. García de Paredes, Anasagasti y 
Rodríguez Acosta, Skidmore Owings 
·& Merrill , M. Botta y Galfetti, todas 
e llas ampliamente explicadas junto 
con una editorial de O. Bohigas más 
noticias de actualidad . En estos 
momentos de proliferación de nue­
vas publicaciones de arquitectura 
será interesante ver cómo esta pu­
blicación de «old and new interna­
tional architecture», hecha por un 
equipo internacional, enfoca la in­
formación y da una visión nueva del 
campo actual. 

Exposición de Nuevos Americanos 

El año pasado la Pennsylvania 
State University en colaboración 
con la provincia y comunidad de 
Roma organizó una e~posición sobre 

. 
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Un «striptease• arquitectónico por Ga­
briel Allende. _Los Angeles. California. 
1978. 

nuevas tendencias de la arquitectura 
americana. La mayoría de los treinta 
y cuatro participantes terminaron 
sus estudios en los años 70 y se 
puede dividir la exposición en las si­
guientes líneas generales; la psicolo­
gía del paisaje americano, las imáge­
nes de la vida doméstica, proyectos 
de análisis y crítica y el proceso de 
construcción. Según Andrew Mac­
Nair, organizador de la muestra, «la 
exposició n a primera vista puede pa­
recer como un rodeo arquitectónico 
de cowboys americanos». Pero hay 
una unión entre todos los participan­
tes a través de experiencias, situa­
ciones o contextos similares. Pocas 
son las alusiones a los maestros 
grandes como Le Corbusier o Kahn 
y pocas son las referencias al Post 
modernismo. Sin embargo, muchas 
obras emplean la lengua vernácula 
americana y hay conexiones con el 
«pop» americano. El hecho de que 
la mayoría de estos arquitectos tra­
bajen en instituciones académicas o 
mantengan estudios independientes, 
la convierten en una exposición 
fresca y con nuevas posibilidades 
para la arquitectura actual. 

La exposición abrió el verano pa­
sado en Roma, actualmente está en 
Venecia y viajará a los EE. UU. 
para septiembre de este año. 

In Architettura 

Una nueva publicación italiana de 
arquitectura de tipo periódico se 
llama In Architettura, Giornale della 
progettazione. Editado mensual­
mente en Palermo, esta publicación 
en pocas páginas combina noticias 
cortas, entrevistas, artículos sobre 
restauración, planificación , etc. y 
nuevos proyectos arquitectónicos. 
Desde el primer número que fue pu­
blicado en septiembre de 1979, In 
Architettura ha publicado trabajos 
sobre el Centro histórico de Riesi y 
Caltagirone, una entrevista con P. 
Portoghesi, varios proyectos de vi­
viendas unifamiliares de arquitectos 
italianos, un artículo sobre la ense­
ñanza de arquitectura entre muchas 
otras noticias. Algunos de los temas 
parecen demasiado locales para un 
público internacional, pero, no obs­
tante, la est ructura de la publicación 
la hace interesante y agradable para 
cualquier lector. 
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Exposición del C.O.A.M. 

Arquitectura de hierro 
y estaciones 

Junio y Julio 1980 
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Resumen de Actuaciones más importantes de la Gerencia Municipal de Urbanismo de 
Madrid. (Abril 1979-Abril 1980). 

Los grandes ejes de la polttica urbanútica desarrollada por la 
Gerencia Municipal de Urbanismo en este primer año de ac­
tuación, son las siguientes: 

Ordenanza sobre 
conservación y estado 
ruinoso de las 
edificaciones 

De cara a la regulación de la trami­
tación y exigencias de contenido en 
los expedientes de ruina, así como 
para la prevención de los casos límites 
de ruinas para impedir que lleguen a 
producirse en forma tan generalizada 
como ha venido sucediendo en los úl­
timos tiempos , la Gerencia Municipal . 
de Urbanismo presentó a aprobación 
en los Plenos de diciembre de 1979 y 
febrero de 1980 una nueva normativa 
que pretende regular eficazmente el 
deber por parte de los propietarios de 
conservar las edificaciones. En estas 
nuevas Ordenanzas se regula igual­
mente la coordinación entre los distin­
tos órganos y servicios municipales, 
la aplicación de la ejecución subsidia­
ria en los casos de incumplimiento, así 
como las normas especiales en caso 
de urgencia. 

Conservación de las 
«Colonias de Hotelitos» 

Los conjuntos de viviendas unifa­
miliares que en la actualidad se en­
cuentran fuera de ordenación, res­
ponden a unos proyectos originaria­
mente unitarios que reflejan una 
forma de entender la solución de la 
vivienda popular, en un momento de 
la historia de la ciudad y que forman 
parte de nuestro patrimonio cultural y 
urbanístico. 

Conscientes de esto y recogiendo el 
sentir de lucha desarrollada por el 
movimiento vecinal de estas colonias, 
la Gerencia Municipal de Urbanismo 
ha planteado en el Pleno de diciembre 
de 1979 la correspondiente propuesta 
de modificación de Plan General ten­
dente a la conservación de las tramas 
y edificaciones de estos conjuntos de 
viviendas unifamiliares y a la regula­
ción de las futuras construcciones 
para armonizarlas, en la medida de lo 
posible, con la situación originaria. 

Plan especial de 
protección y 
conservación de edificios 
y conjuntos de interés 
Histórico-Artístico de la 
Villa de Madrid 

Elemento fundamental de toda la 
política de salvaguardia de la ciudad 
es la instrumentación y tramitación 
adecuadas del Plan Especial de la Vi­
lla de Madrid. En la voluntad de pro­
teger y conservar el patrimonio edifi­
cado de Madrid , el nuevo Ayunta­
miento culmina el proceso empren­
dido con el Precatálogo de Edificios y 
Conjuntos de Interés Histórico­
Artístico y la aprobación inicial, en 
noviembre de 1978, del Plan Especial. 
No obstante, y respaldando precisa­
mente los objetivos de esa acción y la 
tramitación acometida, el citado Plan 

.Especial ha de reconvertirse, bus­
cando su máxima eficacia como ins­
trumento de protección . A la vez que 
se va a una catalogación más selectiva 
y estricta de edificios cuya conserva­
ción integral se considera imprescin­
dible, se propone establecer otras ca­
tegorías de protección en las que se 
permitan una gama de tipos de obras 
que puedan llevar al vaciado del edifi­
cio manteniendo su configuración ex­
terna como elemento de la escena ur­
bana. Asimismo, se establecerán unas 
normas de procedimiento para toda 
solicitud de licencia de obras en los 
edificios enclavados dentro de un área 
de protección. 

Más importancia que a la cataloga­
ción se le otorga a la modificación de 
Ordenanzas tendente a eliminar los 
incentivos al derribo que el planea­
miento vigente encierra. Esas modifi­
caciones habrán de formularse dentro 
del marco del vigente Plan General sin 
modificación de éste. Se ha detectado 
que es en los Planes de Reforma Inte­
rior qfte han desarrollado ese Plan a 
través de una serie de interpretacio­
nes abusivas donde se encuentran 
gran parte de esos incentivos. Esos 
Planes pueden por tanto corregirse 
hoy no sólo sin modificar el Plan Ge-

neral, sino haciendo las Ordenanzas 
más coherentes con él. Excepcional­
mente, se propondrá a COPLACO la 
modificación puntual del Plan Gene­
ral al margen del Plan Especial y como 
medida complementaria. 

Con estas líneas de reconversión 
del documento aprobado inicialmente 
se pretende reforzar la consecución 
de los objetivos planteados mediante 
una instrumentación adecuada, ya 
que la falta de coherencia del docu­
mento anterior y sus fallos, amplia­
mente contrastados, hacían que tales 
objetivos quedasen reducidos a un 
conjunto de buenas intenciones. 

El nuevo documento del Plan Es­
pecial está siendo sometido a debate 
público a partir del mes de abril. Y ha 
venido precedido de las dos medidas 
ya enunciadas («Ordenanza sobre 
Conservación y Estado Ruinoso de 
las Edificaciones» y la «Modificación 
de Plan General tendente a la conser­
vación de los conjuntos de viviendas 
unifamiliares»). · 

Convenio 
Mopu-Ayuntamiento 
para la construcción de 
400 viviendas sociales 

Para la puesta en marcha de una 
política de promoción de vivienda por 
parte del Ayuntamiento, se ha sus­
crito un convenio marco con el 
MOPU para la construcción de vi­
viendas. Este convenio se ha concre­
tado en un primer programa para la 
construcción en 1980 de 400 viviendas 
en Madrid por parte del Ayunta­
miento con financiación del INV. 

Esta primera experiencia de pro­
moción de viviendas es el punto de 
partida para la puesta en marcha de un 
organismo gestor de vivienda en el 
Ayuntamiento de Madrid. 

Hacia una política de suelo: 
El anillo verde 

El Anillo Verde, o mejor dicho sus 
restos maltrechos pero aún significa­
tivos (unas 9.400 Has. frente a las 
14.000 de 1963), constituyen una 
oportunidad única para replantear 
una política de suelo público en Ma­
drid. 

Esta oportunidad sólo puede garan­
tizarse mediante una política ptÍb/ica 
expresa sobre ese Anillo Verde. En 
este sentido la Gerencia Municipal ha 
seleccionado una serie de áreas del 
Anillo Verde en las que la expropia­
ción será el mecanismo obligatorio y 
priorita rio. 

En estas áreas seleccionadas, cuya 
extensión se aproxima a las 2.000 
Has., se aplicarán los mecanismos de 
acumulación de volumen así como e l 
cumplimiento de los estandares pre­
vistos. Con ello se mantendrá el ca­
rácter dominante del actual Anillo 
Verde como gran «espacio libre» en el 
que se asienten áreas forestales, par­
ques urbanos, equipamiento colecti­
vos, etc. Carácter que no es incompa­
tible sino, por el contrario, comple­
mentario con la utilización de ese 
suelo rústico-forestal también para la 
construcción de viviendas sociales. 

Hacia un nuevo 
planeamiento: La revisión 
del Plan General de 
Madrid 

Las ges tiones cotidianas para la re­
solución de los problemas urbanísti­
cos de Madrid chocan normalmente 
con un obstáculo infranqueable: el 
planeamiento urbanístico vigente. Y 
plantean, por tanto, la necesidad ine­
ludible de una revisión profunda de 
ese planeamiento que haga posible la 
puesta en práctica de una nueva polí­
tica urbanística. 

Pieza clave para la puesta en mar­
cha de esta revisión en el municipio de 
Madrid son los trece Programas de 
Acciones Inmediatas (PAi) cuyos es­
tudios y diagnósticos están finali­
zando, y a cuyo desarrollo la Gerencia 
Municipal de Urbanismo, a través del 
Convenio establecido con CO­
PLACO. y las Juntas Municipales de 
Distri to , como cauce de participación 
ciudadana, han prestado su decidido 
apoyo. 





Dragadosy 
Construcaones 

construye viviendas. 
Dragados y Construcciones, 

ha demostrado cumplidamente 
su capacidad de realización en 
el sector de las obras públicas. 

Lo que normalmente no se 
ha dicho, es que a lo largo de 
su historia, cuenta en su haber 
con la construcción de 200.000 
viviendas, que equivale a 
albergar la población de una 
ciudad de un millón de 
habitantes. 

Las viviendas realizadas por 
Dragados y Construcciones, 
están dotadas con las 
instalaciones adecuadas para 
todos y cada uno de los 
servicios comunitarios, 
inherentes a cualquier tipo de 
habitat. 

Ponemos al servicio del 
profesional de la edificación, 
nuestros hombres, nuestra 
experiencia y nuestros medios. 

Cuando promueva o 
proyecte viviendas, piense en 
Dragados y Construcciones, 
porque una buena idea ha de 
ser bien realizada. 

1m:1 
DRAGADOS Y CONSTRUCCIDNES,S.A. 

EMPRES,t. CONSTRUCTORA 
Domicilio Social 

P.º de la Alameda de Osuna, 50 
Madrid-22 

DELEGACIONES EN TODO EL PAIS 
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J Arquitectura y ciudad; Vanguardia y continuidad 
EL problema a que el título del Symposium se 
refiere puede ser enunciado en términos relati­
vamente simples. Hace tiempo ya que se viene 
hablando de crisis del Movimiento Moderno y se 
plantea consecuentemente la pregunta acerca de 
la «posición» de la arquitectura en nuestro 
tiempo. Y, sin embargo, la respuesta se presenta 
bloqueada por una especie de dilema, al parecer 
sin salida: Por otra parte, ignorar la crisis y ac­
tuar como si e l Movimiento Moderno estuviera 
aún vivo, constituye una posición que se presta 
obviamente a la crítica de que una tal continuidad 
mecánica equivale en verdad a una traición del 
espíritu del Movimiento Moderno -aquello por 
lo que se constituía en un programa de vanguar­
dia-. Pero, por otra parte, aceptar la crisis como 
punto de partida y buscar una alternativa consti­
tuye una propuesta que, por su manera de estar 
planteada (independientemente de cuál sea su 
contenido), implica una actitud de vanguardia y 
supone, por lo tanto, una continuidad. Así, desde 
un cierto punto de vista, la actitud de vanguardia 
se presenta, en su misma crisis, como el marco 
de referencia que inevitablemente limita toda ten­
tativa de superarla. O, viéndolo de otra manera, 
toda tentativa de saltar por encima de nuestro 
pasado próximo y buscar, más allá del dramático 
interludio del Movimiento Moderno, una nueva 
continuidad, parece quedarse inevitablemente 
anclada en una continuación de la vanguardia 
misma. 

Sin duda el problema exige un planteamiento 
dist into, en términos quizá menos simple. ¿Qué 
significa «vanguardia» cuando hablamos hoy de 
crisis? ¿Se puede hablar de «vanguardia arquitec­
tónica» en el mismo sentido en que se habla de 
«vanguardia artística» -o política-? ¿Qué hacer 
entonces con la vieja e incómodo cuestión de 
«arquitectura» vs. «edilizia», especialmente en 
vista de las acusaciones, frecuentemente hoy, de 
que es precisamente en tanto que «edilizia,. --en 
cuanto a su recepción sociocultural- , como la 
crisis ha afectado más profundamente el Movi­
miento Moderno?¿ Y qué hacer con la pretensión 
(ya casi olvidada hoy) del Movimiento Moderno 
de haberse divorciado del «arte» (del ámbito de 
lo estético) para aliarse con la «ciencia» -una 
cuestión que plantea de nuevo otra vieja e incó­
moda polaridad de la arquitectura- ? ¿Cuál es la 
naturaleza, entonces, de la continuidad histórica 
en el caso de la arquitectura -podría la «arqui­
tectura como ciencia,. tener derecho a esperar un 
tipo de continuidad histórica al que no tendría 
derecho la «arquitectura como ideología»-? 

Estas y otras cuestiones que podrían mencio­
narse aquí indican algunos de los términos en que 
el diagnóstico de nuestra situación actual podría 
ser -y de hecho se ha- revisado. 

El symposium al que este artículo se refiere en su totalidad tuvo lugar en 
Valencia los días 21, 22, 23 y 24 de abril de este año. Estuvo organizado por el 

Colegio Oficial de Arquitectos de Valencia y Murcia. 
Los ponentes que intervinieron en el desarrollo del mismo fueron: 

Kenneth Framnton, Tomás Llorens, Giorgio Grassi, Fernando Montes, 
R. Maxwell, D. Porphirios, Oriol Bohigas, Ignacio Solá Morales. 

Actuaron como moderadores Juan José Estellés y Emilio Giménez. 
Excusaron su asistencia, o no pudieron asistir: Tomás Maldonado, 

Massimo Scolari, Mario Gandelsonas, Rem Koolhaas y Raimon Abraham. 

T AL vez la escasa difusión del programa con­
tribuyó a una poca presencia de arquitectos de 
otros puntos de España al encuentro de Valencia. 
La mayoría de asistentes: alumnos de la Escuela 
de Arquitectura de la capital. 

Ausencias notables entre los ponentes previs­
tos en el programa inicial. Entre estas, a mi pare­
cer, la de Tomás Maldonado resultó muy desa­
lentadora. Su reciente viaje a Cuba, para la inau­
guración de la Escuela de Diseño de La Habana, 
casi prometía la polémica y el distanciamiento de 
una problemática de la Arquitectura y el Diseño 
demasiado centrada en occidente. 

Giorgio Grassi, al final del coloquio, contes­
tando a la última de las preguntas del público -y 
desencadenando aplausos con su respuesta- re­
sumió el resultado del Symposium: · « ... aquí no 
ha habido confrontación. Esto se ha acercado 
más a un congreso sobre Filosofía que sobre Ar­
quitectura ... » Es inevitable que cuando el fenó­
meno de la ciudad recubre densamente su propia 
historia, los resultados y hasta los planteamientos 
arquitectónicos, la revisión filosófica suponga 
una vía de recuperación de objetivos profesiona­
les. Conscientemente o no, los profesionales que 
curiosos y atentos asistimos a este tipo de reu­
niones, con la mejor buena voluntad estamos 
contribuyendo a desviar la atención de los verda­
deros problemas que el arquitecto no puede , o no 
quiere o no sabe afrontar: Nuestra inoperancia en 
el momento actual, para influir en la imagen y en 
la estructura de la ciudad; la imposibilidad de 
cumplir una función social desde los conocimien­
tos y las atribuciones de una profesión concebida 
y asumida como un resultado de la hegemonía 
burguesa en nuestra sociedad; la dificultad para 
que el lenguaje arquitectónico - renovado o no-­
muestre un contenido distinto que el de su propia 
inercia o su introspección. 

La polémica entonces tiene que discurrir por 

cauces ya tópicos y la discusión en principio 
planteada desde puntos de vista éticos o filosófi­
cos, acaba -al discurrir por aquellos cauces­
desembocando en el enjuiciamiento formal de los 
resultados arquitectónicos. La confrontación con 
la realidad densa y extensa en la que la arquitec­
tura debería inscribirse, acaba dejándose por im­
posible o por infructuosa. Este es uno de los pun­
tos focales de nuestra crisis profesional: la falta 
de incidencia de nuestra elaboración teórica y 
formal en el entorno construido por el hombre, y 
esto, fundamentalmente, por falta de análisis y 
respuesta a esa realidad. 

Se sustituye la adscripción o la defensa de una 
estrategia de clase -a escala del globo-- por la 
militancia en un movimiento de élite (1), que sin 
poder real, es estéril para cualquier fin que no sea 
el de la supervivencia de la ficción de ese poder 
inexistente. Cada vez con más insistencia se per­
fila un lenguaje críptico y se decanta un dialecto 
elitista que acaba por trascender hasta los voca­
bularios formales de los ejemplos de arquitectura. 
Cada vez, con mayor profusión , se intenta extra­
polar la discusión y los temas a otros medios pro­
fesionales implicando en ella a sectores y profe­
siones distantes de los nuestros. Búsqueda de ar­
gumentos y terrenos donde justificar nuestra im­
potencia o nuestra ansiedad. 

Ante el planteado di lema de Vanguardia o Con­
tinuidad , todos los ponentes, a excepción del chi­
leno Femando Montes (2), se mostraron inclina­
dos a diferenciar previamente las Vanguardias de 
las «Neovanguardias», incluyendo a estas últimas 
entre los fenómenos episódicos, poco relevantes 
y hasta reaccionarios de la historia de la arquitec­
tura moderna. En este sentido abundaron los pa­
ralelismos con otros períodos muy anteriores del 
quehacer profesional. El saldo para el movi­
miento moderno y específicamente para lo que 
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Grassi llamó « ... período heroico del movimiento 
moderno ... » fue positivo, inscribiéndolo entre 
aquellos movimientos que a lo largo de la historia 
de la arquitectura han demostrado una « ... cierta 
confianza en el progreso ... » 

En las intervenciones de Frampton, Grassi y 
Bohigas se dio una coincidencia en la valoración 
negativa de una arquitectura de papel que se con­
trapone, en su intencionada difusión, a la defensa 
consecuente de la tradición constructiva, el oficio 
o la aceptación cotidiana del reto de la tecnolo­
gía. La exposición de Oriol Bohigas fue la decan­
tación en la obra de Asplund de esta reivindica­
ción. Modelo de reinterpretación de los fenóme­
nos culturales de su tiempo, logra convertir esta 
reinterpretación mesurada y crítica en aportación 
decisiva para el futuro de la Arquitectura. Mo­
delo también de administración dosificada de re­
cursos formales, espaciales y tecnológicos. Como 
casi siempre, estas proclamas nos llegan algo 
tarde y nos hacen ver, aumentados, los errores 
cometidos en las defensas ardorosas de muchos 
movimientos exageradamente referenciados y 
que como el propio Bohigas dice -en lo que po­
dría considerarse una loable y discreta autocrí­
tica- son esfuerzos de identificación de peque­
ños sectores profesionales. 

Las referencias positivas al aspecto instrumen­
tal en la obra de Kahn, Aalto o Van Eyck , resul­
taron tranquilizadoras, frente a la consideración 
en el sentido opuesto de la obra de los neorracio­
nalistas encamados en Rossi y en los rossianos. 
Junto con su defensa de la posición y la obra de 
Loos, su exposición fue un intento de declaración 
de principios, mu·y de agradecer en un medio en 

Pretexto para una reflexión sobre 
nuestra profesión Por Antonio Vélez Catrain 

que las opiniones suelen ser muy poco compro­
metidas. El silencio, en su discurso, respecto a la 
producción arquitectónica de cualquiera de los 
«Five» fue mucho más elocuente que cualquier 
explícita mención. 

Como el Colegio de Arquitectos de Valencia y 
Murcia publicará íntegramente todas las inter­
venciones, el lector me perdonará que intente a 
continuación recoger en un pequeño refrito, las 
opiniones diversas, pero a mi juicio poco enfren­
tadas que han reclamado en mayor grado mi 
atención: 

- Es Arquitectura solamente aquello que está 
destinado a construirse, a convertirse en un he­
cho arquitectónico. 

- Es necesario recuperar el oficio y la tradi­
ción constructiva como elemento de continuidad 
en la historia de la arquitectura y de la ciudad. 

- La ruptura de esta continuidad se ha dado, 
fundamentalmente, con la generalización irrefle­
xiva de los postulados urbanísticos del movi­
miento moderno. 

- El movimiento moderno ha sido sin duda 
alguna algo más que un fenómeno de renovación 
formal y de ruptura con la arquitectura histórica. 
Fue una solución eficaz de continuidad y una 
vanguardia positiva desde el punto de vista del 
progreso de la humanidad. 

- Los movimientos «neovanguardistas», cuya 
intención fundamental es la ruptura formal, vie­
nen a ser como la resaca de la verdadera van­
guardia, Resultan la imagen especular de esta úl­
tima: « .•. lo que antes quedaba a la izquierda está 
en este caso a la derecha y viceversa ... » (3). 

- Mantener una confrontación crítica con la 
realidad productiva, resulta como mínimo, un 
apoyo en la labor de creación arquitectónica y 
nos ayuda a escapar de determinadas corrientes 
- neovanguardistas- que acaban siempre por 
cerrarse sobre sí mismas. En este sentido , cual­
quier actitud de respuesta arquitectónica a una 
previsión de futuro, y no a la realidad existente, 
supone una actitud, en Arquitectura, antiprogre­
sista. 

- En arquitectura, la vanguardia es un hecho 
secundario. A diferencia de otros sectores de la 
manifestación artística, se da al margen de las 
transformaciones decisivas de la historia. 

- Es necesario reconocer el carácter de «cosa 
pública» que tiene cualquier hecho arquitectó­
nico, por encima de otras características. La ar­
quitectura es obra pública por excelencia. Su 
irrupción en la vida cotidiana se realiza, siempre, 
de un modo violento. También es necesario valo­
rar constantemente esta relación de la arquitec­
tura con la vida cotidiana. 

Los anteriores párrafos, casi aforismos, entre­
sacados de las intervenciones en el symposium, 
reflejan, a mi criterio, la convergencia en los jui­
cios que se dio en el encuentro de Valencia. 

Resultaba frustrante, después de cada uno de 
los encierros que suponía cada una de las sesio­
nes, la salida a la calle, a la ciudad. La impoten­
cia de una élite como es la de los arquitectos ante 
el fenómeno de crecimiento y desintegración ur­
banos, era la sensación más generalizada. 

No es posible resolver, ni siquiera es posible 
discutir, estos graves problemas y esta falta de 
continuidad -histórica y física- en la ciudad 
desde plataformas teóricas, que con toda la 
buena intención, se sitúan en planos más o menos 
«dilettantes», al margen de una consideración a 
fondo de lo que es hoy el ejercicio profesional, 
que no es ni mucho menos el de los grandes 
maestros o teóricos de las vanguardias o neovan­
guardias. Tampoco es posible una identificación, 
o el entusiasmo, con nuestro cometido, desde el 
cuidadoso y metódico oficio que conduce al pro­
fesional desde su «opera prima» a las «obras 
completas» cada vez más inéditas e irrevelantes 
en el entorno actual. Esta última actitud al menos 
concede a quien se apoya en ella una coartada 
testimonial que deja tranquila -más tranquila­
la conciencia a la que a veces intranquiliza el 
peso del bolsillo. • 

Antonio Vélez Catrain 
Mayo 1980 

( 1) La denominación de élites sin poder, aplicada a 
los arquitectos, está recogida de la nota que a su vez 
recoge R. de Fusco en su libro «La idea de la Arquitec­
tura» (Col. Punto y Línea G. Gili. Barcelona 1976). 

(2) La conferencia de Femando Montes sin duda 
fue la más desgajada de todas las que se dieron en el 
symposium. «Lo Bueno y Lo Malo en la Arquitectura 
Moderna» estuvo dedicada fundamentalmente a señalar 
-como saldo final que según él ha prevalecido-- los 
aspectos negativos del Movimiento Moderno. Defendió 
ardorosamente «La Escuela», «Los Maestros», «La 
obra modélica y ejemplar» y las «Revistas». Elementos 
con los que no coincido en absoluto, como medios para 
resolver los problemas con los que hoy la arquitectura 
se tropieza. 

(3) Esta frase, entresacada de la conferencia de 
Tomás Llorens -El hombre Nuevo-- considero que 
por su contenido irónico puede ilustrar, con agudeza el 
juicio convergente que sobre las neovanguardias , se dio 
en el encuentro de Valencia. 
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! Vittorio de Feo en Madrid (y sin embargo se mueve) 

La Escuela de Arquitectura de 
Madrid sigue igual. Y sin embargo 
algo pasa. 

Con un indudable interés, ante un 
salón de actos abarrotado de estu­
diantes ávidos de Arquitectura, Vit­
torio de Feo ha presentado su obra 
en Madrid. 

Pero ... ¿quién es Vittorio de Feo? 
¿Un trueno sacado de la manga?, 

¿un genio? ¿otro teórico más? 
No se trataba, no se trata , de traer 

genios, entre otras cosas porque los 
genios se nos fueron ya hace tiempo . 

Se trataba, se trata y se tratará de, 
como dije con ocasión de la venida 
de Meier a Madrid , remover, empu­
jar, aumentar el interés por la Arqui­
tectura en el cansino panorama que 
nos circunda. 

Meier, Eisenman y Gandelsonas, 
sirvieron para presentar una parte 
del panorama americano (¿quién y 
cuándo traerá a Venturi, a Moore , a 
Graves? ¿alguien se anima?). Si el 
actual debate arquitectónico se pola­
riza entre América e Italia, parecía 
conveniente mostrar el otro extremo 
del hilo. 

¿Por qué De Feo? (¿quién y 
cuándo traerá a Rossi? ¿alguién se 
anima?) 

« ... Sin abandonar en ningún mo­
mento el compromiso cultural, com­
prometido con la teoría, pero tam­
bién comprometido con la praxis, 
bajando a la palestra de la Arquitec­
tura en su sentido más propio, Vitto­
rio de Feo es lo que podemos llamar 
un «verdadero arquitecto». 

En la primera conferencia expuso 
su obra, sólo parte de su obra. Co­
nociéndole y conociendo su trabajo 
(ver su obra completa publicada 1), 

pienso que la sencillez en la exposi­
ción (que no en el contenido) de­
fraudó a quienes esperaban plantea­
mientos más demagógicos. 

En una primera lectura, las obras 
de De Feo deslumbran , quizás en 
una segunda pueda remitir este entu­
siasmo. La profundización en una 
tercera y definitiva, aclara la calidad 
esencial, más que formal, de su tra­
bajo (hago una invitación a hacer 
esta prueba). 

Su segunda conferencia sobre la 
Arquitectura italiana contemporánea 

arrojó nuevas luces sobre un pano­
rama poco claro para aquellos que 
desconocen esos -parámetros tempo­
rales de referencia. Esclarecedor 
para quienes sólo se alimentan de las 
últimas publicaciones y creen sa­
berlo ya todo. (Sería curioso anota r 
aquí, cómo Gregotti, nombre que no 
admi te ninguna duda, en su libro so­
bre este mismo tema 2 publicado en 

1968, sólo en el 68, no cita, o lo hace 
de pasada, nombres que hoy algunos 
consideran imprescindibles, y no 
precisamente porque sean jóvenes.) 

El debate final, tercero y último 
acto, tuvo un marco sorprendente. 
El Palacio de Cristal del Parque del 
Retiro. La luz tamizada por las nu­
bes, el canto de los pájaros, las es­
culturas de Julio L. Hernández flo­
tando entre los asistentes, y un pre­
ludio de flauta con Vivaldi, Tele­
mann, Bach ... Moderado por Antón 
Capitel. intervinieron como ponen­
tes: Oiza, Carvajal y Ruiz Cabrero, 
que con algún arquitecto de los asis­
tentes fueron puntualizando y dialo­
gando con De Feo. 

Resultó interesante, aunque más 
que un diálogo, fue como tantas 
otras veces, escaparate de las posi­
ciones personales respectivas. 

Esta visita de Vittorio de Feo ha 
sido apoyada económicamente por la 
Comisión de Cultura del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Madrid.• 

ALBERTO CAMPO BAEZA 

' «IL PIACERE DELL'ARCHITEC­
TURA». Roma 1976. «the Enjoyment of 
Architecture». 

ATU. Tokyo 1977 
2 «New Directions in ltalian Architec­

ture» . 
Yittorio Gregotti. Milan 1968 
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Nace 

8 enero 1929. 

Educación 

Diseñador de muebles. Escuela de 
Artes y Oficios de Copenhaguen. 

Profesor 

Escuela de Artes y Oficios de Co­
penhaguen 1952-56. 
Real Academia de Arte de Copen­
haguen 1955. Jefe del Departa­
mento de muebles. 

Premios 

- Anual de la Sociedad Danesa 
de Artes y Oficios 1957. 

- Grand Prix de la XI Trienal de 
Milán por la silla n.0 22 en 
cuero, 1957. 

- Premio Lunning 1958. 
- Medalla Eckersberg 1960. 
- Grand Prix de la XII Trienal de 

Milán por el diseño del pábe­
llón danés , 1960. 
K. V. Engelhardt, 1967. 

- Premio de la Crítica, 3.0 Bienal 
de Artes Gráficas, BRNO, 
Checoslovaquia, 1968. 

- Premio anual de la Asociación 
de Fabricantes de Muebles Da­
neses por la silla n.0 27 y mesa 
n.0 66, 1962. 

- Premio danés 1.0. (diseño in­
dustrial) por la silla laminada 
n.0 27, 1973. 

Pool Kjaerhol01 

silla n. 0 20 

7 
banqueta plegable n.0 91 

Hace algunas semanas ha muerto en Co­
penhague Poul Kjaerholm. Los lectores de 
la revista ARQUITECTURA es probable 
que se vean sorprendidos por esta reseña 
que publicamos con ocasión de su desapari­
ción. Su nombre dirá poco a aquellos que no · 
hayan estado muy específicamente interesa­
dos por los temas de diseño industrial o por 
la producción Danesa en estos campos. 

Nunca militó en el campo del «vedet­
tismo» y en buena manera padeció el ano-
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sillón n. 0 12 

nimato injusto al que se relega muchas veces 
a los grandes creadores que no tienen la ob­
sesión ni el interés por frecuentar asidua­
mente las revistas especializadas. Su labor y 
sus resultados, en cambio, no fueron anóni­
mos, por más que su preocupación cons­
tante fuese la discreción y los resultados sin 
concesiones a la galería. En sus diseños no 
tuvo nunca cabida ni la moda ni la frivoli­
dad. Actividad pausada, metódica hasta 
donde el método podría tornarse en rutina y 

silla n.0 22 

serena hasta el punto de evidenciar esta se­
renidad en los productos que saldrían de su 
tablero y su taller. 

Estamos demasiado acostumbrados a re­
conocer o reverenciar solamente aquel di­
seño al que precede una campaña de firma 
--comercial o personal- y que nos llega en 
un embalaje cuya procedencia es identifica­
ble a primera vista. En Dinamarca las cosas 
nunca han funcionado así. El diseño indus­
trial y la arquitectura han ido progresiva-

banqueta n.0 33 

mente asumiendo una tarea de simplifica­
ción y desbroce que han conseguido vencer 
la inercia del usuario de nuestro tiempo a 
permanecer al margen , como elemento pa­
sivo, de los resultados obtenidos. El diseño 
industrial , en concreto, ha cumplido una 
función de ampliación de las posibilidades 
del arquitecto y el usuario, para lograr con 
bastante facilidad y rigor una mayor perfec­
ción en el resultado del conjunto . La arqui­
tectura danesa está repleta de pequeñas pie-
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mesa n.0 51 

mesa n.0 54 

zas, adminículos , dispositivos, etc., que 
contribuyen a hacer evidente el correcto 
funcionamiento del todo. En realidad su­
cede, que el diseño -arquitectónico o in­
dustrial- está guiado por las mismas inten­
ciones: lo correcto, lo indispensable, y por 
supuesto el buen gusto. En el caso de 
Kjaerholm estas cualidades se explicitan en 
sus diseños y han sido llevadas a límites casi 
de perfección. 

Podríamos sucumbir a la tentación de 

enumerar aquí algunos de los muchos obje­
tos, artefactos, elementos, de su producción 
que resumen cuanto hasta ahora hemos es­
crito. Creemos que no es el objetivo de esta 
reseña para nosotros importante y necesa­
ria. Optamos por subrayar su personalidad 
como símbolo y resumen del diseño escan­
dinavo. 

Hombre de extracción modesta, entre­
nado desde los años tempranos en oficios de 
la construcción, su formación como diseña-

dor la consigue en primer Jugar mediante el 
autodidactismo, al que alimenta con la expe­
riencia directa y con la confrontación coti­
diana con un medio exigente poco condes­
cendiente con la gratuidad o lo superfluo. 
Ello no restó, en absoluto, posibilidades de 
formación teórica' y de una erudición ins­
trumental, que le lleva hasta la cátedra y 
dirección del Departamento de Diseño en la 
Academia de Bellas Artes de Copenhague así 
como suceder a Charles Eames como diseña­
dor de Herman Miller. Allí, estamos segu­
ros, su enseñanza consiguió desbordar el mar­
co personal y singular de su propia producción 
abriendo nuevas vías de actuación y esbozando 
procesos metodológicos más importantes para 
él que el legado de un estilo o una escuela 
Kjaerholm, cuya huella, por otro lado, es fácil­
mente reconocible en lo que podríamos llamar 
el entorno edificado de aquellos lares. 

No será exagerado decir que la produc­
ción a la que dedicó buena parte de su vida 
-otra buena parte la dedicó a la reflexión y 
a las relaciones humanas- no tiene más re­
ferencia hacia atrás que los mismos orígenes 
del diseño moderno y que su obsolescencia 
no es fácil imaginarla dentro del entorno de 
vida de las generaciones presentes. Mue­
bles, por ejemplo, diseñados por Paul 
Kjaerholm pudieron haber estado entre 
cuantos se diseñaron por las vanguardias ra­
cionalistas de los años veinte y treinta y bien 
podrían ser una pauta eficaz -ciencia fic­
ción aparte- para los diseños de un futuro 
no demasiado inmediato. La sensatez, el 
método y la calma no fueron nunca, en su 
caso, coartada ni pretexto para la falta de 
sensibilidad, la pobreza formal o la irrele­
vancia. Es más, estas características de su 
forma de proyectar quizá sean la razón o la 
causa del equilibrio tan perceptible en sus 
diseños. Equilibrio que trasciende las refe­
rencias concretas a la gravedad para insta­
larse en el campo de la imagen y del con­
cepto. 

En los últimos años Kjaerholm repartió su 
tiempo entre su país de origen y el nuestro, 
donde en una población del sur de nuestra 
geografía, consiguió instalar una vivienda 
utilizada largas temporadas . Se fue dema­
siado pronto. 

Es por esto por Jo único que ahora ten­
dremos que lamentar su serenidad , su so­
siego , su método. Nunca se permitió preci-
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pitar un diseño por atribuir importancia a 
sus productos. No debió pensar en ningún 
momento que era un factor a tener en cuenta 
como para haber trivializado con las prisas , 
un proyecto , una idea o un proceso. 

Es difícil en nuestra latitud, en nuestro 
medio profesional y en nuestros mercados, 
pensar que existen las condiciones para una 
difusión de los productos --0 la imagen de 
sus productos- que salieron de su cabeza y 
de su lápiz. Nos quedan muchas etapas a 
quemar antes de que podamos producir y 
proyectar, de forma generalizada, dentro de 
la mesura y la sobriedad de las que la obra 
de Kjaerholm es paradigma. Por ello , al 
margen de la necesidad y el compromiso 
asumido conscientemente de publicar esta 
nota, sirvan estas líneas para despertar en el 
lector español alguna curiosidad por su obra 
y sobre todo por su biografía como profe­
sional del diseño. De ese diseño que no tiene 
fronteras, ni fecha de nacimiento ni plazo de 
caducidad. 

Junio 1980. 
Antonio Vélez, E. Pérez Pita, J. Junquera 

silla n.0 9 
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UNA gran exposición de carácter antológico 
sobre la obra de Antonio Femández Alba 

se ha inaugurado recientemente en las salas del 
Museo Español Contemporáneo con el patrocinio 
del Centro de Promoción de las Artes Plásticas e 
Instituto de Investigación de las Nuevas Formas 
Expresivas del Ministerio de Cultura. Destaque­
mos, en principio, el que esta exposición se cele­
bre tras clausurar otra dedicada al también arqui­
tecto J. A. Coderch de Sentmenat, lo que permite 
abrigar ciertas esperanzas sobre la posibilidad de 
incorporar, por fin, de manera seria y sistemá­
tica, la arquitectura contemporánea al programa 
oficial de exposiciones. Se llena de esta manera 
un vacío injustificable que impedía la contempla­
ción y la reflexión critica consiguiente de lo que 
más directamente puede afectar en cuestiones ar­
tísticas al hombre actual: la construcción y orga­
nización de su entorno cotidiano. Con estas dos 
exposiciones citadas y con aquellas otras que 
presumiblemente vayan a continuaci~n, quizá 
acabemos conociendo tanto lo que ha sido como 
Jo que pudo ser nuestro paisaje urbano: la for~a 
en que hemos vivido y la que nos toca todavia 
vivir. y,. aunque hay muchas otras razones para 
justificar el interés de las exp~siciones sobre ar­
quitectura española contemporanea, no hace falta 
por el momento descender a más detalles. 

Antonio Femández Alba (Salamanca, 1927) es 
uno de nuestros arquitectos más conocidos Y 
quizá el ejemplo más perfecto que poseemos ~e 
intelectual humanista en el contexto de profesio­
nes técnicas. En efecto, durante los casi veinti­
cinco años que median en~re la obtención de s~ 
título de arquitecto (Madnd, 1957) y la actuali­
dad, la actividad creadora de Femández Alba 
nunca se ha circunscrito a los límites mezquinos 
de una profesión entendida como coto cerrado en 
sí mismo, sino que ha estado abierta a todo tipo 
de experiencias que ha sabido integrar ejemplar­
mente. En este sentido, su relación viva con los 
movimientos plásticos de vanguardia, como lo 
fue, por ejemplo, su participación en el célebre 
grupo El Paso; su amplia actividad docente, que 
se corona con la obtención de la cátedra de Ele­
mentos de Composición en la Escuela de Arqui­
tectura de Madrid; o , finalmente, su extensa la-
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bor como publicista, que suma ya varios libros y 
un sin número de artículos y recensiones, son 
cosas todas ellas, al margen de su estricta trayec­
toria de arquitecto, que le sitúan en un punto de 
vista privilegiado para comprender y enjuiciar un 
proceso tan complejo como es el de la arquitec­
tura contemporánea. Precisamente teniendo muy 
presente esa cualificación que posee para poder 
realizar una síntesis crítica, además naturalmente 
del interés testimonial de su experiencia, hemos 
querido hablar ampliamente con él sobre su in­
terpretación general del fenómeno histórico de la 
arquitectura contemporánea en nuestro país, 
tanto desde el punto de vista de sus ideas y jui­
cios sobre lo que en este campo ha ocurrido en 
España, como desde el punto de vista de su pro­
pia experiencia como arquitecto. 

La arquitectura nacionalista de posguerra 

Pregunta.-En tu libro La crisis de la arquitec­
tura española, /939-/972 (Madrid, 1972), una de 
las primeras aproximaciones historiográficas al 
problema de la arquitectura española de posgue­
rra, planteabas la existencia de una corriente na­
cionalista, que se inspiraba en los modelos fa.:,cis­
tas italo-germanos y que se constituyó como la 
primera gran alternativa arquitectónica del nuevo 
régimen franquista. Esta cuestión, la de la exis­
tencia o no de un estilo artístico del Régimen, 
pero, sobre todo, la de su valoración estética e 
ideológica, ha dado pie últimamente a una amplia 
literatura polémica de muy desigual calidad. Por 
lo general, la mayor parte de esta literatura crí­
tica llenaba su gran vacío documental y su inca­
pacidad de análisis para interpretar científica­
mente el hecho arquitectónico con adhesiones 
emocionales y afirmaciones ideológicas de carác­
ter tendencioso. Estos últimos años, sin em­
bargo, un grupo joven de historiadores y criticos 
de arquitectura han renovado los estudios sobre 
el tema y nos están ofreciendo una visión del 
mismo que cambia sustancialmente la actitud tó­
pica tradicional. La exposición Arquitecturas 
para después de una guerra o la serie de publica­
ciones que han realizado al respecto Antón Capi­
tel, Carlos Sambricio, L. Doménech, Quetglás, 
lgnasi Solá Morales, etc., nos pueden servir de 
ejemplo concreto de esta nueva actitud. Pues 
bien, quiero preguntarte dos cosas al respecto: 
¿A qué crees que responde esta nueva revisión 
critica? y ¿Cómo interpretas el fenómeno histó­
rico mismo de la arquitectura nacionalista de 
posguerra? 

Respuesta.-Respecto a la primera pregunta, 
he de decirte que es un tema que hay que encua­
drarlo dentro de las coordenadas de la critica más 

contemporánea, que está interesada en el debate 
general de la recuperación histórica. En cuanto al 
problema de la arquitectura española de posgue­
rra, a mi juicio tiene que ver con unas circuns­
tancias muy concretas: La negación de los plan­
teamientos racionalistas de preguerra, consecuen­
cia de los mecanismos ideológicos del nuevo ré­
gimen, la necesidad de utilizar un lenguaje arqui­
tectónico afín a su ideología y utiliza los dos mo­
delos más inmediatos que dispone, los modelos 
de la arquitectura fascista italiana y la de la Ale­
mania nazi. Precisando aún más, habría que refe­
rirse, por ejemplo, dentro del modelo italiano, a 
obras concretas como la de un Piacentini , en el 
caso alemán, a la interpretación que hizo A. Speer 
de la arquitectura neoclásica de Schinkel, tal y 
como se puso de manifiesto en las grandes orde­
naciones de las ciudades alemanas. De todas 
formas, en la imposición de estos modelos no 
creo que se pueda hablar de unas directrices pro­
gramadas; no existieron, ni condicionamientos 
específicos, ni normas, sino simplemente era una 
actitud que estaba dentro de la mentalidad de la 
época, se pretendía crear una nueva imagen e 
indudablemente estos decorados y escenarios se 
prestaban a ello. 

Respecto al impacto que entonces recibimos 
los grupos jóvenes en este período, yo recuerdo 
muy especialmente la gran exposición sobre ar­
quitectura alemana, celebrada en el palacio de 
exposiciones del Retiro, donde se recogía los 
proyectos más espectaculares de la arquitectura 
nazi: plazas, avenidas , etc. Quedaba patente la 
recuperación, sobre todo, de los grandes postula­
dos neoclásicos, que después, con otras versio­
nes y otras modalidades, vuelven a incidir sobre 
nuestro panorama. 

En España, esta arquitectura la realizaron en 
general unos buenos profesionales con capacidad 
para ejecutar correctamente los proyectos. La 
prueba de ello la tenemos en los poblados de re­
giones desvastadas, por ejemplo, pueblos como 
Belchite, Teruel, etc., y, sobre todo, en los Po­
blados de nueva planta de los alrededores de Ma­
drid. Estaban muy bien construidos según las ti­
pologías rurales precedentes: la gran plaza, el 
ayuntamiento, la iglesia, etc. , con unas ordena­
ciones verdaderamente espléndidas para lo que 
más tarde tendriamos que contemplar. 

P.-¿A quién elegirías como el arquitecto más 
representativo de este momento? 

R.-A Luis Moya, que sintetiza este periodo 
de recuperación nacionalista de una manera muy 
precisa por su formación clásica, sus grandes co­
nocimientos de la historia de la arquitectura y sus 
excelentes dotes como dibujante y arquitecto. 
Luis Moya tiene además la oportunidad de reali-
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Escuela de Arquitectura de Valladolid. Detalle tránsitos. En colaboración con Pedro Resina y Zaca­
rías Gom:.ález. Proyecto 1975. Realización 1978. (Foto: Jorge Noval). 

zar grandes obras de la época, como son por 
ejemplo las Escuelas Profesionales de San José 
en Zamora y la Universidad Laboral de Gijón, en 
esta última obra quedan representados todos los 
elementos programáticos de este monumenta­
lismo. Moya aprovecha tanto el modelo nazi , en­
troncado, en las corrientes neoclásicas de un 
Schinkel, como el italiano, fundamentalmente in­
teresado en una recuperación renacentista de los 
postulados de los grandes tratadistas romanos. 
Moya, en efecto, proyecta, con una estructura 
compositiva neoclásica y unos conocimientos re­
nacentistas muy importantes, a los que une apor­
taciones de los modelos de las grandes cultura 
antiguas, como puede ser, por ejemplo, el Tem­
plo de Jerusalén. Todo ello enfatizado con imá­
genes románticas, ya que Moya es una personali­
dad fundamentalmente romántica. En definitiva, 
es un arquitecto expresionista, un gran arquitecto 
incomprendido por algunos sectores incluidos los 
del propio régimen. Carlos de Miguel recogió con 
precisión esta época en la R.N .A.y en Arquitectura. 

P.-EI Escorial pretendía reproducir el Templo 
de Salomón y parece, en general, que Moya tam­
bién fue sensible a influencias de la tradición ver­
nácula, además de seguir los modelos de italianos 
y alemanes. En realidad ¿crees que se construyó 
mucho siguiendo esos modelos o simplemente se 
proyectó? En Madrid , por ejemplo, uno se en­
cuentra con muy pocos edificios como el de Sin­
dicatos ... 

R.-Efectivamente el edificio de Sindicatos de 
Cabrero y Aburto (el primer documento de Ten­
dencia) es uno de los pocos que se construyen si­
guiendo estas imágenes inspiradas en los modelos 
alemán o italiano. Pero hay otros profesioilales que 
en realidad construyen más, realizan una arquitectu­
ra más burguesa, innominada, muy próxima a las 
modas más inmediatas y que va evolucionando se­
gún el gusto de los tiempos. Gutiérrez Soto es quien 
quizá encarnara mejor esta orientación. 

P.-Volviendo sobre el tema de la joven crítica 
y su interpretación de la arquitectura española de 
la posguerra, me gustaría que explicaras más eso 
que decía al principio sobre tu relación con la 
crítica internacional más reciente. 

R.-En España el pensamiento y la cultura ita­
liana siempre ha fascinado, en política y en arte, 
es el modelo más inmediato y más brillante que 
tenemos, me refiero en este momento al pano­
rama historiográfico, fácil de entender y más aún 
de traducir, es una consecuencia lógica y pienso 
que saludable si se puede superar. 

P.-¿ Te refieres, por ejemplo, a la revindica­
ción de un arquitecto como Terragni, por seguir 
con el caso italiano? 

R.-No, en general me refería a la disposición 
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y buena acogida que tiene lo italiano, en sus es­
critos, proyectos, documentos , etc. La cultura 
arquitectónica italiana está viva y ha iniciado 
desde hace algunos años, una política de difusión 
que actualmente tiene montada una auténtica in­
dustria cultural. Por lo que se refiere a estas rei­
vindicaciones que me preguntas, supone una acti­
tud recuperadora. Ante el cansancio de las for­
mas, se recurre a la historia. Hay que tener en 
cuenta que en España no se ha hecho historia de 
la arquitectura contemporánea. Los estudios que 
hay, son episodios muy puntuales y constituyen 
más bien una serie de crónicas. No hay todavía 
una historia de estos cuarenta años de arquitec­
tura , en parte debido a que los arquitectos han 

carecido de una escuela o de una orientación his­
toriográfica que les haya preparado para ello. 
Para llenar este vacío, han tenido que suplirlo 
profesionales de otras disciplinas , como pueden 
ser, por ejemplo, los que proceden de Filosofía y 
Letras. Hay un campo muy amplio por estudiar 
en tomo a este período de posguerra. No existe 
una taxonomía de los períodos, de las épocas, de 
las circunstancias. Muchos trabajos se han es­
crito en períodos muy críticos y su imparcialidad 
se hace evidente, son crónicas para la denuncia 
contra el sistema. Los proyectos que hemos ci­
tado antes son los más conocidos porque han 
sido los más aireados a un nivel ideológico y, por 
ello, los que han aparecido publicados más veces, 

Universidad de Salamanca. Colegio Mayor Hernán Cortés, 1972. (Foto Angel F. Alba). 

pero, en realidad, no se sabe bien todavía los 
edificios de este tipo que hay en toda España. 

Pero, como te decía, en esta corriente de recu­
peración del racionalismo de la inmediata pos­
guerra, creo que no hay sino una especie de es­
carceo historicista y un deseo de recuperar cier­
tas figuras un poco olvidadas. Hasta los años cin­
cuenta podemos afirmar que, salvo algún episo­
dio aislado, el racionalismo está proscrito. Pro­
yectar por aquellos años, por ejemplo, algo rela­
cionado con el llamado estilo de la Ciudad Uni­
versitaria era peligroso, ya que , en cierto sentido, 
representaba recuperar las imágenes de lo que 
había sido las propuestas de la República. Los 
arquitectos de entonces eran unas minorías que 



no podían, en ningún momento, conectar clara­
mente con aquellas corrientes de preguerra. Se 
trataba de una situación fundamentalmente ambi­
gua. Pero me interesa insistir al respecto que a 
esta situación se llegaba no por condicionamien­
tos externos de tipo ideológico preciso, ni por 
unas normas concretas que dictaran cómo había 
que hacer los proyectos, sino que, simplemente, 
los arquitectos en términos generales tenían muy 
clara su ideología, desde el punto de vista del 
servicio al sistema, y respondían de una forma 
perfectamente natural. En cualquier caso, quiero 
volver a destacar su condición de profesionales, 
con oficio capaces de realizar con corrección, 
la construcción de los proyectos. El análisis de 
sus plantas, resulta más dudoso, con esa obse­
sión por duplicar el espacio, una duplicidad a 
veces grotesca que llegaba a crear por ejemplo 
una escalera de servicio por la que no tenían 
que transitar normalmente más de cinco o seis 
personas. 

La falsa tradición 

P.-En la situación que describes ¿cómo ha­
bría que encuadrar a esa generación que denomi­
nas en tu libro como la de lafalsa tradición y a la 
que pertenece, por ejemplo, un Coderch? 

R.-Para explicarlo correctamente habría que 
comenzar recordando la situación que se daba en 
nuestra arquitectura antes de la Guerra, donde 
pueden analizarse tres planos muy precisos: una 
corriente racionalista -la del GATEPAC-, que 
respondía a las orientaciones racionalistas y fun­
cionalistas europeas; otra corriente de tipo ecléc­
tico y de carácter historicista, ejemplo patente la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla; y una ter­
cera corriente, cuyos objetivos arquitectónicos 
iban tras conseguir un camino de recuperación 
de lo nacional. En Madrid, produce una especie 
de costumbrismo (Arniches y algunos más), aun­
que, en realidad, lo más importante es lo que 
hace el grupo entorno a Torroja al construir el 
Hipódromo de la Zarzuela. 

Este esquema se intenta reproducir por los 
grupos de minorías en la posguerra: la corriente 
racionalista queda prácticamente eliminada, la 
corriente costumbrista es la que se apoya en los 
conceptos de la falsa tradición; es decir; los de 
una tradición adulterada: formas marginales de lo 
que habían sido las corrientes regionalistas de 
preguerra. Los arquitectos más inteligentes van 
en busca de unos códigos muy elementales, como 
son tos de la arquitectura mediterránea. Este es 
el caso de J. A. Coderch, que se apoya en las 
arquitecturas anónimas, en los ejemplos de unos 
constructores que empleaban normas muy ele­
mentales y a partir de los cuales puede extraerse 
unas formas, de espacios y secuencias de carác­
ter muy simp_le. En Madrid tenemos, por ejem-

plo, los pueblos diseñados para el I. N. de Coloni­
zación de Fernández del Amo, que intenta recu­
perar la imagen popular desde una plástica de lo 
rural, algunas de cuyas realizaciones, como Ve­
gaviana, resultan valiosas desde un análisis com­
positivo, no eran muchos más los contenidos es­
paciales que se solicitaban. 

Esta arquitectura, en manos de arquitectos 
menos valiosos, se transforma en una especie de 
folklore de pastiche. Pero esta arquitectura·no es 
aceptada por la nueva burocracia asentada en el 
poder, incapaz de introducir una reflexión crítica 
sobre la función ideológica de la arquitectura. 

Primeras tentativas racionalistas 

P.-¿Qué ocurre entonces? 
R.-Que se produc¡; una apertura hacia las 

nuevas propuestas de los jóvenes, con la inten­
ción de ofrecer una imagen hacia el exterior. Es 
aquellos momentos cuando se producen las pri­
meras tentativas racionalistas, desarrolla­
das por ocho o diez arquitectos en todo el país. 
Se trataba de un racionalismo ya decantado, 
como el que se había producido en Europa, un ra­
cionalismo, en definitiva, que ya no tenía que 
ver directamente con los presupuestos ideológi­
cos protorracionalistas, sino que surgía de las ne­
cesidades técnicas de reconstrucción de la pos­
guerra. Este racionalismo, basado en las técnicas 
de reconstrucción que se aplican en Europa, va a 
formalizar una imagen, caracterizada por una es­
pecie de simplicidad anti-ornamental. Este es el 
período en el que aquí, en Madrid, aparecen, por 
ejemplo, los primeros poblados dirigidos, como el 
de Cañorroto, o, hablando de nombres concretos 
de arquitectos, el momento de Fisac, Corrales, Sota, 
Molezún, Sáenz de Oiza, Carvajal, Vázquez de 
Castro, lñiguez, García Paredes, La Hoz, etc. Se 
busca la inspiración en los modelos centroeuropeos 
y se consigue una imagen muy liviana, tranquila, de­
purada de formas y con unos códigos muy sim­
ples. Se trataba de unas formas y de unos arqui­
tectos que en nada perturbaban la realidad que vi­
vía el país. 

Haciendo un esquema general comparativo, el 
proceso sigue las siguientes pautas: en un primer 
momento, cuando Europa reconstruye sus ciuda­
des con una orientación racionalista, en España 
se da un desarrollo de carácter populista y mo­
numentalista; los años cincuenta, permiten la en­
trada en nuestro país a estas nuevas corrientes, 
porque van a permitir realizar unas construccio­
nes más acordes con las nuevas relaciones de 
producción. ¿Cómo se produce el espacio du­
rante los diez primeros años? Indudablemente se 
trata de unos espacios limitados a reconstruir las 
ruinas de la guerra, el siguiente episodio res­
ponde ya al crecimiento de todas las ciudades en 
el país con todos esos grandes y desoladores en-
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sanches, campo abonado para lo que han sido las 
grandes inversiones especuladoras, la historia de 
la arquitectura en este período está escrita en 
piedra y ladrillo, la otra historia de esas minorías 
no ha salido de los estudios, está oculta en los 
dibujos de sus proyectos. Los intolerable se hace 
realidad, lo razonable y lógico se destina a la 
utopía. 

P.--Como ya hemos llegado a los umbrales de 
tu propia generación, me gustaría que comenza­
ras tratando -testimonialmente-sobre lo que se 
enseñaba en la Escuela de Arquitectura de Ma­
drid cuando tu estabas estudiando. 

R.-Los arquitectos que empezamos los estu­
dios durante los años cuarenta y nueve y cin­
cuenta nos encontramos con la paradoja de que 
nos habían formado con aproximaciones a una 
orientación clásica (antes de Vitruvio y después 
de Palladio), orientación que teníamos que aban­
donar al ingresar en la Escuela. Iniciamos la ca­
rrera dando un salto en el vacío de casi cuatro 
siglos: de los tratadistas clásicos a Mies van der 
Rohe sin mayor reflexión, lo cual producía natu-
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ralmente una frustración y un desconcierto. De 
pronto nos enteramos que había que clausurar la 
historia, la arquitectura moderna no creía en la 
historia, ¿quién nos podrá explicar que 22 años 
después tendríamos que recuperar todo lo que 
nos negaron? 

Aparecían entonces los primeros libros: Le 
Corbusier, Adolf Loos, F. LI. Wright. Había que 
enfrentarse a todos estos nuevos nombres sin re­
ferencias ni tradiciónes. Pero como de alguna 
manera había que traducir esos modelos raciona­
.listas muy elementales y simples, se tuvo que 
acudir al ejemplo de los maestros: las imáge­
nes y no el espacio de Mies van der Rohe: Le 
Corbusier, Walter Gropius , etc. , eran los mode­
los que copiábamos, pero sin saber nada -sobre 
los fundamentos que los justificaban. La magní­
fica biblioteca de la Escuela de Madrid, apenas se 
utilizaba. 

Las vicisitudes de una generación dramática 

P.-¿Cómo se sitúa tu generación en el con­
texto de la arquitectura española de aquel mo­
mento? 

R.-En cierto sentido, la generación anterior 
-la de Corrales, Molezún, Oiza, Sota, Cano, etc.-

habían hecho de generación puente entre la ruptura 
que había significado la Guerra y las corrientes 
racionalistas anteriores. Tras ellos aparece una 
nueva generación de arquitectos que intentaban 
romper ·Ó evolucionar hacia unos modelos que 
encajen mejor con el ideal del arquitecto-artista, 
por llamarlo de alguna manera. De hecho, el ar­
quitecto racionalista está más volcado hacia la 
tecnología e implementa la función como un ele­
mento básico de la organización del espacio. 
Nuestra generación aparece en medio de otras 
corrientes y recurre de nuevo a los modelos ex­
tranjeros; principalmente: F. LI. Wright y Alvar 
Aalto. Este último era, sin embargo, más asequi­
ble para una realidad como la española, su país 
tenía una escala de referencia más próxima a 
nuestros problemas. Aunque quiero subrayar que 
las posibilidades de traspasar estos modelos a la 
realidad fueron muy pocas, ni las circunstancias , 
ni la capacidad de gestión de nuestra burocracia 
era propicia a este tipo de operaciones culturales. 

P.-Tu generación, por otra parte, está mar­
cada por una especie de destino dramático: pre­
tende desarrollar un sentido crítico nuevo justo 
en el momento en que se dispara el boom del 
desarrollo, cuyas exigencias constructivas no re­
conocen ningún límite moral ni estético. Por otra 
parte, tu generación surge dentro de una oleada 

de esperanza en un cambio político y se corres­
ponde con otras tendencias renovadoras en cam­
pos culturales muy diversos. ¿Qué es lo que pasó 
exactamente? 

R.-Efectivamente, aparecen una serie de epi­
sodios de ruptura en todos los niveles, que tra­
taba de configurar una lenguaje personal desde 
los más diferentes sectores. Es el momento de 
revistas como «Theoría» o «Acento Cultural», 
etc. también el de una serie de individualidades y 
grupos de vanguardia como Luis de Pablo, Cris­
tóbal Haftler, Sánchez Ferlosio, los componentes 
de El Paso, etc. Frente a estas propuestas surge 
la realidad impresionante del desarrollo, que afec­
ta especialmente, como dices, a la arquitectura. El 
arquitecto, en la medida que pretendiera objeti­
var y controlar la calidad del producto cons­
truido, desaparece; su función será postergada, o 
se integra o se margina, éste es su dilema. La 
integración desarrollará otro tipo de profesional 
que trabajará sin reparos en dar fórmulas técnicas 
para este desarrollo especulativo. La consecuen­
cia de todo ésto supone entrar en un proceso de 
degradación que afecta no sólo a lo que ·se pro­
yecta y contruye. El organismo contruido de la 
ciudad sentirá de modo dramático estos episo­
dios. Estas minorías se refugian , sobre todo los 
más jóvenes en la erudición y el conocimiento de 
una arquitectura que rara vez estará presente 
en la escena de la ciudad. 

P.-Marginados por el fenómeno de especula­
ción inmobiliaria ¿qué papel pudisteis desempe­
ñar aquellos arquitectos que como tú no renun­
ciasteis a una actitud crítica? 

R.-Estas minorías no tiene apenas protagonis­
mo en la ciudad. La situación, por consiguiente, 
resultaba muy frustrante: Desde Juego hay que 
puntualizar también «el valor de la renuncia» de 

· esas vanguardias: muchas de estas actitudes de 
ruptura surgieron más que como enfrentamiento al 
sistema como producto de una rebeldía típica de la 
mala conciencia burguesa, por un cansancio 
frente a los estereotipos arquitectónicos l)Or una 
evolución, natural, por una búsqueda de iden­
tidad personal constantes en fin del arquitec­
to burgués. 

P.-Pero ya que no pudisteis construir tal y 
como hubieseis deseado ¿lograsteis al menos in­
tegraros, con vuestras ideas y proyectos conde­
nados a la utopía por las circunstancias , en una 
alternativa política de futuro, que, en vuestro 
caso, era necesariamente de izquierda? 

R.-Con respecto a la arquitectura la izquierda 
no parece tener necesidad del espacio. En el 
fondo, nuestros partidos de izquierda no están 
implicados en una opción política, sino adminis­
trativa. Me refiero aquí a un sentido de la política 
como planificación. Nuestra izquierda, y pido 
disculpas por la generalización, en efecto, debió 
ser capaz de explotar las posibilidades de una 



tradición: haber elegido a profesionales con ta­
lento no sólo con talante político para suplir en 
parte el vacío cultural del antiguo régimen , no lo 
han hecho, tendrán sus razones, sólo parece 
preocuparles las normas y no la capacidad de 
proyectar. No hay, pues, una filosofía sobre qué 
tipo de ciudad hay que construir. Un pensa­
miento tecnocrático mas que dialéctico parece 
invadir los presupuestos ideológicos y las consig­
nas en tomo a la arquitectura de la ciudad y a la 
ciudad misma. 

La arquitectura de los años setenta y las 
expectativas de futuro 

P.-Tras la barbarie constructiva de los años 
sesenta, en la década siguiente se aprecia un 
cierto cambio en el sentido de que comienza a 
verse, en algunas zonas muy concretas, una es­
pecie de promoción de arquitectura de «calidad». 
Este es el caso, por ejemplo , de la Castellana, 
con todas las salvedades que se quieran. ¿Qué 
significación le das a este fenómeno? 

R.-La arquitectura en España sigue el ritmo 
del desarrollo económico del país. En los setenta 
se mantienen sustancialmente los esquemas de la 
época anterior, aunque quizá se insinúa un cam­
bio de forma en la imagen de la arquitectura. Este 
cambio fue provocado por un salto cualitativo 
desde el punto de vista del lenguaje arquitectó­
nico como consecuencia de la crisis del movi­
miento moderno, que ya era manipulado desca­
radamente por los agentes de la especulación in­
mobiliaria. El capitalismo monopolista es sustan-

Casa de la Cultura en Vitoria. 
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cial con una especulación a gran escala, En Es­
paña, se hace patente este cambio en el modo de 
producir el espacio de la ciudad. El rol del arquitec­
to pasa entonces a un segundo plano y toma el pro­
tagonismo, lo detenta el urbanista. No obstante, 
los arquitectos no desean abandonar su papel y 
en los primeros diseños urbanos seguirán siendo 
los que de algún modo formalizan planes ideales. 
En España en raras ocasiones un plan ha servido 
para algo más que para la justificación política del 
ministro de tumo. La formación del urbanista ri­
guroso es muy superior a la del arquitecto. Ahora 
bien , respecto a lo que señalabas de un cierto 

cambio en algunas formas, creo que respondía a 
un nuevo tipo de comercialización de la arquitec­
tura como creo que respondía a un nuevo tipo de 
comercialización de la arquitectura como mer­
cancía, las nuevas formas comienzan a generar 
plusvalía. De manera que lo que se promociona 
es a los diseñadores escenográficos más que a los 
arquitectos. Esto no excluye que algunos arqui­
tectos hayan realizado obras de indudable cali­
dad. Formalmente la capacidad de innovación si­
gue la tradicional dependencia de modelos ex­
tranjeros, en su mayor parte italianos, esta ten­
dencia es una constante historia de manera muy 

concreta desde el Renacimiento, de modo que, 
esta invasión que soportamos de los modelos Mi­
laneses, Venecianos o Romanos, forma parte de 
nuestra vieja tradición a importar y reproducir las 
conquistas espaciales y formales italianas. La de­
pendencia económica de U. S. A. obliga como es 
natural a simultanear modelos americanos, pues 
el capital que construye hoy sus espacios tiende a 
unificar sus tipologías arquitectónicas, por eso no 
nos debe extrañar la similitud formal de estos 
proyectos con respecto a las construcciones nor­
teamericanas. 

P.-Ahora que están tan de actualidad esas ex-
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posiciones sobre «los ochenta», como especie de 
apuestas premonitorias sobre lo que viene, qui­
siera que me hablaras sobre cómo ves tú el futuro 
de nuestra arquitectura, naturalmente a partir de 
lo que están haciendo nuestros arquitectos más 
jóvenes. 

R.-En los últimos cinco años se ha producido 
una convergencia hacia lo que se ha dado en lla­
mar la recuperación de la historia. Esta vuelta a 
la historia en cuanto a la arquitectura se refiere 
comenzó por la preocupación de recuperar cier­
tos modelos y propuestas de los arquitectos revo­
lucionarios de la Ilustración, cubrir con imágenes 
el vacío formal de la crítica de los 60, introducir 
un orden, recuperar lo específico de la arquitec­
tura, etc ... su consecuencia más inmediata fue 
apoyarse en la norma neoclásica, pero el movi­
miento se ha hecho cada vez más amplio y eléc­
tico. Personalmente creo que se trata de un mo­
vimiento de corte escolástico nacido en el seno de 
sectores críticos, marxistas y pseudomarxistas, 
que intentan revisar los procesos de producción de 
la arquitectura desde el vacío que dejó la ahis­
toricidad del movimiento moderno, algu­
nos desde los esquemas de la lucha de clases, 
otros desde los valores del significado de las 
Formas. En el fondo esta recuperación ideo­
lógica es, en general, formal: se entretiene en va­
lores compositivos, pero no se modifican los con­
tenidos. Nuestra sociedad actual dispone de unos 
mecanismos de explotación tan bien organizados 
que hasta los presupuestos de una ideología apa­
rentemente revolucionaria puede ser asimilada y 
generar su correspondiente plusvalía. La historia 
para alguno de estos grupos se ha transformado 
en una mercancía rentable. 

Estamos asistiendo a la clausura de unos postula­
dos arquitectónicos que entroncan y se nutren de 
principios iluministas, y de las utopías socialistas de 
finales del XIX. Esperanzas, un ecologismo embrio­
nario, preocupado tanto por la conservación de la 
naturaleza como por la interpretación y transforma­
ción de la historia, que hay que desear que con­
siga paralizar el crecimiento indiscriminado. 

La experiencia de Fernández Alba como arquitecto 

P .-Tras haberte estado preguntando sobre tus 
ideas acerca de la evolución histórica de la arqui­
tectura española contemporánea, quisiera que 
ahora nos centráramos sobre tu personal expe­
riencia como arquitecto. ¿Cuándo y cómo co­
mienzas a construir? 

R.-Nada más terminar la carrera (1957) cons­
truyo una pequeña casa en Salamanca, a pesar de 
su escasa importancia, produce cierta polémica. 
Estaba situada en una zona histórica de la ciudad 
y me esforcé por respetar el contexto donde se 
ubicaba, aunque sin añadirle la ornamentación 
plateresca que requerían las ordenanzas. En Ma-

drid comienzo realizando dos casas: una en la 
calle Martín de los Heros, que básicamente se 
inspira en el funcionalismo de Mies, y otra en la 
calle de Hilarión Eslava, más próxima a la temá­
tica compositiva de Aalto. En ambos proyectos la 
escalera sería el elemento más significativo desde 
un análisis espacial. 

P.-¿En qué etapas y con qué obras represen­
tativas dividirías tu trayectoria arquitectónica? 

R.- La primera se podría contemplar aproxi­
madamente, desde 1957 a 1%5, está caracteri­
zado por la influencia de las corrientes de recupe­
ración de la arquitectura post-racionalista y por el 
proceso que va desde el racionalismo a las co­
rrientes orgánicas. Es una época de la utilización 
de los nuevos materiales como el hormigón. Para 
explicarla más concretamente me puedo servir de 
tres ejemplos: en 1958-9, realizo en Madrid el Co­
legio de Ntra. Sra. Santa María. Este proyecto 
me va a permitir entroncar con los planteamien­
tos pedagógicos de la Institución Libre de Ense­
ñanza. Aprovechando la colaboración verdade­
ramente ejemplar del artista Martín Chirino y de 
las directoras del centro Josefa Benítez y Many 
Segura. Se trataba de dar una máxima funcionali­
dad pedagógica. Creo que la escala del niño 
quedó muy patente. Respecto al lenguaje formal, 
la obra es ecléctica, participa de un racionalismo 
decantado y de algunas acotaciones orgánicas. 

En 1962 vuelvo a realizar otro colegio, esta vez 
para una comunidad de religiosos franceses: el 
Colegio de Monfort en Loeches. (1964) mi inten­
ción fue acentuar los apartados orgánicos a la vez 
que trataba de incorporar el edificio con el pai­
saje. Lo concibo como una especie de monte de 
barro aprovechando ciertos elementos extraídos 
de la arquitectura popular, y enfatizando los va­
cíos espaciales, claustros y patios. Finalmente, el 
tercer ejemplo de este período es el de la realiza­
ción de un convento de clausura en Salamanca 
-Convento del Rollo ( 1962)-, aquí me muevo 
dentro de unos planteamientos modestos de una 
temática compositiva más libre. Los principios 
orgánicos se acentúan en la planta de la pequeña 
capilla, dentro de una trama cartesiana, 
y la luz y el tratamiento de los tránsitos y espe­
cios interiores siguen la tradición hispano-árabe. 
El segundo período de mis trabajos se desarrolla 
en un tiempo que coincide con el declive de la ideo­
logía del movimiento moderno. Durante esta época 
me presento a unos catorce o qulnce concursos na­
cionales e internacionales sin resultados satisfac­
torios, salvo ese segundo premio de consolación 
que obtengo en el concurso del Palacio de Con­
gresos y Exposiciones de Madrid. Es un mo­
mento de crisis general, marcada por los aconte­
cimientos de mayo del 68. Dejo durante dos años 
mi actividad docente en la Escuela y me integro 
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,en otras actividades como profesor invitado en 
algunas escuelas extranjeras. Así como mi relación 
con el grupo que Fullaondo aglutina de modo espo­
rádico en tomo a Nueva Forma. La promoción en 
Madrid de un centro para las enseñanzas del diseño, 
publicaciones, etc. Como obras más significativas de 
este período te señalaría la del concurso para elAyun­
tamiento de Amsterdam, (1968) en el que intento 
un encuentro de alternativa barrocas por vía de 
las últimas obras de Miguel Angel. En estos tra­
bajos existe un predominio de la expresión mo­
numental frente al contenido interior, una nega­
ción del espacio , son propuestas de contenedo­
res expresionistas, el espacio de la Arquitectura 
ya tiene otra dimensión. En Salamanca, vuelvo 
sobre el tema de los espacios para la soledad con 
una obra para la orden fundada por Santa Teresa: 
El Carmelo de San José (1969). 

La construcción de estos conventos era como 
un desafío, suponía crear un espacio para unas 
comunidades cuyo tiempo era de otra época, una 
comunidad de clausura con principios religiosos 
del siglo XVI. Al fin de aliviar estas formas de 
vida, se dotó a estas comunidades contemplati­
vas, que carecían de ocupación concreta y veían 
comprometida su supervivencia, de unas instala­
ciones, talleres de costura, encuadernación y pe­
queña imprenta, que les permitiera dar el salto a 
una sociedad industrial , esta experiencia de dise­
ñar los contenidos antes que las formas me reveló 
el futuro papel de los arquitectos. Formalmente 
traté de introducir un lenguaje fabril, próximo al 
mundo de la máquina. En cierta manera, supuso 
una revisión romántica de ciertos aspectos del 
movimiento moderno que por diversos motivos 
no había podido verificar en los proyectos no 
construidos. Esta obra refleja con precisión que 
la forma fisica de cada comunidad o grupo 
organiza su espacio de acuerdo con sus necesida­
des psicológicas para supervivir. 

P.-¿Por qué no hablas algo sobre la última 
etapa, haciendo hincapié sobre todo en edificios 
como la Biblioteca de Cultura Hispánica o el 
Centro de Datos del Instituto Geográfico y Ca­
tastral? 

R.-Antes si me permites quisiera decir algo 
sobre otra obra salamantina: el Colegio Mayor 
(1971) H. Cortés asentado en lo que fueron las 
antiguas murallas de la ciudad. Proyecto y cons­
trucción que intentan formular una sintaxis de lo 
antiguo, fundamentando su volumetría en su 
prioridad histórica, recuperando la memoria del 
espacio perdido, la búsqueda no está orientada a 
reproducir una volumétrica plástica monumental , 
sino a integrar nuevos contenidos urbanos en el 
paisaje renovado de la ciudad. La obra a la que te 
refieres con tu pregunta está proyectada en 1964 
-la Biblioteca de Cultura Hispánica- realizada 
en colaboración con F. del Amo y J. Ibáñez se 
construye en 1975. El diseño de sus plantas reco-

rre aún el trazado de las viejas corrientes orgáni­
cas, tres cuerpos muy diferenciados de usos que 
pretenden significar sus respectivas funciones. 
El silo de libros, las dependencias administrativas 
y las salas de lectura. La relación entre forma y 
significado fue una intención muy decisiva en esta 
propuesta. 

Respecto al Centro de Datos del Instituto Geo­
gráfico Nacional creo que supone una indagación 
sobre aquel aserto de que «toda función tiene su 
estructura», edificio que trata de asimilar el len­
guaje del actual Instituto, dentro del programa de 
usos requeridos en esta ampliación. Este conte­
nedor de datos evidencia algo que el trabajo del 
arquitecto percibe con bastante claridad y es que 
los aspectos formales de la arquitectura deben 
representar los sistemas funcionales que consti­
tuyen el contenido espacial del edificio. La rela­
ción icónica en la historia de la construcción es 
un hecho de gran importancia lo fue en la anti­
guedad y lo sigue siendo en nuestro tiempo. 

P.-¿cuál ha sido tu último proyecto? 
R.-EI último proyecto es de 1977, el tema es 

un Centro para minusválidos a las afueras de 
Madrid, dependiente de la Compañía Telefónica. 
Se trata de una obra muy interesante por su ca: 
rácter experimental y su elaboración con un 
equipo interdisciplinar. El centro debe servir para 
el tratamiento, seguimiento y diagnóstico de mi­
nusválidos en toda su patología. Aquí la arquitec­
tura se comporta como un objeto intermedio, la 
forma del espacio tiene que poseer una analogía 
estructural con el contenido terapéutico y a su 
vez la solución técnica debe ser coherente con 
la forma. Pueden intervenir formas y espacios 
convencionales y de hecho creo que intervienen, 
pero no deben dominar, configurar un espacio 
neutro es uno de los temas más complejos para el 
arquitecto, atraído casi siempre por la fruicción 
de las formas. Atomizado en su composición por 
los diferentes usos es un conjunto que intenta 
articularse y coordinar todos los componentes 
espaciales más relevantes. El espacio de la arqui­
tectura es una función de totalidad y no de apar­
tados concretos. 

Nuevo Bizancio 
P.-Como última cuestión panorámica de esta 

entrevista no quisiera que dejáramos sin tocar la 
situación en la que se encuentra la arquitectura 
actual. Ya has hecho muchas referencias al tema 
en esta conversación, pero me gustaría volver 
sobre ello directamente, aunque sea de manera 
sintética. 

R.-En la actualidad, nos encontramos ante 
un dilema que me recuerda bastante al que se 
produce en el siglo pasado. La renovación de 
la arquitectura a partir de los aspectos forma­
les con una indagación de la forma de carácter 
fundamentalmente romántico. Hoy nos encon-

tramos a finales del siglo XX con la necesidad de 
recuperar la especificidad de lo arquitectónico en 
un período de transición como es el nuestro, pero 
las disciplinas aisladas en nuestros días creo que 
no tienen gran porvenir. Algunos se esfuerzan y 
obtienen un éxito considerable en ratificar la 
forma como solución y respuesta, aunque cada 
vez se alejen más de los problemas concretos. Se 
hace imprescindible establecer unos términos ar­
quitectónicos que nos permitan entendemos. 
muy lejos de estos bizantinismos gráficos. 

No podemos olvidar que en la actual estructura 
capitalista que vivimos la arquitectura es un mo­
delo dependiente y no autónomo para producir el 
espacio de la ciudad. 

P.-Como última pregunta, quiero saber tu 
opinión sobre esa famosa frase de un arquitecto 
que tú admiras: L. l. Kahn. Exactamente era así: 
«Puede decirse que las máquinas son funcionales; 
que las bicicletas son funcionales; que las fábri­
cas de cerveza son funcionales , pero no todos los 
edificios son funcionales». Esta frase la relaciono 
con la divertida ironía con la que Charles Jencks , 
profeta del postmodemo, se despacha la «forma 
univalente» de Mies van der Rohe y sus discípu­
los americanos; ésta vez acusados de despreciar 
el viejo tema del decorum con su gramática uni­
versal ignorante del lugar y la función del edifi­
cio ... 

R.-Creo que vivimos una fase donde el mé­
todo que predomina es lo que pudiéramos deno­
minar el método del funcionalismo delirante, la 
alianza por un lado con las fuerzas productivas y 
oor otro con el academicismo oportunista, son 
factores que, producen una arquitectura disipada, 
aunque a veces la disipación pueda terminar 
componiendo unas formas y unos proyectos de ge­
neral admiración. Pero observando algo más 
sus cualidades arquitectónicas podríamos encon­
trar la debilidad de sus espacios producto de la 
caligrafía intimista que los alberga y que produ­
cen a mi juicio una espacialidad casi alucina­
toria. 

La frase de Kahn fuera de su contexto explica 
poco o nada, su justificación tiene un tiempo 
y lugar concretos donde la función mal entendida 
hacia los estragos correspondientes, hoy este 
funcionalismo incoherente que tan desmesura­
damente se difunde, sirve de cobertura para 
construir el espacio de nuestras ciudades y 
depende directamente del capitalismo monopo­
lista, el más inofensivo se refugia en las aca­
demias y en las escuelas, ambos reproducen 
la patología de una sociedad enferma, en cuya 
arquitectura se contempla como en un espejo. 

Conversación mantenida y registrada en magnetofón 
entre el profesor Francisco Calvo Serraller y el arqui­
tecto Antonio Femández Alba con motivo de su expo­
sición antológica (1957-1979) verificada en el Museo 
Español de Arte Contemporáneo de Madrid. • 
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Hacia un pluralismo ecléctico madrileño 
por Gabriel Allende 

Fig. 2.-Robert A.M. Stern, Ca­
sa en Long Island, 1975-77. 

Fig. / .-Charles Jencks, Arbol 
evolutivo del movimiento mo­
derno. 

En la primavera pasada se celebrara en San Francisco 
un ciclo de conferencias bajo el título « El desafio del 
Eclecticismo». 

Hubo intervenciones que trataban de representar por 
una parte la realidad histórica del eclecticismo con Da­
vid Gebhard, la defensa de la modernidad por Cristian 
Noberg Schulz, la actividad del eclecticismo radical de 
Thomas üordon Smith, las supuestas actuaciones 
postmodernas de Robert Stern el padrinazgo postmo­
derno de Charles Jencks, y la interpretación local de 
John Beach. 

La serie no trató de buscar un sustituto de la moder­
nidad ni siquiera un membrete oficial al que referirse. 
Su labor fue la de redefinir un pluralismo ecléctico 
como evolución de la modernidad basándose en el plu­
ralismo cotidiano existente dentro de todas las artes en 
la actualidad ( 1). 

La incertidumbre Postmoderna 

Anteponiéndose a la aparición de los «Neos» e «ls­
mos» de la segunda mitad de los 70, en 1974 Malcolm 
MacEwen denuncia desde su libro «Crisis en la Arquitec­
tura» la crisis de confianza del público hacia la profe-

sión arquitectónica en paralelo a la crisis interna de la 
profesión basada en la crisis de identidad de la moder­
nidad (2). 

Una toma de posturas radicales en cuanto actitudes 
arquitectónicas empezó a cuestionar la coherencia del 
movimiento moderno dentro de la arquitectura. Ant­
hony Vidler en sus editoriales de Oppositions da entrada 
a los neofuncionalistas, neo-racionalistas, al neo­
realismo y academicismo (3), mientras Charles Jencks 
en su libro «Arquitectura Postmodema» apunta seis 
troncos evolutivos dentro del movimiento moderno (4). 

Dentro de dicho cuadro conviene observar la frondo­
sidad de los troncos a medida que se acercan al período 
1975-80 (Fig. 1). 

Han existido varios intentos de dar paso a una nueva 
etapa y por consiguiente a intentar su definición y pos­
terior clasificación alrededor de la palabra postmoder­
nismo. 

Si bien los primeros intentos fueron muy optimistas e 
incluso llegaron a establecer el alto y bajo postmoder­
nismo con Robert Stern (Fig. 2) y Charles W. Moore 
(Fig. 3) como exponentes más directos, posturas más 
coherentes debidas a una maduración de la exaltación 
primaria han llegado a replantearse el mismo. 

Las posturas actuales respecto al postmodernismo se 
pueden encuadrar en dos; la primera que lleva a consi­
derar al postmodernismo como una etapa más de evolu­
cionismo en paralelo, del movimiento moderno y la se­
gunda que trataría de abarcar todas las posturas que 
representen puntos de ruptura con la modernidad aun­
que su herencia fuese moderna. 

Esta aproximación a la crisis de la modernidad lleva a 
reconocer su herencia pero, sin embargo, permite cues­
tionar las bases de la misma. 

Así como el movimiento moderno se puede conside­
rar como un fenómeno puramente europeo el postmo­
demismo puede localizarse como apadrinado desde los 
Estados Unidos. 

Arquitectura Bis en su n.0 22 de título monográfico 
«After Modern Architecture» da el espaldarazo español 
a la influencia americana en la suscitación de dicha po­
lémica (5). 

Características Postmodernas 

Antes de volver a enlazar con el mov1m1ento mo­
derno convendría aclarar ciertas premisas del juego 
postmoderno. 

En marzo del 78 Robert Stem con motivo de la en­
trega de la medalla de oro de la AIA a Philip Johnson en 
Dallas (6) y durante su intervención al preguntarse si 
significa algo el Postmodernismo dijo que lo entendía 
como un estado evolutivo del movimiento moderno en 
el que uno puede basarse buscando para la arquitectura 
significados más apropiados como ideología de lo que 
representa. 

Sus postulados o posición personal (ornamento no es 
crimen, referencias históricas como memoria) no for-
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man parte de su presentación riada más que en la refe­
rida a su trabajo personal. 

Ingenuamente o por falta de profundidad en la toma 
de posiciones o en el mantenimiento de reductos, cier­
tos arquitectos han llegado a despreciar e identificar al 
postmodernismo con una estética o decorados específi­
cos. 

Creo que las posturas arquitectónicas actuales están 
siendo identificadas más por sus invariantes construidas 
(Fig. 4) o dibujadas (Fig. 5) que por el contenido real. 
Generalmente el análisis o toma de datos es meramente 
visual. 

Viene esto motivado por la característica internacio­
nal de la cultura de revista arquitectónica donde se so­
brelee el significado local de la arquitectura. 

Como paradoja, esta premisa internacional es una de 
las variantes que plantea el postmodernismo como iden­
tidad local al denunciarla como característica del movi­
miento moderno. 

Al enunciado pragmático sigue siempre un mimetismo 
sin reinterpretación en otros lugares del mundo. Como 
consecuencia, el postmodernismo plantea la no existen­
cia de una sola manera de «hacer» arquitectura en 
donde la parte principal del buen proyecto es el «pro­
ceso» o lo que Louis l. Kahn llamó «orden». 

Un radicalismo «correcto» nos aleja cada vez más de 
la realidad construida. El lenguaje no es por tanto único 
y aunque sea diferente no representa una nueva gramá­
tica. 

Lo anterior enunciado forma parte de los posibles 
acercamientos postmodernos dentro de esa analogía his-

3 

tórica que busca nuevos significados a las formas que 
nos resulten familiares. La herencia ha llegado diluida y 
los intentos de ruptura, deben considerarse como múl­
tiples. 

Quiero que esta somera exposición de ciertas postu­
ras pluralistas o conceptualizaciones postmodernas sir­
van como base de trabajo de un posible escenario madri­
leño. 

Independientemente a la cosmética o mimetismo ar­
quitectónico que nos rodea a nivel académico o de con­
cursos, existe la realidad arquitectónica y social de Ma­
drid cuya característica principal la podríamos calificar 
de pluralista. 

La crisis de identidad de la modernidad es parte de la 
arquitectura madrileña actual aunque las bases para una 
posible identificación local existen dentro de la práctica 
profesional que se está haciendo eco de ciertas actua­
ciones anónimas que han y están apareciendo en la ciu­
dad. 

El movimiento Moderno y la Modernidad 
Si tratásemos de encuadrar una visión de la moderni­

dad en la arquitectura deberíamos empezar con las rup­
turas económica, social y estética que representaron las 
posibilidades de formación de los Estados Modernos a 
partir del Renacimiento. 

Ya Vasari usaba la palabra «moderna» para referirse 
al orden clásico reformado o lo que los críticos de la 
época llamaban la «buona maniera moderna» (7) apli­
cándola siempre que tuviese una connotación de actua­
lidad. 

Fig. ].-Charles W. Moore, 
Cold Spring Laboratories, 1975. 

Fig. 4.-Frank O'Ghery, Casa 
Santa Mónica 1978179. 

Fig. 5.-Michae/ Graves, Centro 
Cultural Fargo Moorhead, 7-
7178. 

Fig. 6. - Eero Saarinen , TWA 
Nueva York, /962. 
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5 Puede decirse que encubiertamente se empezaba una 
paliada actitud ecléctica dentro de una rigidez de reglas 
que irían relajándose hasta en el XIX reconocer la «esti­
lista ecléctica» como: El código en el que la aparente 
diversidad formal disfraza o amplía el principio de dife­
renciación que es la base de su sistema (8). 

Tras pasar el racionalismo como la etapa más identi­
ficativa e idealista del movimiento moderno Christian 
Norberg Schulz identifica el comienzo del «pluralismo 
arquitectónico» (9) dentro del caos visual que acontece 
a partir de la II Guerra Mundial. 

La adecuación de la tecnología y capital llevan a ha­
cer verdad los planteamientos ya enunciados en 1938 
por Hannes Meyer (10) sobre una arquitectura interna­
cional por la que la estética racionalista estaba cla­
mando. 

El arquitecto como fuerza organizada gracias a los 
C.l.A.M. llega a extender sus áreas de influencia a ciu­
dades y naciones aunque en paralelo sacrificase el 
crecimiento del carácter urbano por la estética del bloque 
(Figs. 6 y 7). 

La etapa de Mies en los Estados Unidos marcará y 
acentuará dicha estética si bien la influencia de Wright 
se deja sentir al trasladarse el problema de la caja al 
perímetro con lo que se permitiría un tratamiento de 
planta libre en el interior. 

Los 60 marcan el comienzo de la validez de principios 
del movimiento moderno con el metabolismo japonés· y 
el brutalismo inglés, cuya estética manierista enjuicia 
Maite Muñoz en « La ética contra la modernidad» a 
analizar el cambio de lenguaje de los Smithson respecto 
a Mies (11). 

6 En 1962 cuando Eero Saarinen diseña la terminal de 
TW A en Nueva York (Fig. 6) empieza a esbozarse la 
«significación » dentro del marcado caos visual. 

El contextualismo histórico hacía aparición en 1966 
con los libros «La arquitectura de la ciudad» de Aldo 
Rossi desde donde enuncia la existencia en la ciudad de 
factores humanos que son permanentes (monumentos) 
ya que actúan recordando el pasado manejando sus re­
cuerdos y «Complejidad y Contradicción en Arquitec­
tura» de Robert Venturi. 

Desde este momento los focos de Vanguardia se loca­
lizarán en Italia y los Estados Unidos. 

Con la muerte de Louis l. Kahn en 1974 la continua 
sublimación de la modernidad termina y enlazaríamos 
con la toma de posiciones por los polos de vanguardia al 
hacer aparición los sucesivos «Neos» e «Ismos». 

Madrid y el arquitecto tecnológico 

Rafael Moneo dentro del Madrid 78 de Arquitecturas 
Bis en su artículo «28 arquitectos no numerarios» habla 
de una institucionalización de la tecnología en la gene­
ración anterior a la cubierta por la revista y el posible 
arraigo que en esta actitud tienen la mayoría de los par­
ticipantes en dicho número. 

Creo que Moneo da con el posible invariante genera­
cional aunque resulte más intuitivo que realmente cons­
ciente. 

Dos cuestiones resurgen una vez más , de un lado la 
llevada « Escuela de Madrid» y por otro la posible cali­
ficación de «Post» de ciertos participantes. El intento 
de tratar de considerar una «Escuela Madrileña» sigue 
siendo el resultado del alejamiento arquitectónico res­
pecto a la realidad. 

El pluralismo ha sido «existente» mientras que el pu­
rismo que casi ha sido inexistente en el escenario madri­
leño nunca se ha presentado de una manera generali­
zada (12). 

No es mi intención la de rastrear la arquitectura ma­
drileña de este siglo , ya que creo que existen ensayos y 
artículos más estudiosos que lo que realmente corres­
pondería a este artículo. Bastaría con establecer un pa­
ralelismo entre la muestra del citado número de Arqui­
tectura Bis y el material que recogió Nueva Forma y 
Arquitectura en etapas anteriores. 

Antón Capitel en el n.0 3 de Común esboza un reco­
rrido histórico de Madrid como centro de influencia ar­
quitectónica. Referencias a un estilo nacional a un cas­
ticismo, un madrileñismo después de la posguerra y a 
una «Escuela» moderna. 

El hecho de que Barcelona haya tenido siempre una 
mayor imagen de cohesión con sentido de grupo creo 
que es inherente a sus propias peculiaridades de ciudad 
dentro de su nacionalidad. 

Madrid es y seguirá siendo por el momento una ciu­
dad de actuaciones pluralistas desde posiciones de po­
der didácticas o desde los reductos de las figuras esta­
blecidas. 

La concienciación de esta premisa nos llevaría a no 
preocupamos tanto por la existencia o no de una es-
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Fig. 7.-Juan Navarro Balde­
weg, Casa en una intersec­
ción, 1976. 

Fig . 8.- Junquera /Pérez Pita 
Facultad de Ciencias de Cór­
doba, 1978. 

Fig. 9.-Foto de intervención en 
el casco de Madrid. 

Fig. 10.-Foto Eje Castellana . 

cuela madrileña, sino más bien con el apoyo y canaliza­
ción de la discusión y creatividad arquitectónica. 

El posible calificativo «post» dependería de las con­
ceptualizaciones anteriormente mencionadas en este ar­
tículo aunque si es posible vislumbrar puntos de ruptura 
con la etapa moderna de Madrid (Figs. 7 y 8). 

Convendría resaltar las palabras de R. Moneo 
«¿Cómo y por qué las nuevas promociones de arquitec­
tos siguen atascadas en los mismos problemas en que se 
vieron atrapados sus mayores?» (13). 

Dentro de dichos problemas podríamos encuadrar 
primeramente los inherentes a la realidad del escenario 
arquitectónico donde Madrid se ha convertido en una 
ciudad eminentemente «Moderna» debido a la actua­
ción que hasta hace poco se venía haciendo en la inte­
gridad urbana de la ciudad (Fig. 9) y a las facilidades de 
crecimiento del sistema anterior (Fig. 10). 

Para Antón Capitel la idea de moderna viene inhe­
rente a la invención de Madrid como capital sobre el 
pretexto de una existente villa cuyo crecimiento depen­
dió de todo aquello que se trajo para lograrlo. 

Es por tanto el propio escenario que por exclusión 
rechaza la reivindicación de la posible arquitectura anó­
nima madrileña. 

El balcón y las colonias se han convertido en testigos 
silenciosos de la evolución tecnológica, mientras sigue 
sin existir esa sensación de «lugar», ya que todo lo que 
se realiza tiene un aire prestado. Aunque por elimina­
ción esta manera de actuar pueda convertirse en carac­
terística, no dejará de generar elementos profesionales 
aislados en concordancia a la aproximación realizada. 

El mimetismo Académico 

Ultimamente, a través de mi colaboración con la re­
vista, me ha sorprendido la matización de ciertos inte­
lectuales de la profesión al justificar la validez de cier­
tos edificios de aparición reciente, por el mero hecho de 
estar en Madrid. Cuando el valor de similares actuaco­
nes ya han sido cuestionadas fuera, el cambio de esce­
nario no debería revalorizar su significado. A un interés 
de experimentación (tecnológico, energético, estético). 
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al construirlos no debería faltarles el criterio contextual 
al valorarlos. 

Así como Michael Graves se basa en la participación 
de planta de los Hotel des Ville franceses (Fig. 11) o 
Arata lsosaki en los contornos de Marilyn Monroe 
(Fig. 12) la reintegración a su cultura se hace manifiesta 
en su obra. 

Todavía me acuerdo del último año de escuela en que 
un compañero mío estaba anonadado por no haber sa­
lido en la lista de aprobados cuando había hecho un 
«Rossi»; después de las consabidas protestas Rossi 
aprobó. 

No trato con esto de posicionarme ante «tendencia si 
o no» sino de reflejar la falta de rigurosidad y profundi­
dad· en la adimilación de la arquitectura que rebasa 
nuestro ámbito nacional. 

A pesar de una mayor culturización de los centros 
didácticos como Rafael Moneo apuntaba en su artículo 
sigue sin existir una búsqueda seria de «identidad» pro­
pia. El miedo o apego de las generaciones jóvenes hacia 
la arquitectura correcta de sus mayores dificulta esta 
posibilidad. 

El abrazo no debería ser solamente Moderno sino que 
debería conseguir que· entrase en juego todo el replan­
teamiento de las distintas posturas o aportaciones que 
generaron la ciudad. 

Los concursos de Arquitectura 

Desde el fallo del concurso de la sede del Colegio de 
Arquitectos de Sevilla (Fig. 13) en 1976 con la inclusión 
de la figura internacional de Rossi en el jurado la respe­
tabilidad e importancia del «concurso» ha aumentado. 
Puede decirse que en estos momentos el concurso de 
arquitectura recoge el muestrario ideológico y posicio­
nal del quehacer profesional. La falta de trabajo agudi­
zado en las nuevas generaciones y la lucha por «reco­
nocimiento» ha generado casi siempre una participación 
masiva. 

En el análisis de los mismos podemos observar ese 
carácter de pluralismo controlado dentro de la crisis de 
identidad. 11 

Fig. JJ.-Michael Graves, Casa 
en Aspen, 1978. 

Fig. 12.-Arata Isosaki, silla, 
(Marilyn Monroe). 

Fig. 13.-Gabriel Ruiz Cabrero y 
Enrique Perea, Sede del Colegio 
de Arquitectos de Sevilla , 1976. 

12 
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Fig. 14.-Alberto Campo Baeza, 
Fernando Núñez Robles, Con­
curso de Escuelas. 

Fig. 15.-Víctor López Cote/o y 
Carlos Puente Fernández, 1 .0 

Premio, Sede del e.O.A . en 
Burgos. 

Fig. 16.-Alvaro Aritio Armada 
y Pedro Herrero Pinto, 2.0 acce­
sit, Sede del C.O.A.M. en Bur­
gos. 

Fig . 17 .-0uka Le/e, serie «Pe­
luquería ». 17 

16 

El único concurso que podría considerarse netamente 
madrileño como es el recientemente fallado centro Is­
lámico, prefiero dejarlo de lado con sus características 
particulares. 

Podríamos centrarnos en las actuaciones de arquitec­
tos madrileños en los concursos de las Escuelas y en el 
de Burgos ( 14). Aunque de carácter muy distinto la falta 
de identidad local es clara en las escuelas a pesar de la 
amplitud del tema, mientras que en el de Burgos las 
características contexturales controlan más las propues­
tas presentadas. 

Las actuaciones de Campo Baeza (Fig. 13) en el de 
los Colegios y de Cotelo/Puente (Fig. 14) y Aritio­
Herrero (Fig. 15) en Burgos exponen claramente los 
puntos de comienzo de ruptura, educación controlada y 
mimetismo académico. 

Aunque posiblemente el reflejo de la herencia mo­
derna de lo que es Madrid sólo quede claro en Cotelo­
/Puente. 

La Realidad Madrileña 

El considerar una labor interdisciplinar de análisis de 
las características de muestra de la ciudad es una de las 
ambiciones de cualquier definii;ión cultural. 

Pasos en este sentido tuvieron lugar en la etapa ma­
drileña de Daniel Fullaondo y Nueva Forma. Por el 
contrario esta aproximación sólo se realiza desde postu­
ras personales. 

Tenemos por otro lado ejemplos claros de un plura-

lismo· ecléctico contextual en distintas manifestaciones 
artísticas que han acontecido en la ciudad. 

La «Exposición 1980» en Juana Mordo nos muestra 
esta realidad a través de la llamada joven crítica de 
Kiko Rivas y Juan Manuel Bonet (15). 

En fotografía encontramos salpicaduras postmoder­
nas en la técnica aplicada a la plasmación visual de una 
conceptualización verbal como fueron los «peinados» 
de Ouka Lele en la Galería Redor (Fig. 17). 

Esta muestra pluralista que se perfila como inherente 
a nuestra personalidad tiene que pasar a través de una 
observación y tamización atenta a través de una partici­
pación interdisciplinar activa. 

Reajustes modernos y salpicaduras Postmodernas 

He tratado en la exposición del artículo evadir las 
clasificaciones o excesivas categorizaciones personales. 
No ha sido mi intención la de apoyar de una manera 
estudiosa las distintas premisas resaltadas si no más 
bien enunciarlas. 

Dentro de la realidad cotidiana madrileña hay claros 
ejemplos no controlados por ordenanzas o reglas de 
juego que expresan claramente ciertas contradicciones 
modernas y la aparición de elementos de ruptura. 

El análisis que existe a continuación es meramente 
visual y su muestra sería más extensa cuanto más rígido 
fuese el tratamiento en la lectura de nuestra ciudad. 
nuestra ciudad. 

Los ejemplos variarán desde la necesidad de signifi­
cación de una oficina consular dentro del borde repeti­
tivo de un edificio en la Avda. del Generalísimo, hasta 
la aparición de un enmarcamiento urbano de significa­
ción propia en la calle de Juan Ramón Jiménez. 

Espero que con ello podamos en breve canalizar la 
posibilidad de existencia de una crítica, no alineada ar­
quitectónicamente, que nos lleve a la identificación lo­
cal de la sensación de «Lugar». 

Gabriel Allende 
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Si claramente observamos nuestra situaciá11, 
podremos darnos cuenta de que hemos esta­
do apasionados con nuestra propia ingenuidad 
mecánica. Multiplicando nuestros productos, 

creando y glorificando el aparato. Hemo~ sido 
artesanos inferiores, víctimas en vez de dueños 
de nuestra ingenuidad. En nuestra evolución he­
mos acumulado ruido, suciedad, basura, veloci-

dad, producción e11 masa, con1-:estio11es de trá­
fico y lugares comunes debido a nuestras ideas 
maquinistas. 

Norman Bel Geddes, 1932 
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Casa de la calle Titulcia dos viviendas dúplex 

Andrés Perea, arquitecto 
Calle Titulcia, Madrid. 
Año de proyecto: 1970. 
Realización: 1970. 

Esta casa de la calle Titulcia (Co­
lonia Retiro) , consta de dos vivien­
das en dúplex y un estudio pequeño. 
Fue proyectada dentro de la antigua 
ordenanza 14A, que permitía cuatro 
plantas, un ático y uso de vivienda 
colectiva. El proyecto fue realizado 
hace diez años y subyace la bús­
queda de una salida a la crisis gene­
racional que padecimos los educados 
en la orfandad cultural de los 40 
años de posguerra. 

El esfuerzo modesto, que realizá­
bamos por muchas vías de ensayo, 
se concretó en este trabajo en una 
ilusionada esperanza en la respuesta 
directa a los problemas de diseño en 
la convicción de que, renunciando a 
lo adjetivo, encontraríamos los valo­
res intemporales de la Arquitectura. 
Desde esta desnuda sencillez, po­
dríamos después asumir un com­
promiso histórico más crítico. Con­
templando este trabajo tras este 
tiempo transcurrido, creo que 
aprendí mucho de él y entiendo 
oportuna su publicación , en un mo­
mento que, arrastrados por el ven­
daval de imágenes, ideologías y al­
ternativas teórico-críticas de diseño 
y por razones diametralmente opues­
tas, volvemos a entrar en crisis de 
identidad cultural y social. 
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Edificio de almacenamiento de materiales plásticos 

Mariano Bayón, 
José Luis Martín, arquitectos. 
Zona de almacenes de Fuenca­
rral. Madrid. 
Año de proyecto: 1977. 
Realización: 1979. 

Edificio Industrial divisible en dos 
partes distintas. 
Fachadas a tres calles inclinadas. 
Envoltura metálica con franjas trans­
lúcidas de poliéster. 
Planteado, dentro de una ordenanza 
distinta, como adecuación a un edi­
ficio ya existente de fachada metá­
lica, frontera con éste, realizado con 
anterioridad por los mismos arqui­
tectos. 
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~ Colegio Mayor «Loyola». Valladolid 
§ 
<1l 
::; 

Federico García German, ar­
quitecto. 
Calle Polvora, Valladolid. 
Año de proyecto: 1973. 
Realización: 1975. 

El encargo sé produjo con un pro­
grama estricto de Colegio Mayor y 
con unas pretensiones claras, sobre 
un solar entre medianerías situado 
en una calle estrecha cercana a la 
Universidad de Valladolid. 

La orientación a la calle es Norte 
y al gran patio de manzana Sur. 

De la lectura analítica de la 
calle - solar - patio de manzana pro­
grama nace la oportunidad de recu­
perar el patio introvertido abierto al 
sol y protegido de ruidos como lugar 
de convivencia principal en los Co­
legios Mayores (Colegios Eclesiásti­
cos de los siglos xv y xv1 construi­
dos en Valladolid y Salamanca). 

Esta introversión-concavidad ge­
nera todo un proceso holístico que 
será fijado en el lenguaje del dis­
curso. 

Cada paso metodológicamente 
avanzando, potencia esa idea gene­
radora de manera radical. 

La Arquitectura --dentro de su 
contradicción- debe ser creada­
dibujada, radicalmente. 

La estrategia es simple por tanto, 
se expresa al exterior-calle, la intro­
versión creada hacia el interior-patio 
de manzana, en forma de propia 
introversión-concavidad, dibujando 
el espacio de secuencia, siempre 
fielmente a esa pretensión (la fa­
chada a la calle se ocupa parcial­
mente con ascensores, por ejemplo, 
para clarificar el discurso). 

Esa concavidad enfatiza la se­
cuencia calle-colegio singularizán­
dole como tal frente a medianerías 
evitando, no obstante, situaciones y 
soluciones superfluas (un material se 
usa profusamente como es la pla­
queta cerámica de Talavera y mate­
rializa vierteaguas, cubiertas a calle, 
paramentos verticales y horizonta­
les, aramboles exteriores, etc ... ). 

El esquema básico funcional se 
apoyó en la separación por núcleos 
menores independientes (10 resi­
dentes). 



Vivienda unifamiliar en Madrid. 

Mario Lara y Alfredo Pérez de 
Armiñan, arquitectos. 
Santo Donúngo, Madrid. 
Año de proyecto: 1977. 
Realización: 1978. 

La separación de los paralelepípe­
dos señala la entrada de la fachada 
norte, casi sin ventanas a la calle. 
Del otro lado, al sur, la casa se abre 
al jardín y los paralelepípedos crecen 
para darse la espalda, formando a 
cada lado un patio. 

, 

•• 1111 

Planta haja 

[L 

Planta alta 
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~ Edificio para oficinas. 
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José Pellón, arquitecto. 
María de Molina, 37b. Madrid. 
Fecha de proyecto: 1973. 
Realización: 1973-74. 
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Vivienda en Almerimar (Almería). 

Ignacio Vicens y Hualde, arqui­
tecto. 
Proyecto: 1977. 
Realización: 1978. 

Esta pequeña casa de vacaciones 
(én una parcela mínima con el único 
aliciente de su proximidad al campo 
de golf) está totalmente volcada al 
interior, aunque el cielo, el agua y la 
vegetación se encuentran siempre 
presentes y pueden verse desde 
cualquier punto de la vivienda. 

La zona principal es un único es­
pacio en el que muros que avanzan 
sugieren subdivisiones de zonas, 
acentuadas por los niveles de suelo 
(que siguen la pendiente del terreno) 
mientras el techo continuo produce 
alturas distintas en los diversos am­
bientes. 

Bajo la claraboya circular del ves­
tíbulo, un borbotón de agua que 
surge de una semiesfera vaciada en 
el pavimento de mármol blanco se 
desborda en el canal, que marca, 
con los muros, el giro de entrada ha­
cia el espacio central, donde se 
vierte en una lámina de agua que re­
fleja en todas direcciones la luz del 
gran lucemario central. Al fondo, 
bajando unos niveles que forman 
bancadas de asiento, el espacio de 
chimenea y lectura, con su clara­
boya cenital y una estrecha y baja 
ventana que permite ver el golf, 
mientras a la derecha, también algo 
más baja, continúa la estancia, que 
se abre al exterior a través de una 
terraza descubierta. Cerrando las 
lamas plegables del frente de la te­
rraza, en su unión con el jardín, 
aquélla puede incorporarse al estar, 
como una prolongación al aire libre. 
En la parte opuesta, el paso a los 
dormitorios termina en un pequeño 
jardín interior por cuyo fondo de es­
pejo resbala la luz cenital de otro lu­
cemario. 

A pesar de ser una obra pequeña 
pienso que, de alguna manera, están 
presentes en ella ciertos temas que 
me interesaban particularmente en­
tonces: la arquitectura como fenó­
meno de percepción más que de len­
guaje, el orden a través de ·relaciones 
geométricas entre las partes, el pro­
ceso de tránsito exterior-interior, el 
diálogo positivo-negativo. 
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~ Proyecto de 11 viviendas unifamiliares 
l en un barrio periférico de Madrid 

Arquitecto: Antonio Vélez 
Catrain (Equipo 70). 
Proyecto: 1976. 
Realización: 1978. 
Propietario Comunidad de 
Vecinos. 
Superficie del Solar: 
4.136 m. 2 

m. 2 construidos: 2. 750. 
Presupuesto final de la 
obra: (incluida 
urbanización), 
59.500.000 ptas. 
Duración de la 
construcción, 15 meses. 

Inicialmente el proyecto estaba 
previsto para 11 viviendas idénticas, 
exceptuando las de los extremos, 
que en distribución también resulta­
rían iguales. 

En el desarrollo de la obra se dife­
renciaron 2 tipos distintos (por la 
posición de la escalera interior de la 
vivienda). Cada uno de los propieta­
rios, posteriormente, introdujo cam­
bios en la distribución original. 

La idea fundamental del proyecto 
era la de mantener un patio de unos 
25 m.2 , totalmente privado, volcado 
a un jardín común. 

El terreno, de considerable pen­
diente, exigía un tratamiento radi­
calmente dist into de las fachadas. 
Así en la fachada a la calle aparecen 
sólo 2 plantas y se ha procurado una 
imagen de edificación urbana sin 
discontinuidades, siguiendo una tó­
nica de discreción. 

En la fachada al jardín con tres 
plantas, aparecen todas las variantes 
solicitadas por los propietarios (bal­
cones, huecos adicionales, etc.) que 
se disponen como elementos clara­
mente sobrepuestos a la fachada ori­
ginal, sin huecos. 

Está previsto que el patio particu­
lar de cada vivienda pueda cubrirse 
con un toldo horizontal o con uno 
vertical para conseguir una tempera­
tura más agradable en verano en 
toda la vivienda. 

2 3 4 5 M 



En el término medio está la virtud ... de los significados 
por Ignacio Prieto Revenga i 
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DENTRO de este grupo de obras de arquitec­
tos de Madrid, se nos ha encomendado la 

realización de un análisis crítico referido a una de 
ellas. No ha sido totalmente casual el hecho de 
que tal análisis se realice sobre este proyecto de 
11 viviendas unifamiliares de Antonio Vélez. Nos 
parece interesante destacar una obra en la que la 
coherencia, el rigor y la contención son las cuali­
dades más sobresalientes. Cualidades que, quizá 
porque son las que más escasean, son de las que 
más necesitada se encuentra nuestra profesión en 
estos tiempos de confusión. 

Estamos de acuerdo con los que creen que «el 
problema básico de tal confusión se puede situar 
en la indefinición creciente de la profesión de ar­
quitecto y, correlativamente, dela figura del ar­
quitecto como tal». «La antinomia persiste, y es 
muy dificil compaginar dentro de una misma pro­
fesión dos formas de actuación contradictorias: 
responder a la economía de mercado o la utiliza­
ción de la crítica como sistema. Servir al mer­
cado de la construcción o ser un arquitecto crea­
dor y crítico.» (1). 

Sin embargo creemos que, por dificil que sea la 
compaginación, es posible, y deseable. Ponién­
dose al margen de toda tendencia, tales formas de 
actuación podrían llegar a ser menos contradicto­
rias, y ello, por supuesto, a través de una mayor 
profes ionalización. 

Volviendo al tema de la obra de Antonio Vélez 
queremos empezar por transcribir dos párrafos 
extraídos de su metodología de enseñanza como 
profesor de la Escuela de Arquitectura: «Preten-

Figura, J 

dimos, desde el principio, que el objeto arquitec­
tónico nunca se contemplase como un objeto en 
sí mismo, sino en su compleja realización con los 
demás aspectos de la realidad.» «Ha habido una 
huida del esquematismo, de las «Escuelas» y de 
la grandilocuencia, por la vía de las sugerencias 
de una arquitectura vernácula, de las limitaciones 
tecnológicas, y de unas tónicas de funciona­
miento y uso que, cuestionando formas conven­
cionales «cultas», intentaban entroncar con for­
mar de vida del usuario» (2). En este sentido no 
podemos dejar de subrayar la coherencia de su 
obra con sus propios planteamientos. Trasciende 
el interés por los problemas de forma de vida de 
los usuarios, de ambientación y de organización, 
que considera los más importantes en el proceso 
de su diseño; sin embargo no, por ello, deja de 
lado los problemas de la composición formal , de 
los significados y de las sugerencias. La expre­
sión de los espacios más importantes ha sido ob­
jetivo con el que en todo momento ha contado. 
Recordemos, por ejemplo, la idea fundamental 
del proyecto, según su descripción, de mantener 
un patio totalmente privado, volcado a un jardín 
común , que genera la organización de la vi­
vienda. 

El tamaño de cada vivienda se indica por el 
movimiento de la fachada, siempre referido a un 
único plano vertical común, en la parte posterior, 
y por el módulo repetitivo, subrayado por el re­
salte que enmarca la puerta de acceso principal y 
las ventanas, en la fachada anterior. Esta signifi­
cación de la individualidad dentro de la comuni-

dad se trata más someramente en la fachada ante­
rior o de la calle, como objetivo no prioritario en 
este caso. 

Estas viviendas han sido proyectadas y con­
truidas en el sector de Peñagrande, en la zona 
norte de la ciudad. entre la Carretera de la Playa 
y la tapia del Monte de El Pardo (3). En su di­
seño se han utilizado materiales, alturas, elemen­
tos y características de lenguaje similares a los de 
aquellas tipologías de viviendas agrupadas en hi­
lera, para obreros y artesanos (interpretaciones 
populares de Neomudéjar), frecuentes en esta 
zona y, en general , en los alrededores del Madrid 
de finales del siglo XIX y principios del XX. (Fi­
gura l.) 

En este sentido se manifiesta una doble refe­
rencia , por un lado , al tipo de casas citadas y, por 
otro, a tipologías similares del Norte de Europa, 
especialmente de Hólanda e Inglaterra (casa para 
artesanos Victorianas, Eduardinas y Georgianas. 
Figura 2). 

Indirectamente, a través de una reconsidera­
ción y puesta en valor de los aspectos aprove­
chables de este tipo de arquitecturas, se sugiere 
la posibilidad (más bien la necesidad) de plan­
tearse, de una vez por todas, la recuperación y la 
rehabilitación de tales y semejantes estructuras, 
integrantes de nuestro patrimonio cultural, mate­
rial y social. 

El Greater London Council ha llegado a la 
conclusión de que alrededor de 400.000 viviendas 
deberán ser rehabilitadas , en su radio de acción, 
durante la década que comienza. El despreciar tal 
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Figura , 2 

actitud podría llegar a ser interpretado como que 
nosotros no consideramos más inteligentes o más 
fuertes económicamente que ellos, o ambas cosas 
a la vez. 

En relación con todo lo anterior debemos re­
conocer, otra vez, la coherencia de la obra de 
Antonio Vélez con sus propia ideas. Las tipolo­
gías arquitectónicas madrileñas a que nos hemos 
referido tienen ya, por cantidad y calidad, carac­
terísticas pecualiares de una época, y rango de 
domésticas, nativas , de nuestra ciudad, de nues­
tro país y, por lo tanto, de arquitectura verná­
cula. 

En lo que se refiere a los aspectos de la reali­
dad del entorno, la postura también nos parece 
rigurosa y consecuente. La edificación se en­
cuentra situada en el límite del cambio entre zo­
nas de diferente tratamiento urbanístico. Al 
Norte-Noreste, la zona de alta densidad , y al 
Sur-Suroeste, la de baja densidad. La disposición 
y organización del conjunto se adecúa de una 
manera lógica, es decir, de una manera racional, 
funcional, orgánica, a las características climato­
lógicas y topográficas de la parcela y del medio. 
Las zonas de más vida diurna se abren a la mejor 
orientación, a las perspectivas más amplias, en 
relación con la zona ajardinada comunitaria. Las 
zonas de estar y el patio privado se abren al sol y 
se protegen del viento. 

Todos estos aspectos y otros varios de la orga­
nización general son objetivos transcendentes del 
diseño y no han supuesto ningún obstáculo para 
plantearse otros objetivos de significación que, a 
la hora de ser realizado este análisis, pudieron 

ser, previamente, comprendidos e interpretados 
y, posteriormente, confirmados con el autor. En 
primer lugar se optó por simbolizar la situación 
de borde , de límite, por la disposición de un vo­
lumen simple conformado por planos paralelos de 
ambas fachadas , a la manera de las murallas tra­
dicionales. Luego, por medio del lenguaje , se va­
rió el tratamiento de cada una de ellas , de 
acuerdo con su diferente situación y circunstan­
cias . En la fachada posterior, soslayando la 
forma de agrupación, se diversifica el lenguaje 

---

Figuras, 3 y 4 

por la introducción , variada, de algunos elemen­
tos singulares, que hacen referencia a variaciones 
de programa y de organización interior. (Figura 
3.) 

Dentro de este planteamiento la actitud del ar­
quitecto es contenida y coherente con las varia­
ciones, comprensibles y deseables, consecuencia 
de la participación de los usuarios en la promo­
ción de la comunidad . 

Esto no es obstáculo para significar el plano 
por medio del recrecido de los elementos singula-

o 
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Figura, 6 

res y de los dinteles de los patios que, a su vez, 
sirven para definir el espacio de los mismos y 
como elementos de soporte para toldos, rejillas, 
plantas, etc. Se adivina una actitud abierta en el 
diseño, adecuada a la intervención posterior del 
usuario con toda serie de elementos de completa­
ción que, por ser representativos de una expre­
sión más personalizada, podrán enriquecer el 
conjunto, más que trastornarlo. 

En resumen , existe una adecuación del len­
guaje y del orden de la composición formal a los 
niveles requeridos para la percepción por parte 
del usuario. 

En la fachada anterior, de la calle de acceso, 
cambia el tema. Se clarifica la forma de agrupa­
ción, tanto en el apoyo como en la coronación. 
Adquiere los caracteres, más simples, de la mura­
Ha en su parte exterior. No se deja tanta posibili­
dad a la intervención del usuario. Adecuándose a 
la diferente situación toma el aspecto, de fachada 
a la calle, tradicionales de las épocas y lugares 
citados. (Figura 4.) Sin embargo no se comprende 
bien la disposición y organización de los patios-

jardines, y se intuye que, en esta cuestión de la 
ca11e de acceso, así como en la relación de las 
zonas de estancia posteriores con la zona ajardi­
nada comunitaria, han existido motivos de aco­
plamiento a las Ordenanzas Municipales (5). 

Es de resaltar el hecho de que, para justificar 
una decisión en la composición o en la determi­
nación del lenguaje emplee normalmente dos o 
más argumentos. Pongamos como ejemplo el 
caso , ya citado, del resalte que enmarca las puer­
tas de acceso principal a las viviendas. Al mismo 
tiempo que significa la individualidad dentro de la 
comunidad y, por lo tanto, el número de módulos 
de vivienda, acusa él eje del acceso, que es ade­
más el eje generador y ordenador de las circula­
ciones principales de la vivienda. 

También usa el recrecido para acusar el plano 
límite del conjunto y de cambio de tratamiento de 
zona. Pero, no conformándose con esto, utiliza la 
forma y su composición como un medio de refe­
rencia, recreándose en la interpretación de len­
guaje de las tipologías de viviendas a que antes 
aludimos. (Figura 5.) Por último, utiliza la forma, 
con un sentido constructivo, como solución para 
la inclusión de los elementos de las persianas, 
también a la manera de aque11a época. (Figura 6.) 

De la misma manera se podría entrar en la lec­
tura e interpretación de otros muchos aspectos, 
tales como solución de dinteles en huecos sin 
dispositivo de oscurecimiento, compartimenta­
ción de los petos de cubiertas, significación de la 
mocheta en la parte izquierda del hueco del patio 
y de los soportes y huecos en la fachada cuarto 
de estar-patio, tratamientos en el interior, etc. 
Pero si descendemos al deta11e en la interpreta­
ción podríamos alargamos demasiado. 

El sistema de construcción empleado, muros 
de carga y pilares de ladri11o cerámico en planos 
perpendiculares a los de fachada con cerramien­
tos del mismo material, se puede considerar ade­
cuado a los objetivos funcionales, económicos, 
estructurales y de expresión del planteamiento. 

Debemos gastar menos por metro cuadrado en 
nuestros edificios que en cualquiera de los países 
de Europa Occidental y, para e11o, podemos re­
currir a usar nuestra vigente tradición de cons­
trucción en ladrillo. Este lento procedimiento 
manual podrá plantear problemas conceptuales 
en la época actual pero representa un método 
económico adecuado a nuestra industria de la 
construcción. Esto supone una actitud contraria a 
la de los que piensan en la viabilidad de mejorar 
los sistemas constructivos; una postura crítica 
cara a las soluciones tecnológicas importadas que 
han demostrado ser poco adecuadas a nuestro 
desarro11o industrial y a nuestras condiciones 
climatológicas. 

La orientación parece ser uno de los objetivos 
fundamentales de la organización de la planta. La 
disposición, pretendidamente neutra, de la esca-

lera interior obstaculiza sacar el mejor partido a 
las zonas de vida diurna, y se supone que ha sido 
el motivo de la diferencia en dos tipos distintos 
en el desarrollo de la obra. 

La organización interior, al margen de fenóme­
nos y tendencias contemporáneas, expresa la 
adecuación a una forma de vida de la clase 
media-profesional actual en el país. En este sen­
tido se puede calificar de estrictamente funcional 
con una clara zonificación y relación de espacios. 

Por falta de tiempo debemos concluir este aná­
lisis dejando a un lado la interpretación de otros 
aspectos percibidos. Sin embargo, no queremos 
terminar sin insistir en la constatación del hecho 
de que, a pesar de la carga de simbología y de 
significados, en esta obra no se elude, por ello, el 
orden y la consideración de todo tipo de factores 
sociales, físicos, económicos, de uso y de parti­
cipación . Es decir, es un modelo tanto para aque-
11os que alzan la bandera en contra de la compo­
sición y de la forma como para los que, especu­
lando con la arquitectura, en sentido exclusiva­
mente retórico y dialéctico, manipulan sólo con 
las formas y las tendencias de una manera super­
ficial. Tanto los unos como los otros podrían llegar 
a ser acusados de caer en cláro esquematismo 
reivindicativo. En el término medio está la vir­
~ - . 

(1) Ver pág. 44 del «Informe sobre la enseñanza de 
la arquitectura en las escuelas de Madrid y Valladolid>+ . 
Servicio de publicaciones del Colegio Oficial de Arqui­
tectos de Madrid. 1979. 

(2) Ver «Trabajos de Taller. Curso 1977-78. Cáte­
dra de proyectos 11 . Escuela Técnica Superior de Ar­
quitectura de Madrid". Programa del Taller de los pro­
fesores Andrés Perea, Carmina Mostaza y Antonio Vé­
lez. 

En lugar del uso de la palabra «cultas>+, entrecomi­
llada, sugerimos el de « Eruditos a la violeta>+. Según el 
Diccionario de la Real Academia Española de la Len­
gua de 1970 «erudito de la violeta» significa: «el que 
sólo tiene una tintura superficial de las ciencias y ar­
tes>+. 

(3) No podemos dejar de recordar aquellos núcleos 
de población que, como Peñagrande, Peñachica, Val­
deconejos, Chamartín, y otros muchos en todo el perí­
metro de la Capital , representaban, hasta hace muy 
poco, una forma de vida de interrelación social en un 
medio a escala humana, compaginable con la cercanía 
de la gran ciudad. Algunos de ellos han subsistido hasta 
nuestros días con sus características particulares de 
identidad. En estos momentos estamos asistiendo a la 
agonía de los que quedaban en la zona Norte, por vía 
del proceso de invasión especulativa de la edificación 
masiva, mientras nos rasgamos las vestiduras por lo 
que ocurrió con los del resto del perímetro de Madrid. 
Todo ello está acarreando graves trastornos sociales. 

(4) «New Directions in Housing>+. GLC Architects. 
Review 3. Academy Editions, 1977. 

(5) Posteriormente hemos podido comprobar que 
así ha sido y que la ordenación de las zonas ajardinadas 
comunitarias, prevista en el proyecto, está siendo inter­
ferida por algunos de los comuneros, una vez ocupadas 
las viviendas. 



Kahn, Heidegger. 
El lenguaje de la Arquitectura 
por Christian Norberg-Schulz 

l . El mensaje de Louis Kahn 

Louis Kahn pertenece ya a la historia. Sólo nos 
queda un eco de sus ideas y la promesa de un 
nuevo comienzo no se ha cumplido 1• Ha vuelto a 
reinar la confusión y nuestro entorno se deteriora 
aún más rápidamente a pesar de los métodos de 
diseño y del progreso tecnológico. Pero las cons­
trucciones de Kahn siguen en pie, recordándonos 
que la arquitectura existe, incluso en nuestra 
época. Los porches innecesarios del Museo 
Kimbell nos lo dicen. Nos obligan a preguntamos 
si no deberíamos estudiar más a fondo las ideas 
de Kahn. 

Y de hecho, cuando examinamos más de cerca 
los escritos de Kahn surge el esbozo de una teo­
ría. Indudablemente, no se trata de algo deta-

Riclwrd., Re.1earcl1 811ilcli11x.1. Philadelphia. 

liado, pero la estructura básica es coherente. 
Para que esta teoría resulte útil en términos gene­
rales, es necesario interpretarla y desarrollarla. 
Puesto que se basa en un principio filosófico, la 
tarea no puede circunscribirse dentro de los lími­
tes de la teoría arquitectónica propiamente dicha. 
En filosofía, el apoyo más útil se encuentra en los 
escritos de Martin Heidegger, cuyas ideas, en 
ciertos aspectos, muestran una similitud sorpren­
dente con las de Kahn. Por tanto, después de 
exponer la teoría de Kahn, emplearé a Heidegger 
en la tarea de interpretación y desarrollo. Final­
mente, diseñaré las líneas maestras de una teoría 
objetiva de la arquitectura, basada en las ideas de 
Kahn. 

En la discusión de la filosofía de Kahn suele 
tomarse como punto de partida su famosa pre-

Unitarian Church, Rochester. Nueva York. 

gunta ¿Qué quiere ser un edificio? Esta cuestión 
tiene un alcance mayor que los planteamientos 
del funcionalismo. Como cuestión de principio, el 
funcionalismo es circunstancial, puesto que parte 
de lo particular o lo general, aunque pueda acep­
tar los conceptos de tipología y morfología 2 • La 
pregunta de Kahn, por el contrario, sugiere que 
los edificios poseen una esencia que determina la 
solución. Así pues, su planteamiento supone una 
inversión del funcionalismo; este último empieza 
desde abajo, mientras que Kahn lo hace desde 
arriba. Kahn subraya una y otra vez que existe 
un orden que precede al diseño. Una de sus afir­
maciones más conocidas comienza diciendo El 
orden existe. Este orden abarca a toda la natura­
leza, incluida la naturaleza humana. Así pues, 
una rosa quiere ser una rosa. En sus primeros 
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escritos, Kahn empleaba la palabra forma para 
designar lo que una cosa quiere ser; sin embargo, 
él mismo debió percibir el peligro del equívoco, 
ya que este término suele tener una significación 
más limitada 3 • Por ello introdujo el término de 
pre-forma. Más adelante prefería referirse al 
campo de las esencias con la palabra silencio. El 
silencio es inconmensurable pero encierra el de­
seo de ser. Toda forma posee un deseo de exis­
tencia que determina la propia naturaleza de las 
cosas. Este deseo de existencia se satisface me­
diante el diseño, que supone una traducción al 
ser del orden interno. Sin embargo, antes de pa­
sar a este problema, quisiera dedicar más aten­
ción a los conceptos de orden y forma. 

Parece evidente que Kahn no pretendía hacer 
afirmaciones filosóficas de carácter general. Le 
interesaba la arquitectura, y deseaba aportar una 
base objetiva a nuestro campo. Su intención era 
demostrar que la arquitectura es la encarnación 
de lo inconmensurable. Por encima de todo, la 
arquitectura es una expresión de las instituciones 
humanas. Las instituciones tienen sus raíces en 
los orígenes, cuando el homore tomó conciencia 
de sus deseos o inspiraciones. Las inspiraciones 
más importantes son la de aprender, de vivir, 
trabajar, reunirse, cuestionar y expresarse. Kahn 
solía mencionar la escuela como ejemplo de insti­
tuciones que surgen de las inspiraciones. «Las 
escuelas empezaron con un hombre que, sin sa­
ber que era un profesor, discutía sus ideas con un 
grupo de personas que no sabían que eran alum­
nos. Los estudiantes pensaron sobre las cosas 
que habían tratado y consideraron que estar en 
presencia de aquel hombre era algo muy positivo. 
Aspiraron a que sus hijos escucharan también a 
aquel hombre. Pronto se erigieron espacios espe­
ciales y surgieron las primeras escuelas» 4

• Kahn 
habla en realidad de las formas básicas del ser-

en-el-mundo, en palabras de Heidegger. La vida 
no es arbitraria, sino que tiene una estructura que 
comprende al hombre y a la naturaleza. Kahn 
confirmaba esta visión globalizadora subrayando 
el carácter común de las inspiraciones e institu­
ciones. «Lo que nos indica cómo debemos dise­
ñar no es lo que queremos, sino aquello que sen­
timos que entra en el orden de las cosas. » Por 
tanto, las instituciones humanas son comunes a 
todos. Kahn nombra las instituciones con térmi­
nos concretos, y afirma: «La calle es probable­
mente la primera institución humana, un centro 
de reunión sin techo.» «La escuela es un espacio 
donde es bueno aprender.» «La ciudad es el lugar 
donde las instituciones se reúnen.» Estos nom­
bres se refieren generalmente a formas construi­
das concretas. Para Kahn, no obstante, denotan 
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instituciones: «Todo lo que un arquitecto hace 
responde en primer término a una institución 
humana antes de convertirse en un edificio. » Así 
pues, la arquitectura se funda en las formas gene­
rales del ser-en-el-mundo del hombre. Kahn 
afirma bastante explícitamente que las institucio­
nes tienen forma. No sólo menciona la forma en 
general, sino que hace dibujos de formas para 
ilustrar las propiedades espaciales de una institu­
ción s y declara: « En la naturaleza del espacio se 
halla el espíritu y la decisión de existir de un 
cierto modo.» Mediante sus propiedades, las ins­
tituciones se convierten en la casa de las inspira­
ciones. El término inspiración denota una com­
prensión de las cosas que ya existen. Por tanto, 
la inspiración se relaciona con la luz como sím­
bolo de la comprensión, y es «la sensación de 
comienzo en el umbral donde silencio y luz se 
unen: el silencio con su deseo de ser, y la luz, 
fuente de todas las presencias ». 

Con el concepto de luz llegamos al problema de 
la expresión. El deseo de ser implica un deseo de 
expresar, esto es , de dar presencia a las institu­
ciones. Mediante la expresión del hombre descu­
bre la estructura intrínseca del mundo (de la que 
forma parte) y de este modo cumple su tarea bá­
sica. «La razón de vivir es expresar», dice Kahn. 
La expresión se realiza por medio del arte. «Una 
obra de arte es la creación de una vida. El arqui­
tecto elige expresar las instituciones del hombre 
por medio de espacios, ambientes y relaciones. 
Hay arte si existe el deseo de reflejar la belleza 
de la institución y si esto se logra.» Por tanto, el 
arte no reside en la obra concreta como tal , sino 
en la relación adecuada con las instituciones, o , 
como afirma Kahn «el arte es la creación del 
hombre». Así como «vivimos para expresar», el 
arte se convierte en «el único lenguaje del hom­
bre». La esencia del arte radica en el umbral 



donde el silencio y la luz se encuentran, donde 
«el deseo de ser encuentra los medios de expre­
sión». Así, el «deseo de ser/de expresar» se con­
vierte en el «deseo de ser /de hacer». Kahn llama 
diseño al proceso de creación. El diseño se rela­
ciona con el cómo más que con el qué. Pero «el 
cómo hacerlo es infinitamente menos importante 
que el qué hacer». Esto no supone que Kahn no 
valorase la calidad de una realización; simple­
mente le interesaba subrayar que una buena res­
puesta carece de interés si la pregunta es errónea. 
En consecuencia, «los diseños obtienen sus imá­
genes del orden» y «la forma inspira el diseño». 
« La forma puede percibirse como la naturaleza 
de algo, y en un momento preciso el diseño in­
tenta emplear las leyes de la naturaleza al dar 
vida a ese algo mediante la puesta en juego de la 
luz. » La luz es la «creadora de toda presencia», 
pero «todo lo hecho de luz proyecta una som­
bra». «Nuestra obra es de sombras». Por tanto, 
para cumplir su tarea, la luz necesita materiales y 
estructura. Así, Kahn dice: «El sol nunca supo 
cuán grande era hasta que iluminó el costado de 
un edificio. » Y «la elección del elemento estruc­
tural debe coincidir también con la elección del 
carácter de luz que se desea». Así pues, desde el 
principio mismo del proceso de diseño, la estruc­
tura y el material se consideran en relación con la 
luz. «La estructura es el donante de luz.» El ob­
jetivo general consiste en la creación de un espa­
cio que sabe lo que quiere ser. «El que crea el 
campo de los espacios da vida a la institución», 
dice Kahn. Cuando un espacio sabe lo que quiere 
ser, se convierte en una habitación, esto es, un 
lugar que posee carácter particular. Como hemos 
visto, el carácter de una habitación queda deter­
minado en primer lugar por la relación entre la 
luz y la estructura. «Hacer una habitación cua­
drada es darle la luz que revela el cuadrado en 
todos sus matices», afirma Kahn. Por lo tanto. 
todas las habitaciones necesitan luz natural. «No 
puedo definir un espacio como tal si no cuento 
con la luz natural. Esto es así porque los climas 
que se crean gracias a la hora del día y a la esta­
ción del año contribuyen constantemente a evo­
car lo que un espacio puede ser. .. » No obstante, 
la estructura también posee un orden propio. Así, 
Kahn dice que «la viga de ladrillo es un arco» y 
habla del «orden del ladrillo y del hormigón». En 
general, un edificio debe mostrar «la forma en 
que se ha hecho». como manifestación de su de­
seo de ser. Si es ese el caso, podemos hablar de 
una «tecnología inspirada». «La ingeniería no es 
algo distinto del diseño. Ambos deben una única 
y misma cosa.» El logro tecnológico es, por 
tanto, una encamación de la institución. En este 
sentido, es inconmensurable , aunque pueda me­
dirse como edificio. «Una obra se realiza entre 
los sonidos imperiosos de la industria y. cuando 
el polvo se posa. la pirámide de silencio reso-

Kinba/1 Art Museum. Fon Worth , Texas. 

nante proporciona al sol su sombra. » En esta fa­
mosa frase Kahn resume su teoría arquitectónica. 
« Una obra se realiza entre los sonidos imperiosos 
de la industria ... », nos recuerda la excitación 
causada por situaciones circunstanciales y por el 
proceso de creación. «Cuando el polvo se posa», 
esto es, cuando esa excitación ha pasado, nos 
quedamos con las manos vacías o con algo que 
tiene una auténtica presencia: un edificio que 
hace de la luz una realidad concreta y, por tanto, 

revela el orden del silencio 6 • Así, la obra arqui­
tectónica se convierte en «una ofrenda a la Ar­
quitectura». Todo edificio en el que resuena el 
silencio representa un regreso a los orígenes. « Lo 
que será ha sido siempre», dijo Kahn, lo que sig­
nifica que las estructuras básicas del Ser se dan 
de una vez para siempre. Sólo las circunstancias 
cambian, y así surge la necesidad de constantes 
nuevas interpretaciones de estas estructuras. « In­
tento encontrar nuevas expresiones de institucio­
nes antiguas.» Por tanto, una época o una socie­
dad en particular no crean nada auténticamente 
nuevo. «¿Es que la sociedad hizo a Mozart? 
No. » Una obra de arte no es producto de necesi­
dades ni el resultado de la conjunción de necesi­
dades y recursos. Se debe a la inspiración o al 
deseo de expresar algo que siempre estuvo allí. 
No sólo cambian las circunstancias, sino que en 
ciertos momentos instituciones humanas que 
permanecían ocultas pueden descubrirse. Así, 
Kahn afirma « ... algún hombre se dio cuenta de 
que un cierto campo de espacios representa un 
profundo deseo de los hombres por expresar lo 
inexpresable en cierta actividad humana llamada 
monasterio». Y en general, « ... de algún modo, la 
luz brilla sobre el surgimiento de una nueva insti­
tución del hombre , que le hace sentir nuevos de­
seos de vivir». Así pues, las instituciones se des­
cubren y se redescubren, pero como tales, se ba­
san en la estructura intemporal del mundo y sur­
gen de ella. Al constituir unidades existenciales 
completas, pueden considerarse como pequeños 
mundos, y de hecho Kahn se refiere a los co­
mienzos de la arquitectura, poniendo como ejem­
plo Stonehenge, como el deseo de hacer «un 
mundo dentro del mundo». A este pequeño 
mundo le llama «un lugar de concentración», 
«donde la mente del hombre se agudiza». Tam­
bién podríamos decir que las inspiraciones del 
hombre representan focos dentro de la estructura 
existencial, y que las instituciones, en cuanto que 
constituyen sus casas, son los centros en torno a 
los cuales se organiza el espacio existencial. Por 
tanto, citando a Kahn una vez más , «la arquitec­
tura crea la sensación de un mundo dentro del 
mundo , sensación que transmite a la habitación». 

Evidentemente, la filosofía de Kahn tiene orí­
genes platónicos. Así habla de laforma en el sen­
tido platónico de idea , y considera al arte como 
resultado de la voluntad de expresar. Incluso 
emplea la palabra sombra· en conexión con las 
cosas concretas del mundo, al igual que Platón en 
la Alegoría de la cueva 1 . Kahn subordina tam­
bién la existentia a la essentia , y así desarrolla su 
pensamiento dentro de la tradición de la metafí­
sica occidental. Sin embargo, puesto que practi­
caba la arquitectura, Kahn no intentaba una bús­
queda filosófica de la forma perfecta que le ele­
vase de las imperfecciones del mundo cotidiano. 
Más bien quería re-descubrir o re-velar la essen-
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tia directamente. En este sentido , volvía a los 
or(genes. Además, definía la essentia en términos 
de inspiraciones humanas que poseen un orden. 
En lugar de separar la existencia de la essentia, 
concebía el mundo como un conjunto integrado. 
Las essentias no pertenecen a un campo propio, 
sino que son las estructuras básicas de un mundo 
único. La forma en que ilustra la noción de orí'­
genes lo demuestra claramente. El hombre bajo 
el árbol representa una situación existencial y no 
una idea inconcebible. Sin embargo, se distingue 
por ser de importancia esencial. Así, Kahn toma 
como punto de partida el ser-en-el-mundo, y de­
fine la tarea humana como el descubrimiento de 
su estructura. De este modo se acerca mucho a la 
filosofía de Heidegger, que también mostró un 
profundo interés por los or{genes. 

2. La contribución de Martin Heidegger 

No me propongo ofrecer una exposición de la 
filosofía de Martin 1-leidegger. Semejante tarea 
presenta enormes dificultades, y en cualquier 
caso no puede realizarse en unas pocas páginas. 
Lo que pretendo hacer es mostrar hasta qué 
punto del pensamiento de Heidegger puede con­
tribuir al logro de un entendimiento más profundo 
de las ideas de Louis Kahn y, por tanto, de la 
arquitectura en general. 

El punto de partida de Heidegger es su con­
cepción del hombre (Dasain) como un ser-en­
el-mundo. Esto implica por una parte que no 
puede entenderse aislado de lo circundante (sin 
que de momento intentemos definir este tér­
mino) , y, por otra, que nuestra comprensión 
del mundo se relaciona siempre con el hombre. 
Podría parecer que este planteamiento equivale al 
que asume el existencialismo. El existencialismo 
también toma como punto de partida la situación 
dada, y mantiene que lo real es la existentia. 
Además, es básicamente subjetivo, puesto que la 
existentia concierne a quien la percibe. Sin em­
bargo , el concepto de ser-en-el-mundo de Hei­
degger es totalmente distinto. En lugar de partir 
de lo que viene dado , Heidegger investiga las es­
tructuras básicas del ser-en-el-mundo (Seinss­
trukturen) y entiende la situación dada en térmi­
nos de estas estructuras. Este planteamiento no 
implica una búsqueda de la esencia ni una divi­
sión del mundo en campos cotidianos y trascen­
dentes. Simplemente afirma que el Ser está es­
tructurado y que el significado de una situación 
aislada consiste en su relación con las estructuras 
generales. 

Por tanto, al igual que Kahn, Heidegger en­
tiende la realidad como un fenómeno unitario, en 
el que la essentia y la existentia son aspectos 
integrales de una misma totalidad. Heidegger 
afirma: «Lo que existe, el ente particular, radica 

en el Ser.» 8 Así la essentia no se encuentra en 
un remoto campo propio, sino que forma parte de 
la realidad dada. Una obra de arquitectura, por 
ejemplo, es lo que es en relación con la Arquitec­
tura (con mayúscula). Se dice comúnmente que 
cualquier nombre, como por ejemplo cielo , de­
signa un ser particular y al mismo tiempo una 
esencia general (el Ser). Hoy en día es habitual 
entender que las esencias son generalizaciones de 
seres particulares. Este es el planteamiento pro­
pio de las ciencias, que parten de observaciones 
de fenómenos naturales y por un proceso de in­
ducción llegan a afirmaciones generales 9 • De 
este modo, la metafísica y la ontología quedan 
abolidas. Parece evidente que, al preguntarse so­
bre lo que una cosa quiere ser, Kahn no aceptaba 
este planteamiento. Por el contrario, entendía lo 
particular como una variación sobre un tema ge­
neral, tal como refleja la afirmación, «Intento en­
contrar nuevas expresiones para instituciones an­
tiguas». Heidegger coincide en este punto con 
una formulación más general: «Los entes son 
ellos mismos en virtud del Ser. » 

En su obra Ser y Tiempo (1927), Heidegger 
pasa a analizar las estructuras básicas del Ser. 
Dividiendo en dos el término ser-en-el-mundo, 
investiga la estructura de ser-en (lnsein) así como 
la de mundo. Para ello emplea la fenomenología 
de Husserl, pero mientras que éste investigaba 
las experiencias fenomenológicamente, Heideg­
ger analiza las estructuras existenciales básicas. 
Ser-en comprende varias estructuras de este tipo; 
comprensión (Verstehen), estado de ánimo o 
temple (Bejindlichkeit) y ser-con (Mitsein). En 
este caso comprensión significa algo mucho más 
complejo que entendimiento o conocimiento, y 
abarca aspectos tanto prácticos como intelectua­
les. En general, podemos decir que lo que es se 
entiende como algo, esto es, en relación con una 
estructura existencial. El estado de ánimo denota 
el temple que constituye la relación primordial 
entre el hombre y lo circundante, o por decirlo en 
palabras de Heidegger « ... los estados de ánimo 
descubren al Dasein en su estar arrojado en el 
mundo» 10 • Ser-con designa las estructuras de re­
lación social y asociación, tomando como punto 
de partida el hecho de que «el mundo es siempre 
lo que yo comparto con otros» 11 • Comprensión, 
Temple y Ser-con forman conjuntamente las es­
tructuras de Ser-en , o la dimensión humana del 
Ser. Evidentemente se corresponden con las no­
ciones que Kahn llama inspiración e intuición, 
siendo la primera de carácter social y la segunda 
individual. Así, Kahn dice que las inspiraciones 
básicas son aprendizaje, bienestar y reunión 12• 

Para completar su análisis, Heidegger discute 
el concepto de mundo. En Ser y Tiempo describe 
el mundo como una multitud de entes que se en­
tienden a la luz de una mundanidad esencial 
(Weltlichkeit) , esto es, el Ser de los entes. En la 

vida cotidiana nos enfrentamos de hecho con en­
tes o cosas (pragmata) 13 , entre las cuales pre­
senta especial interés lo que Heidegger llama úti­
les (Zeug). El conjunto de los útiles compone 
nuestro entorno pragmático cotidiano. La Mun­
danidad, o más brevemente mundo, se entiende 
así en términos de uso o compromiso y como una 
espacialidad. En escritos posteriores Heidegger 
desarrolló el análisis del mundo, a la vez que in­
tentaba describir la relación existente entre el 
mundo como estructura esencial y las cosas coti­
dianas dadas. Así, llegó a una definición del 
mundo como un cuadrángulo de tierra, cielo. 
mortales y divinidades. No voy a entrar en una 
discusión del difícil concepto de cuadrángulo 
(Geviert); me limitaré a señalar que la noción de 
tierra y cielo es especialmente interesante para 
nuestro propósito dado que Heidegger la liga di­
rectamente al problema de edificio y vivienda 14 . 

Asimismo, puede semos útil concebir el mundo 
en términos tan concretos como éstos. También 
es de particular interés la definición que Heideg­
ger hace de espacialidad. En Ser y Tiempo 
afirma: « .•. dado que los entes intramundanos 
son, igualmente, en el espacio, su espacialidad 
estará en una relación ontológica con el mundo ... 
En particular habrá de mostrarse cómo lo circun­
dante del mundo circundante ... está fundada en 
la mundanidad del mundo» 15• En obras posterio­
res , Heidegger resolvió el problema definiendo el 
espacio en términos de tierra y cielo, esto es, 
como una interrelación de los lugares concretos 
que se hallan entre la tierra y el cielo 16 . Por 
tanto, para Heidegger el espacio no es un con­
cepto matemático, abstracto, sino una estructura 
concreta dentro del mundo. Desgraciadamente , 
no analiza las propiedades de este espacio exis­
tencial 17• 

Mientras que Heidegger dedica considerable 
atención a la estructura del mundo, Kahn apenas 
si se refiere a este problema básico. No obstante, 
de forma indirecta, podemos entender que él 
consideraba que el mundo poseía una estructura 
esencial ( «una rosa quiere ser una rosa»). Su no­
ción del espacio es asimismo concreta; se hace 
patente en la afirmación de que «un espacio que 
sabe lo que quiere ser es una habitación». 

En sus obras posteriores Heidegger desarrolló 
también el concepto de cosa más allá de la idea 
de útil. Así, volvió al sentido original del término 
cosa al decir: «En una antigua palabra de nuestra 
lengua, se llama cosa a una reunión » 18 . La natu­
raleza de la cosa consiste así en algo más que un 
modelo de uso, reside primordialmente en reunir 
un mundo 19. Heidegger dice: «Las cosas abten 
un mundo» y «Las cosas visitan a los mortales 
con un mundo». En otras palabras, las cosas son 
lo que son en relación con las estructuras básicas 
del mundo. Las cosas acercan el mundo, y por lo 
tanto condicionan al hombre. Wir sind die be-



dingten, «somos los condicionados», afirma Hei­
degger. La concepción de la cosa como una reu­
nión tiene particular importancia en nuestro con­
texto. Las obras de arquitectura son cosas, y su 
significado consiste en lo que reúnen, es decir, su 
mundo. En general, la reunión es posible gracias 
a la existencia de la Arquitectura, esto es, un 
lenguaje de estructuras arquitectónicas esencia­
les. Más adelante volveremos a la cuestión del 
lenguaje de la arquitectura. Antes debemos exa­
minar la argumentación de Heidegger sobre el 
lenguaje en general. 

Ya en Ser y Tiempo Heidegger analizaba el 
discurso (Rede) como una de las estructuras exis­
tenciales básicas 20 . Así, por ejemplo, decía: «La 
inteligibilidad de ser-en-el-mundo se expresa 
como discurso.» Además subrayaba que «el dis­
curso es existencialmente tan primordial como el 
estado de ánimo y la comprensión» y que «en el 
discurso Ser-con se convierte explícitamente en 
algo compartido». En otras palabras, sólo esta­
mos juntos en el mundo en la medida en que 
poseemos un discurso común. «La forma en que 
el discurso se expresa es el lenguaje». Por lo 
tanto, el lenguaje no sirve en primer término 
como comunicación, sino que descubre las es­
tructuras existenciales básicas. Básicamente, el 
lenguaje habla , y «el hombre sólo habla al res­
ponder al lenguaje» 21

. 
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Para subrayar la importancia del lenguaje, Hei­
degger lo caracteriza como la casa del Ser. Pero 
el lenguaje no revela el Ser directamente, lo hace 
nombrando las cosas. 

«Al nombrarse, las cosas nombradas se cosifi­
can. Al cosificarse, descubren el mundo.» 22

• Así 
entendemos que el lenguaje supone una parte uni­
ficadora del mundo y las cosas. «El mundo otorga 
a las cosas su presencia. Las cosas sustentan el 
mundo. Se penetran mutuamente. Ambos atra­
viesan un medio. En él, son un todo», dice Hei­
degger 23 • Heidegger designa esta parte con dis­
tintos términos; emplea las palabras entre , rup­
tura, desacuerdo y conflicto para indicar que las 
cosas y el mundo, o los entes y el Ser, están al 
mismo tiempo unidos y separados. Para describir 
otro aspecto del encuentro entre las cosas y el 
mundo, Heidegger usó los términos abierto, claro 
y alborada, que caracterizan al medio como el 
lugar donde la verdad se revela, de acuerdo con 
el griego a/etheia. Para Heidegger la verdad no 
constituye un conjunto de ideas trascendentes , ni 
una representación correcta en el sentido carte­
siano, sino la revelación del Ser. La verdad se da 
en el encuentro de las cosas y el mundo, y, por 
tanto, Heidegger emplea la palabra evento 
(Ereignis) como un concepto global de la reali­
dad. Así ese medio se convierte en un centro 
existencial, y, de hecho, Heidegger emplea tam-

bién este término. La verdad se revela en el len­
guaje. La auténtica naturaleza del lenguaje es 
poética, porque contribuye al surgimiento de la 
poiesis. Heidegger afirma «La poesía propia­
mente dicha no es nunca meramente una forma 
más elevada del lenguaje cotidiano. Es más bien 
lo contrario: el lenguaje cotidiano es un poema 
olvidado y por tanto gastado» 24

. 

La concepción de Heidegger del discurso y el 
lenguaje representa una explicación completa del 
concepto de expresión en Kahn. De hecho, Kahn 
no concibe la expresión como auto-expresión, 
sino como el descubrimiento de lo que las cosas 
quieren ser, esto es, del Ser. Por tanto, «el hom­
bre que descubre cosas que pertenecen a la natu­
raleza de las cosas, no las posee». Además, Kahn 
definía el arte como «el umbral de silencio y luz», 
esto es, el encuentro de los entes y el Ser 25 • Es 
interesante señalar que Heidegger utiliza también 
el término umbral como una imagen concreta del 
punto medio de reunión. Finalmente, debe indi­
carse que Heidegger entiende el descubrimiento 
de la verdad mediante el lenguaje como un ori­
gen, empleando esta palabra tan querida para 
Kahn para indicar que este descubrimiento es lo 
que pone en movimiento la historia. 

Heidegger nombra explícitamente a la arquitec­
tura, junto con la pintura, la escultura y la mú­
sica, como una de las artes que en esencia, son 
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poesta. En general, el arte es «el ponerse en obra 
la verdad de lo existente» 26 . Básicamente, esto 
ocurre como una «proyección poética» que «se­
manifiesta como figura» (Gestali). « Figura es la 
estructura en cuya forma se compone y se so­
mete la ruptura.» 27 En este caso por figura no se 
entiende una forma abstracta, sino una encarna­
ción concreta. « La ruptura se re impone sobre el 
peso de la piedra, sobre la dureza de la madre , 
sobre el brillo del color.» En general, esta encar­
nación se da en las cosas, o en la tierra. que, en 
este contexto Heidegger entiende como lo 
opuesto al mundo. Así la puesta en funciona­
miento se convierte en una lucha entre el mundo 
y la tierra , en la que el mundo aporta la medida y 
la tierra los ltmites de la figura . Así el arte se 
convierte en «la expresión del mundo y de la tie­
rra, y la expresión del terreno de su enfrenta­
miento». La expresión abre o descubre «aquello 
en lo que ya está forjado el ser humano como 
hecho histórico» 2s. 

Para ilustrar su concepción del arte, Heidegger 
emplea un ejemplo tomado de la arquitec,tura. 
Hablando de un templo griego, dice: 

«Una obra arquitectónica, un templo griego, no 
remeda nada. Está simplemente en medio de un 
valle de escarpados muros. La obra arquitectó­
nica encierra la figura del dios y en ese sagrario 
permite que se la vea desde el abierto pórtico de 
columnas del recinto sagrado. Mediante el tem­
plo, el dios se hace presente en el templo. Esta 
presencia de dios es en sí la amplificación y deli­
mitación del recinto en cuanto sagrado. Pero el 
templo y su recinto no se desvanecen hacia lo 
indeterminado. Es la obra del templo lo que pri­
mero ensambla y al propio tiempo reúne en de­
rredor de sí la unidad de aquellos caminos y ac­
cesorios en los cuales el nacimiento y la muerte, 
lo funesto y lo propicio, la victoria y el oprobio, 
lo perenne y lo caduco, adquieren la figura y el 
curso de la esencia humana en su destino. La 
impesante amplitud de esos accesorios abiertos 
es el mundo de esa nación histórica. De ella y en 
ella ese pueblo vuelve por vez primera a sí mismo 
para consumar su destino. 

Existiendo, la obra arquitectónica descansa en 
el torrente roqueño. Este descansar de la obra 
saca de la roca lo oscuro de su tosco sostener 
que, sin embargo, en nada es forzado. Existiendo 
resiste la obra arquitectónica la tempestad que 
pasa furiosa sobre ella, y es ella la que muestra la 
tempestad misma en su fuerza. El brillo y el res­
plandor de la piedra, que al parecer es sólo gracia 
del sol, es lo que hace aparecer la luz del día , la 
amplitud del cielo, las tinieblas de la noche. El 
seguro elevarse hace visible el espacio invisible 
del aire. Lo inconmovible de la obra se deslinda 
ante el oscilar de la ola marina y con su paz hace 
aparecer su bramido. El árbol y la hierba, el 
águila y el toro, la serpiente y el grillo adquieren Kimha/1 Art Museum. Fort Worth , Texas. 



r------------------------ - ----------- --, ~ 57 ;:¡ 

así la figura que los distingue y ponen así de re­
lieve lo que son. Este surgir y nacer mismos y en 
conjunto es lo que los griegos denominaron 
pronto la q,t•bt:;, que aclara al propio tiempo 
aquello sobre lo cual y en lo cual funda el hombre 
su morada. Nosotros lo denominamos la tierra. 
De lo que en este caso significa la palabra es 
preciso alejar tanto la representación de una 
masa de materia aparte, cuanto también la mera­
mente astronómica de un planeta. La tierra es 
aquello hacia donde el nacer vuelve a esconder 
todo lo naciente y por cierto que como tal. En lo 
naciente está presente la tierra como cobijante. 

La obra del templo revela existiendo un mundo 
y lo reconduce a la tierra que de esta suerte surge 
por vez primera como el suelo natal ( ... ). 

En su existir, el templo es lo que da a las cosas 
su faz y a los hombres la perspectiva de sí mis­
mos.» 29 

La descripción que Heidegger hace del templo 
griego explica la teoría que he intentado bosque­
jar. Y lo hace con palabras que dan vida a la 
obra. No estamos aquí perdidos en abstraccio­
nes, sino que entramos en el templo como centro 
de reunión, como encarnación de la verdad. He­
mos vuelto a la realidad procedentes de nuestro 
inauténtico mundo cotidiano, o mejor dicho, a 
través de él. Así comprendemos que en su filoso­
fia, Heidegger no se remonta sobre la tierra para 
escapar de ella. También entendemos que la poe­
sía (en todas sus formas) es lo que da sentido a la 
existencia humana. Y la necesidad humana fun­
damental es tener sentido. 

La concepción de la obra de arte (de la arqui­
tectura) de Heidegger como encamación de la 
verdad concuerda con la definición que hace 
Kahn del diseño al decir que es el cómo. «A tra­
vés del arte es como se manifiesta el orden», dice 
Kahn y considera que este proceso de hacerse 
manifiesto es una lucha entre el orden y las cir­
cunstancias, más que una simple cuestión de re­
presentación. No es sorprendente que tanto Hei­
degger como Kahn empleen las imágenes de si­
lencio , luz y sombra para explicar este hecho. 
«El lenguaje habla como el toque del silencio», 
dice Heidegger. 

Mientras que Kahn define el propósito de la 
arquitectura como la expresión de las institucio­
nes del hombre, esto es, «los aspectos más in­
temporales y fundamentales de la existencia hu­
mana». Heidegger introduce un concepto más 
general: el de habitar. Para él habitar supone 
algo más que residir en un lugar; significa la 
forma en que «los mortales están en el cuadrán­
gulo», esto es, una auténtica relación entre el 
hombre y las estructuras existenciales. Así. habi­
tar se convierte en el carácter básico del Ser. 

Asimismo afirma: «El hecho de habitar man­
tiene al cuadrángulo en aquello con lo que los 
mortales permanecen: en las cosas. El hecho de 

habitar preserva al cuadrángulo haciéndolo mani­
fiesto en las cosas.» Esto significa que el hombre 
habita cuando es capaz de encarnar las estructu­
ras esenciales básicas en cosas tales como edifi­
cios o lugares (parajes). De hecho, Heidegger 
dice que un paraje (lugar) «sitúa al cuadrángulo». 
Por ser un arte, la arquitectura ayuda al hombre a 
habitar en el auténtico sentido de la palabra, es 
decir, poéticamente. «La poesía forma la propia 
naturaleza del habitar. Este hecho y la poesía no 
se excluyen mutuamente, por el contrario, están 
íntimamente ligados y uno presupone el otro. » 30 

Al igual que la poesía, «la naturaleza de un edifi­
cio es posibilitar el que se habite». Así Heidegger 
revela la importancia existencial de la arquitec­
tura, al decir: « El hombre habita en lo que cons­
truye.» 

El término edificio trae inmediatamente a cola­
ción el problema de la tecnología. ¿Cómo puede 
relacionarse ésta con un edificio en cuanto que 
arte? No obstante, para los griegos, tchene signi­
fica hacer aparecer algo 31 • Por lo tanto, origina­
riamente la tecnología formaba parte del proceso 
de descubrimiento de la verdad. Heidegger nos 
recuerda este hecho, y Kahn revitaliza este sen­
tido con su concepto de tecnolog{a inspirada, 
que implica que el deseo de ser de un edificio se 
hace manifiesto cuando éste muestra la forma en 
que está hecho. 

En un principio, el uso del lenguaje que hace 
Heidegger puede resultar desconcertante, puesto 
que combina expresiones filosóficas con otras 
poéticas y cotidianas, y su discurso parece desa­
rrollarse en un mundo propio 32 • Sin embargo, la 
tensión entre los conceptos estructurales y la 
descripción concreta es significativa. Manifiesta 
la distinción entre el mundo y las cosas, o entre 
los entes y el Ser, y de este modo, concuerda con 
la realidad. Expresa el evento. Así, Heidegger 
cumple el objetivo de Husserl: «Volver a lasco­
sas mismas. » 

3. El lenguaje de la arquitectura 
Mediante sus construcciones y su pensa­

miento, Louis Kahn hizo revivir la arquitectura 
como arte. «La expresión es la razón de vivir», 
decía, y las mismas palabras resuenan en Hei­
degger: «El hombre es lenguaje y es el que dice. » 
Sin embargo, ninguno de ellos discutió en detalle 
el tema del lenguaje y la poesía de la arquitec­
tura, ni definieron su base existencial. Intentare­
mos. por tanto. desarrollar sus ideas en este sen­
tido. 

Para empezar, deseo comentar en breves pala­
bras la idea contemporánea de que es imposible 
dar una base objetiva o intemporal al lenguaje 
arquitectónico. Hoy día se considera que todo 
lenguaje es un sistema de signos, un código ba­
sado en convenciones y en el uso 33 . Sin em-

bargo, Heidegger ha demostrado que las estruc­
turas existenciales básicas pueden definirse, 
y que el lenguaje, en cuanto que casa del Ser, 
expresa dichas estructuras. Kahn sostiene la 
misma idea al decir «Lo que desea ser, ha sido 
siempre». Este problema ha sido tratado por di­
versos autores, pero sus contribuciones han que­
dado ahogadas en el relativismo reinante. Así, 
por ejemplo, podríamos mencionar a Rudolf 
Schwartz, cuya obra The Church Incarnate es un 
profundo estudio de la fenomenología básica de 
la Arquitectura 34 • Los conceptos de Kevin 
Lynch también dejan entrever las estructuras ar­
quetípicas, aunque él no las explique como tales. 
En mi libro Existence, Space and Architecture 
pretendía analizar la estructura del espacio exis­
tencial y definía el espacio arquitectónico como 
una concreción del espacio existencial. Este plan­
teamiento era esencialmente correcto , aunque 
explicaba el espacio existencial en términos de 
esquemas psicológicos y no como estructuras 
existenciales 35 . Muchos arquitectos han dedi­
cado considerable atención al tema de un len­
guaje arquitectónico objetivo. Le Corbusier luchó 
con el problema toda su vida, pero en la teoría no 
llegó más allá de la declaración de sus primeros 
años según la cual «la arquitectura es el juego 
magnífico y correcto de volúmenes reunidos en la 
luz». Sin embargo, entendía que estejuego tenía 
bases objetivas, tal como demuestra al afirmar: 
«La emoción arquitectónica se da cuando la obra 
resuena en nuestro interior al son de un universo 
cuyas leyes obedecemos, reconocemos y respe­
tamos. » 36 Gracias a la obra de Heidegger pode­
mos entender estas leyes no en términos de las 
ciencias experimentales sino como estructuras 
existenciales. Por tanto, si volvemos a la filosofía 
de Heidegger y Kahn y aplicamos su modelo a 
nuestro problema, entendemos los distintos sub­
problemas y sus interrelaciones. Así surgen dos 
cuestiones básicas: 

l. ¿Cómo podemos definir el lenguaje arqui­
tectónico en términos de estructura exis­
tencial? 

2. ¿Cómo podemos comprender el proceso de 
reunión (encarnación) que hace de un edi­
ficio una obra arquitectónica? 

La primera pregunta se refiere al lenguaje 
como tal y la segunda a su uso. En general, el 
lenguaje arquitectónico expresa la estructura 
existencial llamada espacialidad ( Riium/ichkeit). 
Heidegger no analiza esta estructura en detalle , 
pero puesto que se entiende como una propiedad 
general del mundo, debe estar necesariamente re­
lacionada con las formas del Ser-en. Podemos 
llamar orientación al aspecto espacial de la com­
prensión, adoptando una palabra de uso común 
hoy día 37 . Mediante la orientación aceptamos el 
orden del entorno. El temple se hace identifica-
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ción. es decir, nuestro estado de ánimo se deter­
mina, entre otros elementos, por el carácter del 
entorno. Finalmente, el Ser-con consiste en reu­
niones de gente establecidas, que determinan 
nuestras instituciones. Mientras que la orienta­
ción, identificación y reunión denotan estructuras 
de Ser-en, el orden, carácter e institución desig­
nan estructuras espaciales del mundo. Estas es­
tructuras , en conjunto, forman la base existencial 
para el lenguaje arquitectónico o, en resumen, la 
Arquitectura. Es necesario repetir que esta base 
comprende aspectos tanto individuales como so­
ciales, y, por tanto, humanos en su sentido 
pleno. La arquitectura, como casa del aspecto 
del Ser que Heidegger llama espacialidad, revela 
la estructura existencial antes mencionada. En 
cuanto que lenguaje, la arquitectura habla. o me­
jor dicho, muestra. ¿Cómo muestra la estructura 
de la Arquitectura? 

Siguiendo el modelo presentado anteriormente , 
la Arquitectura puede dividirse en tres compo­
nentes estructurales básicos: topolog(a, morfolo­
gía y tipolog(a. 

La topolog(a afecta al orden espacial, y en la 
obra arquitectónica se concreta como organiza­
ción espacial. Sus componentes estructurales bá­
sicos son el centro y el camino. En mi obra Exis­
tence, Space and Architecture se discute la fe­
nomenología del centro y el camino: « El centro 
representa para el hombre lo conocido en con­
traste con el mundo desconocido y en cierto 
modo atemorizante que le rodea. Es el punto 
donde adquiere posición como ser en el espacio, 
el punto donde se sitúa y vive en el espacio. » 38 

Podría añadirse que el centro representa también 
el interior en un exterior circundante. «Los cami­
nos conducen del centro al entorno. La dirección 
horizontal representa el mundo de acción del 
hombre. Estructuralmente, todas las direcciones 
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horizontales son iguales y forman un plano de 
extensión infinita. La vertical, en cambio, ha sido 
siempre considerada como la dimensión sagrada 
del espacio. Representa un camino hacia una rea­
lidad que puede ser superior o inferior a la vida 
cotidiana, una realidad que vence sobre la grave­
dad. es decir, sobre la existencia terrena, o su­
cumbe ante ella.» «El modelo más sencillo del 
espacio existencial del hombre es, por tanto un 
plano horizontal cortado por un eje vertical.» 39 

Esta cita demuestra la forma en que la estructura 
topológica se relaciona con la orientación del 
hombre, pero debemos entender que este término 
es un concepto cualitativo, más que una relación 
vada. La relación lo es siempre en un espacio­
mundo donde se dan diferencias cualitativas tales 
como la distinción entre arriba y abajo. Así Hei­
degger caracteriza el Ser-en-el-mundo del hombre 
como una situación «sobre la tierra y bajo el 
cielo». 

La morfolog(a atañe al cómo de las formas a r­
quitectónicas y en la obra de arquitectura se con­
creta como articulación formal. Una organiza­
ción espacial puede encamarse en un número in­
finito de formas, y cambia de carácter dentro de 
los límites fijados por los diversos tipos de orga­
nización. Sin embargo, pueden definirse unas es­
tructuras básicas 40 . En general, el carácter de 
una forma arquitectónica viene determinada por _ 
el modo en que está entre la tierra y el cielo. Le 
Corbusier intuyó este hecho claramente, tal como 
se refleja en el siguiente párrafo, que encabezaba 
los tres capítulos teóricos de Vers une Architec­
ture: 

«Mi casa es práctica. Gracias, como doy las 
gracias a los ingenieros de los ferrocarriles y a la 
Compañía de Teléfonos. Pero ellos no han con­
movido mi corazón. 

Sin embargo, las paredes se elevan al cielo en 

un orden tal que estoy conmovido. Percibo vues­
tras intenciones. Sois dulces, brutales, encanta­
doras o dignas. Me lo dicen vuestras piedras. Me 
unís a este lugar y mis ojos miran. Mis ojos miran 
cualquier cosa que enuncia un pensamiento. Un 
pensamiento que se ilumina sin palabras ni soni­
dos, sino únicamente por los prismas relaciona­
dos entre sí. Estos prismas son tales que la luz 
los detalla claramente. Estas relaciones no tienen 
nada necesariamente práctico o descriptivo. Son 
una creación matemática de vuestro espíritu. Son 
el idioma de la arquitectura. Con las materias 
primas, mediante un programa más o menos utili­
tario que habéis superado, habéis establecido re­
laciones que me han conmovido. Esto es arqui­
tectura {. .. ) El arte está aquí. » 41 

En este fragmento, Le Corbusier nos dice que 
las paredes pueden alzarse hacia el cielo de modo 
que nos emocionen, y que las distintas formas de 
elevarse expresan estados de ánimo diferentes. 
Además, afirma que las piedras que se han eri­
gido nos hablan porque conservan cierta relación 
mutua. «Este es el lenguaje de la Arquitectura», 
dice, empleando incluso una mayúscula. 

Las formas concretas aludidas en este frag­
mento son los sobradamente conocidos elemen­
tos de un edificio: suelo. pared y tejado (techo). 
En conjunto, estos elementos forman lo que po­
dríamos llamar /(mires espaciales. Heidegger 
dice: « Un límite no es aquello donde a lgo se de­
tiene, sino, como los griegos supieron reconocer, 
algo desde donde algo comienza a hacerse pre­
sencia.» 42 Por tanto, a la morfología le atañe la 
articulación de los límites espaciales, como me­
dio para definir el carácter del entorno. La morfo­
logía analiza la cuestión de cómo se yerguen. se 
elevan y <;e abren los edificios 43 . La palabra se 
yerguen denota la relación con la tierra, se ele­
van, la relación con el cielo, y se abren la inte-



racción espacial con el entorno, esto es, la rela­
ción entre lo exterior y lo interior. El hecho de 
erguirse se encama en el tratamiento de la base y 
la pared. Una base masiva y quizá cóncava ata al 
edificio al terreno, mientras que si el énfasis se 
pone en la vertical , tiende a hacerlo libre. Las 
líneas y formas verticales (como las de una es­
tructura dentada) expresan una relación activa 
con el cielo y el deseo de recibir luz. De hecho, el 
verticalismo y las aspiraciones religiosas siempre 
han marchado juntos. La relación interior­
exterior se expresa en primer término mediante el 
tratamiento de los huecos en los muros 44

. Así 
pues, la tierra y el cielo se encuentran en la pa­
red, y este encuentro encama el modo de ser del 
hombre en el mundo 4 5 . Algunos edificios se 
apegan a la tierra, otros se elevan libremente y, 
por último, en otros, encontramos un equilibrio 
significativo. Este equilibrio se encuentra por 
ejemplo en el templo dórico, en el que los deta­
lles y las proporciones de las columnas expresan 
que se yerguen y también se elevan. Por medio 
de sutiles variaciones en el tratamiento , los grie­
gos supieron expresar matices importantes dentro 
del equilibrio general 46 • 

Pero el hecho de ser entre la tierra y el cielo no 
se manifiesta tan sólo por medio de ritmos hori­
zontales y tensiones verticales. Tierra y cielo im­
plican propiedades concretas tales como textura 
de los materiales, color y luz. Por tanto, la morfo­
logía abarca la encarnación concreta en términos 
de estructura construida. Esta encamación es 
precisamente lo que hace presente el estado de 
ánimo. 

Finalmente, la tipología se refiere a las estruc­
turas básicas de ser-con, esto es, el encuentro de 
los seres humanos. En la obra arquitectónica in­
dividual se concreta en forma de un tipo particu­
lar de habitación o edificio. Kahn, quizá por pri­
mera vez, nos ha ofrecido la clave para compren­
der este concepto gracias a su idea de «institu­
ción». Una institución no es nunca un fenómeno 
individual , siempre constituye una forma de reu­
nión, de participación y un modo de compartir. 
El lenguaje de la arquitectura traduce las institu­
ciones a tipos de espacios, tal como sugiere Kahn 
al afirmar: «Al crear el campo de los espacios se 
da vida a la institución». A continuación pasa a 
enumerar los ejemplos del poblado, la calle, la 
plaza, la casa y la escuela, sugiriendo que todos 
ellos quieren ser un tipo determinado de espa­
cios. Esto es también aplicable a la ciudad como 
lugar de reunión de las instituciones. En conse­
cuencia, en contraste con la topología y la morfo­
logía, la tipología analiza totalidades globales y 
espaciales. 

El conjunto formado por la topología, la morfo­
logía y la tipología constituye el lenguaje de la 
arquitectura. Como hemos visto, los tres aspec­
tos están interrelacionados y forman un todo uni-

tario. Así, por ejemplo, la tipología de los espa­
cios se basa en los órdenes de centro y camino , 
propio 47 . No obstante, para efectos analíticos, 
resulta útil distinguir entre los tres aspectos, y 
esta distinción también posibilita desarrollar una 
teoría de la Arquitectura sobre bases existencia­
les. En general , el lenguaje de la arquitectura po­
see la capacidad de traducir realidades vividas en 
formas construidas. 

Esta traducción ocurre mediante un proceso de 
reunión. El edificio se convierte en cosa cuando 
reúne mundo. En este caso, ¿qué se reúne y 
cómo tiene lugar esta reunión? En uno de sus 
ensayos menos conocidos, Heidegger nos da la 
respuesta: « Los edificios acercan al hombre a la 
tierra en cuanto que paisaje habitado y al mismo 
tiempo sitúan la proximidad del vecindario bajo 
el espacio celeste. » 48 Esta cita aporta varias cla­
ves sobre el problema de la reunión arquitectó­
nica. Lo que se reúne, dice Heidegger, es la tie­
rra en cuanto que paisaje habitado. Evidente­
mente, un paisaje habitado es un paisaje cono­
cido, esto es, un entorno con el que nos identifi­
camos, en el que nos orientamos, y en el que nos 
reunimos con nuestros congéneres. Los edificios 
son los que nos acerca este paisaje 49 • Esto im­
plica que los edificios reúnen las propiedades del 

paisaje y por medio del lenguaje arquitectónico 
hacen hablar al paisaje. El vecindario que así se 
forma, se sitúa bajo el espacio celeste. Esta si­
tuación no puede entenderse sólo en sentido es­
tricto, sino que implica que el cielo entra también 
en el proceso de reunión y encamación. En otras 
palabras, volvemos al concepto de edificio y de 
creación de un lugar como situación del cuadrán­
gulo. Lo novedoso, sin embargo, es el uso del 
término paisaje. Para lograr una mejor compren­
sión de esta palabra es necesario examinar de 
cerca la definición que hace Heidegger de tierra y 
cielo. «La tierra es el soporte que sirve, florece y 
fructifica, se extiende en roca y agua y se yergue 
en animal y planta. » «El cielo es el camino abo­
vedado del sol, el curso de la luna cambiante, el 
brillo errante de las estrellas, las estaciones del 
año y sus cambios, la luz y el ocaso del día, la 
oscuridad y resplandor de la noche, la clemencia 
e inclemencia del tiempo , las nubes que van a la 
deriva y la profundidad azul del éter. » 50 La des­
cripción de Heidegger constituye un intento de 
plantear lo circundante de forma concreta y fe­
nomenológica. A pesar de ser una definición a 
grandes rasgos, nos recuerda que la tierra con­
siste fundamentalmente de rocas, agua y vegeta­
ción, que se existiende y se yergue. Estos ele­
mentos y relaciones, en conjunto, constituyen el 
paisaje, que es la forma básica de la tierra. El 
cielo también pertenece al paisaje, como ele­
mento algo más distante, pero sin embargo, po­
see propiedades básicas propias. De hecho la es­
tructura del cielo ha jugado un importante papel 
en la historia de la arquitectura, determinando la 
orientación, la distribución espacial y la calidad 
de la luz. 

Los humanos, o mortales, se hallan sobre la 
tierra bajo el cielo, esto es, en un entre que debe 
entenderse como una imagen concreta de la es­
tructura existencial del mundo, la cosa y el punto 
medio de reunión. El término paisaje habitado 
denota la espacialidad de ese punto medio de 
reumon. Evidentemente, un paisaje habitado 
comprende entes no sólo naturales, sino también 
hechos por el hombre. Para aclarar este con­
cepto, el paisaje habitado puede intercambiarse 
con el término más general de paraje, mientras 
que paisaje se emplea para indicar los aspectos 
naturales de un paraje. La estructura de un pa­
raje, esto es, la dimensión donde tiene lugar la 
vida, es el genius loci. Según una antigua creen­
cia romana, cada ser tiene su genius, su espíritu 
guardián. Este espíritu da vida a las personas y a 
los lugares, los acompaña desde su nacimiento a 
su muerte, y determina su carácter. Así pues, el 
genius corresponde a lo que una cosa es , o a lo 
que quiere ser. En general, podemos afirmar que 
el hombre antiguo experimentaba su entorno 
como una revelación de genii determinados 5 1• 

También consideraba que era necesario llegar a 
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un entendimiento con el genius del lugar donde 
transcurría su vida. A lo largo del curso de la 
historia el genius loci ha seguido siendo una rea­
lidad viviente, aunque no se le haya designado 
como tal. Artistas y escritores, de Goethe a La­
wrence Durrell han explicado fenómenos de la 
vida cotidiana y del arte en referencia al paisaje y 
al medio urbano. En un libro de próxima apari­
ción titulado Genius l oci he analizado la estruc­
tura de parajes naturales y otros hechos por el 
hombre, tomando como ejemplo las ciudades de 
Praga, Roma y Jartum. En la obra se explica de 
qué modo la arquitectura de estas ciudades en­
cama y reúne los componentes estructurales de 
su genius. También se señala que este proceso de 
reunión se realiza mediante un conjunto de for­
mas arquitectónicas que representan una selec­
ción de la Arquitectura. Así, un sublenguaje re­
vela la identidad de un lugar, al tiempo que lo 
entronca con un mundo muy amplio que es el 
campo existencial de la Arquitectura. Así se re­
vela el significado del lugar. En general podemos 
afirmar que las estructuras existenciales que se 
reúnen en un lugar constituyen su genius loci y 
que el proceso de reunir se logra mediante el 
lenguaje de la arquitectura. Así pues, reunir im­
plica que un significado se traslada de un lugar a 
otro. Desde tiempos remotos el hombre descu­
brió estructurales existenciales básicas en ciertos 
lu~ares específicos, que se consideraban sagra-

dos. Por medio de lenguajes podía trasponer su 
comprensión a centros hechos por el hombre. 
que a partir de entonces se convirtieron en focos 
de civilización. Estos centros son lugares en el 
auténtico sentido de la palabra, sean poblaciones 
o edificios. Un lugar es un centro de reunión con 
una presencia concreta. Así entendemos la afir­
mación de Heidegger según la cual «los espacios 
reciben el ser de los lugares (parajes) y no del 
espacio.» 52 El objetivo de la arquitectura es la 
creación de lugares. 

Para lograr el deseo de Kahn de revitalizar la 
arquitectura como arte tenemos que hacer dos 
cosas: debemos redescubrir el mundo y aprender 
a decir lo que hemos descubierto. En general, 
hemos de reinstaurar la dimensión existencial de 
la realidad. 

El objetivo de la arquitectura es la creación 
de lugares 

Hoy en día estamos casi exclusivamente cen­
trados en los seres. Cuantificamos y clasifica.nos , 
reducimos la realidad a sus aspectos mensura­
bles. Así, por ejemplo, entendemos al hombri> en 
términos de necesidades medibles y el mundo 
como una multitud de recursos calculables. Es 
indudable que se enseña arte, pero apenas si se 
entiende su base existencial y su función , de tal 
modo que se convierte en un mero entreteni-

Sher-e-Banglanagar National Assembly. Dacca, Bangladesh. 

miento. En general, el resultado de este plantea­
miento es la alienación de las cosas y de nuestros 
congéneres. Nuestra comprensión se reduce a 
cuantificación, nuestro estado de ánimo a senti­
mentalismo y nuestro ser-con a una falta de au­
téntico contacto. Como resultado obtenemos una 
ruptura entre el pensamiento y el sentimiento y 
nuestro acceso al mundo queda bloqueado. El 
mundo se retira y la vida pierde sentido o se con­
vierte en un acto sin imagen, por emplear las 
palabras de Rilke. De este modo el hombre se 
aliena incluso de su propia naturaleza, y se trans­
forma en mero material humano 53 • Para revelar 
el mundo de nuevo tenemos que volver a las co­
sas mismas, porque el mundo se conoce a través 
de la reunión de las cosas. Un regreso a las cosas 
exige un planteamiento fenomenológico, por lo 
que la fenomenología debería convertirse en el 
punto centrífugo de la educación. Hoy día este 
lugar es el que ocupa la ciencia, pero ésta no es 
«un acceso original a la verdad, sino el cultivo de 
un campo de la verdad que ya se ha abierto», por 
citar a Heidegger una vez más 54• Sin embargo, 
volver a las cosas mismas puede resultar fútil 
mientras no podamos expresarlas por medio del 
lenguaje. Sin duda, esta expresión es lo que hace 
posible aquel regreso. «¿Para qué sirven los poe­
tas en épocas sin riqueza?», pregunta Hei­
degger citando a Holderlin. Ya hemos visto que 
la poesía (en todas sus formas) es lo que devuelve 
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el hombre a las cosas, y le hace habitar. Por 
tanto, la enseñanza de la comprensión y de los 
lenguajes debería ser el pilar fundamental de la 
educación . En nuestro contexto esto implica el 
estudio del lenguaje arquitectónico y el aprendi­
zaje de cómo lograr que éste hable. Cuando con­
sigamos reinstaurar de este modo la arquitectura 
como arte, podremos ir más a llá de la cuantifica­
ción superficial del funcionalismo y de la arbitra­
ria codificación de la semiología, y hacer que 
nuestros lugares cobren vida. 

Así podremos hacer una aportación al poema 
del Ser. 

«Hemos llegado demasiado tarde para los dio­
ses y demasiado pronto para el Ser», dice Hei­
degger, «el poema del Ser, recién iniciado, es el 
hombre» ss • 

Christian Norberg-Scbulz 

NOTAS 

En 1962 Vincent Scully escribió: «No cabe evitar 
la impresión de que con Kahn, al igual que con Wright , 
la arquitectura empezó de nuevo.» Vincent Scully, 
Louis /. Kahn , Nueva York, 1962, p. 25. 

2 En C. Alexander, Notes on the Synthesis of 
Form . Cambridge, Mass., 1964, puede encontrarse un 
planteamiento neofuncionalista muy acusado. 

- / ·-
J.... 1 

Kahn también empleaba alguna vez el término 
«forma» en su sentido habitual como al decir: «El arte 
es la creación de una forma significativa.» 

4 Las citas de Kahn se han tomado de muy diversas 
fuentes, por lo que la aportación de referencias exactas 
apelmazaría escesivamente el texto. Hasta donde yo sé, 
aún no existe una bibliografía completa de las obras de 
Kahn. 

' Véase el boceto preliminar de la iglesia de Ro­
chester. Perspecta 7. The Yale Architectural Journal 
1961. 

6 Hoy en día vemos las pirámides sin sus «circuns­
tancias» y apreciamos su esencia. 

7 Platón , Republic VII , pp. 514 y SS. 
8 Martín Heidegger, Being and Time ( 1927), Nueva 

York, 1962, pp. 78 y SS. 
9 Véase C. Norberg-Schulz, /ntentions in Architec-

ture, Oslo y Londres , 1963, pp. 27 y ss. 
10 Heidegger , op. cit., p. 175. 
11 Heidegger, op. cit. p. 155. 
12 El término «institución» en Kahn representa una 

instalación de la inspiración. 
13 Heidegger enumera «casas, árboles, personas, 

montañas, estrellas», op. cit., p. 91. 
14 Heidegger, «Building Dwelling, Thinking», en 

Poetry, Languaje , Thought (ed. A. Hofstadter), Nueva 
York, 1971. 

" Heidegger, El Ser y el tiempo (1927), Méjico, 
1974, p. 116. 

16 Heidegger, «Building, Dwelling, Thinking». 
17 En C. Norberg-Schulz, Existence, Space and Ar­

chitecture, Londres y Nueva York , 1971, puede ha­
llarse un intento de análisis de dichas propiedades. 
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18 Heidegger, «The Thing». en Poetry, Languaje, 
Thought. 

19 Este concepto de la cosa es distinto de los que se 
tienen habitualmente , como «portadora de rasgos». 
«unidad de un conjunto de sensaciones diversas» y 
«materia formada», todos los cuales son desechados 
por Heidegger. 

20 Heidegger, Being and Time , pp. 203 y ss. 
21 Heidegger, Poetry, Languaje, Thought , pp. 255 

y~; 
Heidegger, op. cit. , p. 199. 

23 Heidegger, op. cit ., p. 202. 
24 Heidegger, op. cit., p. 208. 
2' Heidegger también designa en ocasiones al Ser 

como silencio o «quietud», op. cit., p. 207. 
26 Heidegger, • El Origen de la obra de arte», en 

Sendas perdidas, Buenos Aires, 1960, p. 28. 
27 Heidegger, «The Origin of the Work of Art», en 

Poetry, Languaje, Thought , p. 64. 
2 3 Heidegger, op. cit. 
29 Heidegger, «El Origen de la obra de arte», en 

Sendas perdidas, Buenos Aires, 1960, pp. 34-35. 
30 Heidegger, «The Origin of the Work of Art», en 

Poetry, Languaje, Thought , p . 227. 
31 Heidegger, op. cit. , p. 59. 
32 En Ser y Tiempo Heidegger se excusa por la 

• torpeza» de la expresión (p. 63). 
33 Véase C. Jencks, The Languaje of Post-Modern 

Architecture, Londres , 1978. 
34 R. Schwarz, The Church lncarnate, Chicago, 

1958. 
H C. Norberg-Schulz, Existence, Space and Archi­

tecture, p. 17. 
36 Le Corbusier,Hacia una Arquitectura, pp. 31, 23. 
J7 Así, por ejemplo, Kevin Lynch , The lmage of 

the City, Cambridge. Mass., 1960. Asimismo. C. 
Norberg-Schulz, op. cit., y C. Norberg-Schulz, Genius 
Loci, Milán, 1979. 

38 Norberg-Schulz , Existence ... , p. 19. 
39 Norberg-Schulz, Genius Loci, passim. 
41 Le Corbusier. Hacia una Arquitectura , p. 47. 
4 2 Heidegger, op. cit. , p. 154. 
4 3 Norberg-Schulz, op. cit. 
44 La relación interior-exterior se estudia sistemáti­

camente desde el punto de vista fenomenológico en T. 
Thiis-Evensen, Outside and lnside, Oslo, próxima pu­
blicación. 

45 La importancia de la pared como el lugar donde 
la arquitectura «tiene lugar» se señala en R. Venturi, 
Comp/exity and Contradiction in Architecture. Nueva 
York. 1967. 

4 6 Véase V. Scully. The Earth, the Temple and the 
Gods. New Haven. 1962. 

47 En Norberg-Schulz, Genius Loci, el término 
«configuración» se emplea para designar la totalidad 
compuesta por topología y tipología. 

48 Heidegger. Hebel der Ha11sfre11nd, Pfullingen, 
1957 . 

49 Heidegger, op. cit.. considera explícitamente a 
los pueblos y ciudades como «edificios» en este con­
texto. 

'º Heidegger, Poetry, Languaje. Thought . p. 149. 
s, C. Norberg-Schulz. Genius Loci. 
52 Heidegger. op. cit .. p. 154. 
n Heidegger. op. cit. , p. 112. 
54 Heidegger. op. cit ., p. 112. 
" Heidegger. op. cit., p. 4. 
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Libros recibidos 

ROB MALLET·SfflEIIS 

Rob Mallet-Ste1•e11s 1886-/945 
Y. Brunhammer, F. Montes, M. 
Louis, R. Mallet-Stevens, H. 
Jeanneau, D. Deshoulieres, 
Le Corbusier. 
(Textos en francés e inglés) 
Archives D' Architecture 
Moderne, 1980 

Este libro del Archive D' Architec­
ture de Bruselas representa la primera 
monografía exhaustiva de este arqui­
tecto francés quien jugó un papel im­
portante durante la época entre las 
guerras. Co-fundador del C.I.A.M., 
arquitecto de un gran volumen de vi­
viendas, cines, edificios industriales y 
religiosos, diseñador de muebles , etc. 
hasta hace poco no recibió la atención 
que merecía. Muchos críticos le des­
cartaban por ser demasiado rígido en 
su enfoque cubista. Ya en 1922 su vo­
cabulario arquitectónico era definido 
y reconocible en todas sus obras 
desde casas unifamiliares hasta pro­
yectos mayores. Mallet-Stevens lla­
mado «arquitecto secundario» en el 
texto quizás reflejando la crisis gene­
ral económica social y artística varió 
en intensidad y calidad en sus últimos 
años. No obstante al estudiar deteni­
damente los más de 70 proyectos ilus­
trados en este libro y leer los textos 
introductorios se nos revela un impor­
tante capítulo de la arquitectura mo­
derna. 

Earth, Temple and the Gods 
Vincent Scully 
Yale University Press, 1980 

Esta nueva edición del libro La tie­
rra, el templo y los dioses, de Vincent 

Scully, representa la segunda rev isión 
de su texto original de 1 %2. Distinto a 
muchos libros sobre arquitectura 
griega, éste la analiza en relación a su 
situación , tanto desde <; U entorno 
como desde el punto de vis ta del signi­
ficado de los monumentos en sí. El 
autor, en su prólogo, dice que el texto 
intenta ser una historia c rítica. pero 
no susti tuye a los libros tradicionales 
sobre arquitectura griega que suelen 
tratar cada ejemplo aisladamente, 
analizando cada parte del edificio. 

Los diez capítulos cuyos títulos in­
cluyen; el templo Hera, Apolo, Zeus, 
el individuo y los dioses, relacionan la 
arquitectura sagrada con la historia, 
mitología, religión y otros aspectos de 
la c ultura griega. 

Este libro, voluminoso (pero no 
caro; cuesta unos 11 dólares), une un 
texto completísimo y profundo con 
más de 400 fotos, notas y una biblio­
grafía para formar un texto para el 
estudioso serio de la arquitectura 
griega. 

Paolo Portoghesi, Projects and 
Drawings /949-1979 
Franceso Moshini, editor 
(Textos en inglés) 
Academy Editions, 1980 

Academy Editions, editorial londi­
nense, añade otro título a su larga lista 
de publicaciones. El presente catá­
logo, publicado originalmente en ita­
liano en 1979, de casi 200 páginas es 
básicamente una presentación gráfica 
de los proyectos y dibujos del arqui­
tecto italiano Paolo Portoghesi. (El 
texto ni siquiera ocupa I O páginas y la 
traducción al inglés es bastante difícil 
de leer por ser demasiado literal). 

Quizás lo que más destaca de esta 
publicación es no sólo el uso de mu­
chos fotos y dibujos cuidadosamente 
hechos de los proyectos de Portog­
hesi, sino la amplia selección de fotos 
complementarias que nos da informa­
ción acerca del proceso de diseño de 
Portoghesi. Para describir la solución 
de la Mezquita de Roma, nos presen­
tan una docena de fotos desde el Mi­
rah de la Mezquita de Córdoba al es­
tadio Berta Florencia de Nervi. Por­
toghesi en su introducción nos dice que 
«toda arquitectura nace de otras arqui­
tecturas a través de un proceso que 

combina la soledad del pensamiento 
del individuo con e l "conjunto coral" 
de la memoria colectiva» y en la lec­
.tura gráfica. Portoghesi nos ilustra esta 
frase muchas veces. 

Paolo Portoghesi 

C.l .A.M. Congreso Internacional 
de Arquitectura Moderna 
Documentos 1928-39 
Editado por Martín Steinman 
(Textos en francés y alemán) 
Birkhauser Verlag, 1979 

Este interesante libro que recopila 
documentos de los cinco congresos de 
arqui tectura moderna de 1928-37 es 
una publicación importante desde el 
punto de vista de la historia del Mo­
vimiento moderno y para aquellos que 
debaten actualmente temas de mo­
dernismo, post modernismo el Movi­
miento moderno. 

El libro empieza con cuatro cortas 
introducciones por A. Max Vogt, A. 
Roth , M. Steinman y S. Giedion (au­
tor de Space Time and Architecture) y 

CIAM 

a continuación documentos (ponen­
cias, cartas, posters. etc.) de los c inco 
congresos: la fundación del C IAM en 
La Sarraz; e l congreso de 1929 en 
Frankfurt con e l tema central « La vi­
vienda mínima»; 1930 en Bruselas so­
bre « Modos racionales de construc­
ción», Atenas en 1933; y París en 1937 
sobre el tema «La vivienda y ocio». 
Muchos de los documentos vienen en 
versión facsím il en francés y alemán. 
En resumen, es un bello e importante 
texto de referencia de alta calidad. 

Cobijo 
Shelter Publicaciones 
H. Blume Ediciones, 1980 

El título original de este libro publi­
cado en inglés en 1973 que ahora viene 
traducido al castellano, representa el 
esfuerzo de una organización Califor­
niana fundada para «recopilar infor­
mación sobre la artesanía de la cons­
trucción y a través de sus publicacio­
nes establecer una red de personas 
interesadas en este tema». El formato 

grande. el alegre diseño y el texto es­
crito como si fueran consejos de bue­
nos amigos es representativo de un 
tipo de publicación «alternativa» po­
pular en los Es tados Unidos en los 
últimos años 60 y a principios de los 
70. El libro presenta capítulos de 
ejemplos históricos de maneras de 
construir viviendas (cuvas, lipis , ca­
sas de madera, césped , adobe, etc.) 
materiales , fuentes de energías alter­
nativas, y descripciones de como ha­
cer todo tipo de cobijo posible . 



El agua destruye gota a gota. 
Butilo111+r 

protege metro a metro. 

Pabellón industrial en Yurre (Vizcaya ). cuya cubierta de 
22 500 m.2 de superf1c1e. ha sido 1mpermeabil1zada con 

láminas de caucho butíl1co INDY. 

Debido a su estructura molecular 
extraordinariamente compacta, las láminas 
lndy de caucho butílico (*) constituyen una 
barrera contra la humedad, más efectiva 
que cualquier otro material semejante. 
Lo aseguramos después de diez años de 
experiencia, en los que hemos instalado 
miles de m~ de láminas lndy. 
En el recubrimiento de tejados, terrazas, 
cubiertas planas, piscinas, fachadas, cimientos, 
túneles, sótanos; en el tratamiento de 
juntas estructurales y todo tipo de fisuras; 
en cualquier problema de protección 
contra la humedad, tanto en la 
construcción, como en la industria o el 
campo, por su superior impermeabilidad, 
larga vida, inalterabilidad a las temperaturas 
extremas, resistencia, flexibilidad, facilidad 
de manipulación y mínimos costos, las 
láminas lndy de caucho butílico son la 
solución más· eficaz, útil y rentable. 

rl UNICAS LAMINAS DE AUTENTICO CAUCHO BUTILICO 
fabricadas en España con licencia ESSO. 

Terraza de 2.500 m.2 de superf1c1e. recubierta con 
láminas de caucho butíltco INDY. perteneciente al 

ed1f1c10 del Banco de Madrid (ahora la Ca1xa) 

Detalle de empalmado en frío de las láminas. La facilidad 
de instalación es característica del caucho butíl1co INDY 

Asesoramiento y pedidos: 

División Productos Industriales. Apartado 406- Bilbao. 
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NUESTRO EQUIPO DE TECNICOS NOS HAN DADO 

LA SOLUCION DE UNA CHIMENEA-HOGAR COMPLETA 

:;oN LA MAYOR ECONOMIA EN TIEMPO DE MONTAJE 

EXPOSICION Y VENTA: 

Pedro T elxelra, 18 
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La vivienda unifamiliar de los años ochenta debe al­
canzar un alto grado de autosuficiencia energética. 
El colector solar JOANNES es el medio más eficaz 
para alcanzarlo, aprovechando las indiscutibles ven­
tajas de la energía solar : energía gratuíta, limpia, 
inagotable ... 

El colector solar JOANNES es el fruto de la dilatada 

experiencia de Finterm-JOANNES en el aprovecha­
mientv de la energía solar. 
Sus características mecánicas responden a las más 
altas exigencias de rendimiento y duración; sus di­
mensiones y acabado permiten integrarlo en cual­
quier conjunto arquitectónico. 
Antes de realizar su proyecto, permítanos descubrir· 
le las ventajas de utilizar la energía solar JOANNES. 

ORGANIZACION JOANNES ESPAÑA --------------------
CENTRO· SUR 
BREX, S. A. 
Vlllanueva, 29 
Teléfs. 225 40 01 - 2 - 3 
MADRID-1 

ARAGON 
DAC, S. A. 
Pollgono Cogullada 
Tomás A. Edlson, 29 
Teléfs. 39 65 58 - 39 65 62 
ZARAGOZA • 14 

ZONA NORTE 
NCO, S. A. 
Carlos Haya, 4 
Teléf. 447 70 00 
BILBA0 - 14 

CATALURA 
TERMIBARNA, S. A. 
Pedro IV, 29-35 
Teléf. 300 02 04 
BARCELONA - 18 

BALEARES 
TERMIPALMA, S. A. 
Eusebio Estad3, 169 
Teléf. 25 27 81 
P. DE MALLORCA 
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JACOB 
DElAFON 
ESPAÑA S.A. 

Fábricas: 

Carretero de logroño, Km. 13 
SOBRADIEL !Zaragoza) 

Carretero de Riborrojo, Km. 5 
MANISES (Valencia) 

Domicilio Socia l: 

Juan Bravo, 1 - 3.0 D 
401 27-00 

T elefonos 401 27 04 
275 68 51 

Telex: 43.332 JACO E 
MADRID - 6 
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English sumary 
TOWARDS AN ECLECTIC PLURALISM IN MADRID 
Gabriel Allende 

Gabriel Allende begins his article with a brief view of the increase in 
attention paid to «eclecticism» as seen in a series of conferences in San 
Francisco entitled the Challenge of Eclecticsm» which sought to redefine 
plural ecclecticism as an evolution of modernism based on the current exis­
tence of pluralism in many fields of art. 

Allende traces, in general terms, the path of modernism to arrive at the 
Modern Movement and Post-modernism of which he says, «the uncertianty 
of post modernism in terms of definition and concept is augmented when 
architectural projects are identified merely through visual elements and not 
their real content». 

He then links this global vision to the current situation in Madrid. Unlike 
sorne critics who declare the existence of «post» architects and a Madrid 
School, Allende states that pluralism has always existed within the Madrid 
framework, whereas purism has l;)een almost non-existent. Madrid, the crea­
ted capital city. due to its nature and history can be seen as a city which 
opted for a «modern » solution and continues without a profound search for a 
local identity or strong definition of place. These characteristics are further 
supported when one examines the proyects of Madrid architects in recent 
architectural competitions. 

PAST, PRESENT ANO FUTURE OF CONTEMPORARY SPANISH 
ARCHITECTURE 
CONVERSATIONS WITH ANTONIO FERNANDEZ ALBA 

Francisco Calvo Serraller 

Recently, Madrid architect Antonio Fernández Alba opened an exhibi­
tion in the Museum of Contemporary Art reflecting his work over the past 
twenty years. To coincide with this showing, critic Paco Calvo has underta­
ken an extensive interview where contemporary Spanish architecture is dis­
cussed as well as projects by Fernández Alba. 

The revision of the critique of post war nationalistic architecture is due to 
a more general debate aimed at the recuperation of historical influences, 
According to Fernández Alba, the architect most representative of the epoch 
was Luis Moya who built, among other projects, Professional schools in 
Zamora and the Labor University of Gijón. lfluences from neoclasical co­
rrents, the Nazi model, aswell as ltalian thoughd related to a Renna issance 
scheme can be seen in the work of this time . 

Following this period , Fernández Alba speaks of a «false tradition» in 
Spanish architecture displayed in the search for simple codes such as a 
«meditteranean architecture» which at the time became mere ornamenta­
cion. 

Rationalism, developed by about eight to ten architects in the country in 
post war Spain, was based on techniques of reconstruction used in the rest 
of Europe. The emergence of central European models followed with the 
achievement of simple codes and quiet forms by these architects. 

The generation of Fernández Alba marked by attempts to break with the 
past and establish a personal language created publications such as «Theo­
ria» and the group El Paso. This generation, victim of circumstances (such 
as uncontrolled land speculation in Madrid) was unable to occupy a key role 
in the definition of the city through the design of its buildings. With respect 
to the future, it seems that the general tendency of the past five years has 
been towards a recuperation of historical antecedents to fill the formal void 
of the critics of the 60's. 

IN THE MIDDLE ANALISIS IS VIRTURE ... OF MEANING 

Ignacio Prieto 

Ignacio Prieto analizes « 11 Row Houses» in the northem part of Madrid 
by architect Antonio Vélez in this new section of Arquitectura dedicated to 
the presentation and critique of recent Spanish buildings. 

Prieto cites the congruence between the project and Vélez's personal 
. ideas about the nature and process of architecture. «The architectural object 

should never be considered as a single entity, but rather as a complete 
realization within a larger reality. » 

The design employs materials, height and elements of architectural lan­
guage similar the typologies of row housing for workers and caftsmen com­
mon in this area of Madrid at the end of the 19th and beginning of the 20th 
centuries. 

The main facade, behind a traditional wall which emphasizes the lineal 
character of the housing, shows both the idea of community and individua­
lity. 

Orientation appears to be a fundamental organizing factor of the plan. 
This leads to the placement of the s taircase in such a way that organization 
of the daily living spaces is difficult . The interior in general, expresses a 
middle class professional mode of living through the functional nature of the 
floor plan and the relation of spaces. 

J<AHN, HEIDEGGER ANO THE LANGUAGE OF ARCHITECTURE 
Christian Norberg-Schu/z 

Christian Norberg-Schulz presents an indepth article linking the basic 
structure of Louis Kahn's theory of architecture to the writings of philosop­
her Martín Heidegger, «whose ideas in certian respects show a striking 
resemblance to those of Kahn and facilitate the needes interpretation and 
development of Kahn 's theory.» 

« Kahn's famous question: «What does the building want to be?», is 
usually taken as the point of departure when discussing Kahn 's «philo­
sophy». The question suggests that buildings possess an essence which de­
termines the solution. Over and over again he emphasized that there exists 
an order which precedes design. Every form has an existence-wi/1 which 
determines the very nature of things.» 

«Evidently it was not Kahn's intention to make general philosophical 
statements. He was concerned with architecture, and wanted to give our 
field an «objective» basis. His aim was to show how «architecture is an 
embodiment of the unmeasurable». To approach this problem, he introduced 
the concept of institution. Above all , architecture is an expression of man's 
institutions. What Kahn talks about are man 's basic forms of Being-in-the­
world, to use Heidegger's terminology. Life is not arbitrary, but has a s truc­
ture which comprises man and nature. Kahn confirmed this holis tic view 
enphasizing the commonness of the inspirations and institutions.» 

Norberg-Schulz draws on fundamental concepts of Heidegger which he 
further illustrates with Heidegger's description of the Greek temple. The 
connections between Kahn and Heidegger are then made. 

«Heidegger's understanding of the work of art (architecture) asan embo­
diment of truth corresponds to Kahn's definition of "design" as the "how". 
"lt is through art that order becomes manifest", Kahn says, and he regards 
this making manifest as a strife between order and circumstances, rather 
than a mere question of representation. lt is not surprising that both use 
silence, light and shadoll' as images when explaining this fact. " Language 
speaks as the peal of stillness", Heidegger says.» 

« Whereas Kahn defines the purpose of architecture as the expression of 
man's institutions, that is, "the most timeless and fundamental aspects of 
human existence", Heidegger introduces the more general concepto of dll'e-
1/ing. To him dll'elling means something more than to reside in a place; it 
means how "mortals are in the fourfold", that is, an authentic relationship 
between man and the existential structures. Thus dwelling becomes the ba­
sic character of Being. » 

The third section of this article is devoted to discussing the language of 
architecture. « Through his building and his thinking Louis Kahn made archi­
tecture revive as an art. "Expression is the reason for living" , he said, and 
Heidegger echoes: " Man is language and is he who says". Neither of them, 
however, discussed the language and the poetry of architecture in detail, nor 
did they define its existential basis. » 

Through the development of two basic questions of the language of archi­
tecture in terms of existential structure and the process of embodiment , 
Norberg-Schulz closes this important analysis of architectural theory. 



Exposición y ven_ta CHEPHILSA 
en Madrid: 

o·oonnell, 4 y 6 
Telf .: 275 55 55 

---- v próximamente delegaciones en toda España. __ ___ 
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